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I. El epistolario perdido de Juan de Maldonado y 
   sus copias dieciochescas

En 1911, ponderando la contribución que Adolfo Bonilla y San Martín había 
hecho al conocimiento de nuestro humanismo con la publicación de sus Claro-
rum Hispaniensium Epistolae ineditae ad humaniorum litterarum historiam perti-
nentes, Marcelino Ménendez y Pelayo hablaba de esta manera sobre los epistola-
rios del siglo xvi:

Son las correspondencias de los eruditos del siglo xvi un tesoro de 
recónditas noticias, una crónica pintoresca y animada de la vida intelectual 
de su tiempo, un archivo de erudición filológica no agotado todavía. No 
hay libro alguno que dé tan exacta idea de las luchas religiosas y literarias 
del Renacimiento y de la Reforma, como la serie vastísima de las cartas 
de Erasmo, donde ocupan tanto lugar sus corresponsales españoles. Eran 
entonces las cartas lo que han venido a ser los periódicos: un medio de con-
servar y transmitir las impresiones del momento. ¿Qué es, sino un inmenso 
periódico, el Opus Epistolarum, de Pedro Mártir de Anglería, por quien nos 
son tan presentes y familiares la Corte de los Reyes Católicos y la de los 
primeros años de Carlos V? ¿Y en dónde podríamos encontrar el caudal de 
noticias literarias que sobre la misma época contienen las rarísimas epísto-
las de Lucio Marineo y de sus discípulos?

A la labor realizada hasta ese momento, Menéndez y Pelayo añadía un amplio 
desideratum de trabajo por hacer:

Coleccionadas están las cartas de Luis Vives, de Sepúlveda, de Antonio 
Agustín, de Juan Gelida, del P. Perpiñá, del Deán Martí y de algún otro. 
Algunas biografías, como la de Zurita, hecha por Dormer en los Progresos 
de la Historia de Aragón, encierran también curiosos epistolarios, en que 
figuran los nombres de Páez de Castro, de Pedro Juan Núñez, de D. Diego 
de Mendoza y otros claros varones. Pero es mucho más lo que permanece 
inédito, bastando recordar los tomos de misceláneas o Adversaria de Alvar 
Gómez de Castro, en nuestra Biblioteca Nacional; el códice precioso de 
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las Epístolas de Juan Maldonado, en la de Santa Cruz, de Valladolid; y la 
colección del canónigo Besora (hoy en la Biblioteca provincial de Barce-
lona), de la cual solo algunas cartas dio a conocer don Ignacio de Asso, 
encubierto con el seudónimo de don Melchor de Azagra1.

A las alturas de 1911, el «códice precioso» del epistolario del humanista Juan 
Maldonado llevaba algunas (quizá bastantes) décadas en paradero desconocido, 
como vamos a comprobar. La primera noticia sobre el manuscrito la ofreció el 
infatigable Francisco Cerdá y Rico, bibliotecario de formación y miembro de la 
Real Academia de la Historia, en un breve opúsculo de 1778 titulado Noticia crí-
tica de varios libros curiosos impressos por D. Antonio de Sancha, en el que rescataba 
un par de cartas inéditas que intercambiaron en 1545 Maldonado y el toledano 
Cervantes de Salazar2. Volveremos más abajo sobre ambos textos. El comentario 
con que Cerdá y Rico introducía su edición de ambas epístolas aludía al códice 
vallisoletano y —retengamos el nombre— al erudito Ramón Cabrera, que por 
aquella época era un joven colegial del Colegio de Santa Cruz3:

Pero entonces no se havía podido averiguar la noticia de su patria [la 
patria toledana de Cervantes de Salazar], que ahora se debe a la diligencia 
del erudito D. Ramón de Cabrera, Colegial en el Mayor de Santa Cruz de 
Valladolid, en cuya librería se halla un tomo en folio M. S. con cien cartas 
escritas en latín con mucha elegancia por el eruditíssimo Juan Maldonado, 
que floreció en el siglo diez y seis, a varios sujetos, con sus respuestas4.

1  Marcelino Menéndez Pelayo, Contestación al discurso de ingreso de A. Bonilla y San Martín en 
la Real Academia de la Historia (26 de marzo de 1911), Ensayos de crítica filosófica, Madrid: Victo-
riano Suárez, 1918, p. 388.

2  Cerdá y Rico destacó además por su pasión bibliófila y por la puesta en marcha de numerosas 
empresas editoriales en rescate de la producción literaria e intelectual medieval y de los Siglos de 
Oro, así en castellano como en latín. Véanse sobre él Ángel González Palencia, «El erudito don Fran-
cisco Cerdá y Rico», Eruditos y libreros del siglo XVIII. Estudios histórico literarios, Madrid: CSIC, 
1948, pp. 1-167; y Manuel Sánchez Mariana, «Cerdá y Rico, Francisco», Historia Hispánica. Real 
Academia de la Historia [https://historia-hispanica.rah.es/biografias/11563-francisco-cerda-y-rico].

3  Sobre Cabrera, que llegaría a ser bibliotecario de la Casa de Alba y director de la Real Aca-
demia de la Lengua, además de extraordinario lexicógrafo y experto en Nebrija y Cervantes, véan-
se Mario Pedrazuela Fuentes, «Ramón Cabrera, García de Arrieta y Francisco García Ayuso: tres 
académicos de la lengua segovianos», Estudios Segovianos, 57 (2015), pp. 309-338; Pedro Martín 
Baños, La pasión de saber. Vida de Antonio de Nebrija, Huelva: Universidad de Huelva, 2019, pp. 
27-31; y Esperanza Navarrete Martínez, «Cabrera, Ramón», Historia Hispánica. Real Academia de 
la Historia [https://historia-hispanica.rah.es/biografias/8968-ramon-cabrera].

4  Francisco Cerdá y Rico, «Noticia crítica de varios libros curiosos impressos por D. Antonio 
de Sancha», en Vicente García de la Huerta, Obras poéticas, vol. I, Madrid: Antonio de Sancha, 
1778, p. 3.
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Tres años después, en un apéndice dedicado a glosar la trayectoria del huma-
nismo latino español, y repasando la obra conocida de Juan Maldonado, Cerdá 
y Rico volvía a referirse al manuscrito, que aseguraba tener intención de publicar 
en algún momento:

Sobreviven de este refinadísimo escritor dos monumentos que aún no 
han sido editados, con los que, Dios mediante, en algún momento en-
riqueceremos el mundo de las letras: uno es El levantamiento de España 
(De motibus Hispaniae), que conserva la Biblioteca Real de Madrid, en un 
tomo en 4º; y el otro un volumen de epístolas dirigidas a los más célebres 
hombres de su época, como Nebrija, Vives, Erasmo, Alfonso de Virués [y] 
otros. De ellas, que hacen un total de 100, nos ha enviado una copia, to-
mada del autógrafo que posee el nobilísimo colegio vallisoletano de Santa 
Cruz, el colegial Ramón Cabrera, joven de egregia índole y amantísimo de 
las letras más elegantes5.

Sabemos por otros testimonios que la copia que Cabrera realizó para Cerdá se 
terminó a finales de 1779. En septiembre de ese año, el conocido polígrafo Gre-
gorio Mayans y Siscar acusaba recibo del envío por parte de Cerdá y Rico de lo 
que debía de ser un registro preliminar de los contenidos del epistolario:

Lo que daría, desde luego, es la traducción latina de las Cartas de Rhúa, 
con notas mui especiales, i es elegantíssima. Pero deve imprimirse enfrente 
de las tres castellanas de primera impressión, que me han hurtado, i Vm. 
se servirá de buscarme. Veo que en la lista de Maldonado, que Vm. me 
ha embiado, ai 4 cartas dirigidas al Bachiller Rhúa, i tres respuestas suyas. 
Unas i otras son del caso, porque yo añadí las correspondencias de Rhúa. 
Buen pensamiento es de Vm. publicar las cartas de Maldonado, por las 
noticias que darán de muchos españoles... Las respuestas de Maldonado 
me harán al caso6.

5  Francisco Cerdá y Rico, «Appendix II. De Hispanis purioris Latinitatis cultoribus», en Gé-
rard Jean Vossius, Rhetorices contractae sive Partitionum oratoriarum libri quinque, Madrid: Anto-
nio Sancha, 1781, p. 47: «Supersunt duo huius politissimi scriptoris monumenta nondum edita, 
queis orbem litteratum, iuvante Deo, aliquando ditabimus: alterum De motibus Hispaniae, quod 
asservat regia Matritensis biblioteca, 1 tom. 4; alterum, Epistolarum volumen ad viros suae aetatis 
celeberrimos, ut Nebrissensem, Vivem, Erasmum, Alf. Viruesium, alios. Harum, quae numero sunt 
C exemplum ex autographo desumptum, quod possidet nobilissimum sanctae Crucis collegium 
Vallisoletanum, ad nos transmisit eius sodalis Raimundus Cabrera, egregiae indolis iuvenis, et ele-
gantiorum litterarum amantissimus». El manuscrito de El Escorial es el De motu Hispaniae, que fue 
editado por vez primera en 1840, por José Quevedo. En nota, Cerdá y Rico declaraba que publica-
ría ambos textos en un próximo volumen de sus Clarorum Hispanorum opuscula selecta et rariora (el 
tomo primero, y a la postre único, había aparecido ese mismo año de 1781).

6  Gregorio Mayans y Siscar, Epistolario. vol. XVII: Cartas literarias. Correspondencia de los 
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A vuelta de correo, diez días después, Cerdá y Rico prometía compartir con 
Mayans todas aquellas cartas que fuesen de su interés:

La copia de las Cartas de Maldonado se está concluyendo i enviaré a 
Vm. las que necessita7.

Entre las epístolas que debieron de copiarse para el erudito valenciano estaría 
sin duda la que Luis Vives dirigió a Maldonado desde Breda, en 1538 (hablare-
mos también de ella más abajo), que apareció impresa por Mayans en el tomo VII 
de 1788 de las obras completas vivesianas. En nota al pie, Mayans explicitaba la 
procedencia del texto:

Esta epístola, hasta ahora inédita, consta manuscrita entre otras de 
Juan Maldonado que, contenidas en un volumen, se custodian en el Cole-
gio Mayor vallisoletano de Santa Cruz8.

A disposición aún de los investigadores en 1807, fecha en que apareció cen-
sado en el inventario de libros y manuscritos del Colegio de Santa Cruz (en el 
traspaso de sus fondos a la Biblioteca de la Universidad)9, el «códice precioso» de 
Maldonado desapareció sin embargo de Valladolid en algún momento posterior 
a este año, pues no consta ya en el catálogo de 1888 de Marcelino Gutiérrez del 
Caño10. De los índices de la biblioteca anteriores a 1807 podemos aprender que el 
epistolario se hallaba encuadernado inicialmente con una edición impresa de las 

hermanos Mayans con los hermanos Andrés, Francisco Cerdá y Rico, Juan Bautista Muñoz y José Vega 
Sentmenat, ed. Amparo Alemany Peiró, Valencia: Ayuntamiento de Oliva, 2000, p. 255 (ep. 115, 
11 de septiembre de 1779).

7  Mayans y Siscar, Epistolario, ed. cit., p. 261 (ep. 119, 21 de septiembre de 1779).
8  Juan Luis Vives, Opera omnia, ed. Gregorio Mayans y Siscar, Valencia: Benito Monfort, vol. 

VII, 1788, p. 221: «Haec epistola hucusque inedita inter alias Joannis Maldonati manu scriptas 
legitur, quae uno volumine contentae servantur in Collegio Majori Vallisoletano S. Crucis». Cf. 
asimismo Vives, Epistolario, ed. José Jiménez Delgado Madrid: Editora Nacional, 1978, pp. 609-
611, ep. 176; y Enrique González et al., Vives, edicions princeps, Valencia: Universidad de Valencia, 
1992, p. 273, n.º 66.

9  Biblioteca de la Universidad de Valladolid (en adelante BUV), ms. 500, fol. 26r, n.º 103: 
«Maldonati (Joannis), Epistolae originales. Pergamino. 110 fojas. 1 to. fo.». Gayangos hizo copia 
del índice para la Biblioteca Nacional de España (en adelante BNE), MSS/ 18554/16.

10  Marcelino Gutiérrez del Caño, Códices y manuscritos que se conservan en la Biblioteca de la 
Universidad de Valladolid, Valladolid: Imp. y Librería Nacional y Extranjera de Hijos de Rodríguez, 
1888. Los manuscritos censados en 1807 eran 336, en tanto que ya para 1871 se computaban solo 
271, según Bartolomé Basanta, Memoria sobre el estado de la Biblioteca Universitaria de Valladolid 
en el año 1871, Valladolid: Imp. y Librería Nacional y Extranjera de Hijos de Rodríguez, 1872 (en 
cuadro desplegable preliminar, s.p.). Sobre las vicisitudes de la Biblioteca, saqueada por las tropas 
francesas durante la Guerra de la Independencia, cf. José Manuel Ruiz Asencio, «La Biblioteca de 
Santa Cruz de la Universidad de Valladolid», Historia de la Universidad de Valladolid, coord. Jesús 
M.ª Palomares Ibáñez, Valladolid: Universidad de Valladolid, 1989, vol. II, pp. 805-811.
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Epistolae del humanista italiano Giovanni Antonio Campano, tal vez la que aún 
se conserva entre los fondos de Santa Cruz11.

Con toda probabilidad, el códice vallisoletano se perdió de forma irremediable 
en el siglo xix. Más suerte podría cabernos, en cambio, para localizar la copia 
completa que Ramón Cabrera facturó para Cerdá y Rico, aunque nuestros es-
fuerzos por dar con ella han sido por el momento infructuosos. Tampoco sería 
extraño que, entre la ingente masa de papeles de Mayans y Siscar, que permanece 
aún insuficientemente catalogada12, apareciese en el futuro la transcripción de 
alguna epístola más al margen de la de Vives: quizá las destinadas al bachiller 
Rúa, o al menos aquel índice del epistolario que Cerdá y Rico ponía al servicio 
de Mayans en 1779.

Por esta misma vía, la fortuna ha querido que nos topemos con otra copia 
más —lamentablemente muy parcial— que Ramón Cabrera, seguramente por las 
mismas fechas en que terminaba la copia íntegra solicitada por Cerdá, envió a otro 
de los grandes estudiosos dieciochescos, el montañés Rafael Floranes13. Se trata de 
una selección de 17 cartas que reposa entre los papeles de Floranes de la Biblioteca 
Nacional de España (BNE MSS/11277), encabezada por la siguiente anotación:

Estas pocas cartas de Maldonado han sido entresacadas de un volumen 
autógrafo de sus epístolas que se conserva en el Colegio Mayor de Santa 
Cruz en la ciudad de Valladolid. Se ha encargado de la transcripción mi 
queridísimo amigo Ramón de Cabrera14.

11  El asiento del primer inventario, de 1771, reza: «[Caxón 169]. Un tomo de afolio, forrado 
en pasta, la mitad impreso, y la otra mitad manuscripto, con ciento y diez foxas, cartas, Campano, 
y Juan Maldonado a diferentes sujetos» (BUV, ms. 502, fol. 17r; sobre este ms., cf. José Manuel 
Ruiz Asencio, «El primer inventario de los manuscritos de la biblioteca del Colegio mayor de Santa 
Cruz (año 1771)», Alma ars. Estudios de arte e historia en homenaje al Dr. Salvador Andrés Ordax, 
coord. Miguel Ángel Zalama Rodríguez y Pilar Mogollón Cano-Cortés, Valladolid: Universidad de 
Valladolid, 2013, pp. 425-432). En otro inventario del siglo xviii, las epístolas de Maldonado apa-
recen también junto a las de Campano: «Maldonado - Joann. Epistolae, MS. V. Campanus. 1-169» 
(BUV, ms. 487, fol. 259r). Las epístolas de Campano hoy en Santa Cruz, con signatura IyR 291, 
están desgajadas de Opera, Roma: Eucharius Silber, 1495.

12  Con respecto a la inclinación de Mayans hacia el humanismo solo contamos con el me-
ritorio trabajo de Antonio Mestre Sanchís, «Manuscritos de humanistas e historiadores (s. XV-
XVII) conservados en el fondo mayansiano del Patriarca», Revista de Historia Moderna. Anales de 
la Universidad de Alicante, 6-7 (1986-1987), pp. 255-264. El grueso de los papeles de Mayans se 
encuentra en la Biblioteca del Real Colegio Seminario del Corpus Christi de Valencia, pero hay 
fondos suyos en otras bibliotecas.

13  Sobre él, acúdase a Filemón Arribas Arranz, Un humilde erudito del siglo XVIII: don Rafael de 
Floranes y Encinas, Valladolid: Editorial Sever-Cuesta, 1966; Enrique Diestro Cabria, Estudio crítico: 
Rafael de Floranes, Madrid: Fundación Ignacio Larramendi, 2013; y Joaquín Gonzaléz Echegaray, 
«Floranes Vélez de Robles y Encinas, Rafael», Historia Hispánica. Real Academia de la Historia 
[https://historia-hispanica.rah.es/biografias/17765-rafael-floranes-velez-de-robles-y-encinas].

14  BNE MSS/11277, fol. 162r: «Desumptae haec sunt paucae Maldonati epistolae ex autogra-
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El manuscrito de Floranes nos servirá de base, justamente, para la presente 
edición, que se completará con las tres cartas ya impresas de Vives y de Cervantes 
de Salazar, y, en apéndice, con algunas otras cartas tomadas de otras fuentes.

Lo escaso de la muestra que aquí publicamos no nos permite extraer demasiadas 
conclusiones sobre el conjunto de un epistolario que estaba compuesto por nada 
menos que cien cartas. Si hacemos caso de los comentarios de Cerdá y de Cabrera, 
el códice de Santa Cruz era autógrafo, lo que acaso deba interpretarse tan solo como 
que la letra en que estaba escrito era claramente del siglo xvi. Da la impresión, eso 
sí, de que no se trataba de una recopilación de cartas aisladas o un mero libro co-
piador, sino de un manuscrito bien ordenado, puesto en limpio y tal vez pensado 
incluso para la imprenta15. Todas las cartas que Cabrera envió a Floranes se toma-
ron de un «primer libro» (Iohannis Maldonati Epistolarum liber I), lo que apunta 
hacia la organización habitual en los epistolarios más difundidos del humanismo 
patrio y europeo coetáneo, desde los de Pedro Mártir de Anglería, Lucio Marineo 
Sículo o Antonio de Guevara hasta los de Erasmo y Vives. A lo que parece, y como 
tendremos ocasión de constatar, la secuencia de las cartas era en buena medida 
cronológica, criterio también usual en la disposición de los epistolarios desde la An-
tigüedad clásica16. La disposición temporal, sin embargo, no es del todo estricta, y 
se combina también con una ordenación que tiende a agrupar destinatarios y temas, 
algo especialmente visible en las cartas IX-XIV, que conforman una suerte de ciclo 
cerrado —el destinatario es Alfonso de Valdés, y su tema fundamental la relación 
de Maldonado con Erasmo— que interrumpe la serie cronológica (véase la tabla 
adjunta). No podemos saber, en cualquier caso, hasta qué punto la transcripción 
selectiva de Cabrera respetó la disposición original del códice.

A ese Epistolarum liber I antepuso Maldonado una epístola preliminar que 
había publicado en 1549 como dedicatoria de una de sus obras, lo que asimis-

pho volumine suarum, quod apud collegas Maioris [sic, por Collegium Maiorem] Sanctae Crucis in 
urbe Vallisoletana adservantur, transcriptionem curante charissimo amico Raimundo de Cabrera». 
Terminado ya este trabajo, descubrimos que el epistolario de Maldonado que aquí se edita consta ya 
repertoriado, aunque con algún error, en la excelente base de datos Spanish Republic of Letters (SRL) 
que coordina en la Universidad de Winsord el profesor Guy Lazure [http://cdigs.uwindsor.ca/
srl]. Hace uso del epistolario, asimismo, el muy reciente trabajo de Jorge Ledo, «Reading Erasmus 
in Early Modern Spain. Juan Maldonado’s Praxis (1537-1538) in Context», Erasmus Studies, 45 
(2025), pp. 47-99, que no hemos podido aprovechar convenientemente.

15  A este respecto hay que tener en cuenta lo que dice Maldonado precisamente en la 
primera carta a Nebrija, donde afirma: «permittimus qui unus vel primus apud nos hoc album 
occupasti». Él, por lo tanto, considera que está compilando un álbum de cartas y que ha decidido 
comenzar por Nebrija.

16  Cf. Roy Gibson, «On the Nature of Ancient Letter Collections», Journal of Roman Studies, 
102 (2012), pp. 56-78; Neil Bronwen y Pauline Allen, Collecting early Christian Letters from the 
Apostle Paul to late Antiquity, Cambridge: Cambridge University Press, 2015; y Cristiana Sogno et 
al., Late Antique Letter Collections. A Critical Introduction and Reference Guide, Oakland, California: 
University of California Press, 2017.
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mo sugiere una estructura conscientemente planeada. Esa fecha de 1549 es po-
siblemente el terminus post quem tras el que, de forma más o menos inmediata 
—recordemos que Maldonado falleció en 1554—, debió de ordenarse definiti-
vamente la entera selección de cartas. Nuestro análisis del epistolario principiará 
precisamente por esta primera pieza.

BNE MSS/11277, fol. 162r. Copia de Ramón Cabrera del epistolario de Juan Maldonado
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Cronología de las epístolas del códice de Santa Cruz
Dedicatoria 
(copia de Cabrera) Dedicatoria al obispo Miguel Muñoz ca. 1549

Epistolarum liber I 
(copia de Cabrera)

I. Juan Maldonado a Antonio de Nebrija ca. 1512?

II. Juan Maldonado a Gonzalo Gil 1 de diciembre de 1522

III. Juan Maldonado a Diego Osorio 1 de diciembre de 1522

IV. Juan Maldonado a Diego Osorio ca. 1522-1523

V. Juan Maldonado a Diego Osorio ?

VI. Juan Maldonado a Santa Cruz ca. marzo-abril de 1527

VII. Juan Maldonado a Diego Osorio 27 de marzo [de 1527?]

VIII. Juan Maldonado a Antonio Soria ?

IX. Juan Maldonado a Alfonso de Valdés 1 de septiembre de 1526

X. Juan Maldonado a Alfonso de Valdés 3 de febrero de 1529?

XI. Alfonso de Valdés a Juan Maldonado 1 de mayo de 1529

XII. Juan Maldonado a Alfonso de Valdés 31 de mayo de 1529

XIII. Juan Maldonado a Alfonso de Valdés 1529?, 1530?

XIV. Juan Maldonado a Alfonso de Valdés 5 de enero de 1532

XV. Juan Maldonado a Luis de Zúñiga 1527?

XVI. Luis de Zúñiga a Juan Maldonado ca. 1527?

Copia de Mayans XVII. Luis Vives a Juan Maldonado 16 de diciembre de 1538

Copia de Cerdá y Rico
XVIII. Cervantes de Salazar a Juan Maldonado 19 de septiembre de 1545

XIX. Juan Maldonado a Cervantes de Salazar 3 de octubre de 1545

II. Destinatarios y temas de epistolario
La dedicatoria a don Miguel Muñoz, obispo de Cuenca

Al frente del epistolario, en una suerte de pórtico de todo el volumen, Mal-
donado rescata la carta de salutación a don Miguel Muñoz que se imprimió al 
frente de su volumen misceláneo Opuscula quaedam, aparecido en Burgos en la 
imprenta de Juan de Junta en 1549. La epístola servía de dedicatoria, en realidad, 
al De senectute christiana que abría el libro, un conjunto de opúsculos diversos 
reunidos —según se afirma— por la voluntad del propio editor (al De senectute le 
seguían Paradoxa; Pastor bonus; Ludus chartarum, Tridunus et alii quidam; Geniale 
iudicium, sive Bacchanalia; y una Oratiuncula final)17.

17  Varias de estas obritas han sido publicadas en Warren Smith y Clark Colahan, Spanish Hu-
manism on the Verge of the Picaresque: Juan Maldonado’s ‘Ludus chartarum’, ‘Pastor Bonus’ and ‘Bac-
chanalia’, Lovaina: Leuven University Press, 2009. Para la edición de 1549, Mercedes Fernández 
Valladares, La imprenta en Burgos (1501-1600), Madrid: Arco/Libros, 2005, n.º 384A/B.
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El obispo Miguel Muñoz era natural de Poyatos (Cuenca), donde nació en 
1490. Cuando Gonzalo González, canónigo de la catedral de Cuenca, visitó Po-
yatos, descubrió a este joven dotado de un gran talento y pidió permiso a sus 
padres para llevárselo a Salamanca con una beca para el Colegio de Santa María 
y Todos los Santos. Muñoz estudió allí Artes y posteriormente ingresó en el Co-
legio de San Bartolomé, donde se doctoró en Cánones y Leyes. Al acabar dichos 
estudios fue nombrado juez metropolitano de Granada, y muy pronto oidor de 
la Chancillería de esa ciudad. Junto con este cargo, Muñoz fue también capellán 
mayor de la Capilla Real de Granada y miembro del Consejo de la Inquisición. 
Carlos V, conociendo su trayectoria, se fijó en él en 1540 y lo elevó al obispado de 
Tuy. Muñoz fue nombrado presidente de la Chancillería de Valladolid en 1547, 
año en que también fue creado obispo de Cuenca, como Maldonado refiere en 
esta carta. El obispo falleció en Valladolid en 1553, un año antes de que Mal-
donado lo hiciese, sin que por otra parte exista constancia de trato alguno entre 
ambos personajes18.

Tal vez fue la circunstancia de la muerte del obispo de Cuenca la que decidiese 
a nuestro humanista a colocar esta carta en la puerta de entrada del epistolario, 
aunque debió de influir, asimismo, el interés que la propia dedicatoria ofrecía en 
la incipiente construcción del «yo» literario del autor. Maldonado no solo procura 
en ella las informaciones biográficas básicas de su nacimiento en la diócesis con-
quense y sus raíces salmantinas («Yo, aunque oriundo de Salamanca, he nacido en 
tu diócesis patria, donde me amamantó mi madre y me inicié en las letras»), sino 
ciertas pinceladas de carácter que lo describen como un anciano y experimentado 
hombre de letras, preocupado por el buen gobierno pastoral y atento al mérito y 
la virtud, más que a la sangre y el linaje:

Dándole vueltas a cómo podría aliviar mi vejez y mitigar sus molestias 
por medio de la reflexión, tomé la determinación de escribir sobre la vejez 
cristiana y buscar un hombre grave, de gran renombre y autoridad a quien 
dedicar mi obra y que hiciera crecer el peso y el honor, el mío y el de mi 
tratado, con la dignidad y esplendor de sus virtudes. Tú sin duda eres ese 
hombre, pues brillas tanto por tu prudencia e integridad que, a pesar de 
no ser tan viejo, pareces tener los años de Néstor. Has sido creado obispo 
sin que tu apellido suplique ni intrigue a tu favor. Después, como la ma-
gistratura (según dicen) muestra al hombre, el César, que posee un juicio 
perspicaz para distinguir a los hombres, al conocer tu equidad y que tus 

18  Para más datos sobre la biografía de Muñoz, vid. Francisco Ruiz de Vergara Álava Francisco, 
Vida del Illustríssimo señor don Diego de Anaya Maldonado, Arzobispo de Sevilla, fundador del Colegio 
Viejo de San Bartolomé, y noticia de sus varones excelentes, Madrid: Diego Díaz de la Carrera, 1661, p. 
187; y Javier Burrieza Sánchez, «Muñoz, Miguel», Historia Hispánica. Real Academia de la Historia 
[https://historia-hispanica.rah.es/biografias/31846-miguel-munoz].
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costumbres sin tacha no se pliegan ni al dinero ni a los ruegos, y que estás 
dotado de todas las virtudes con las que deberían estar familiarizados los 
que administran la república, no solo te ha elevado a un pontificado de 
mayor rango, sino que también te ha puesto al frente de la Chancillería y 
de los escogidos jueces que residen en Valladolid.

El enaltecimiento inicial de Muñoz le sirve también a Maldonado, pues, de 
presentación de sí mismo.

Antonio de Nebrija (y los gramáticos burgaleses)
La primera carta propiamente dicha de todo el epistolario tiene mucho tam-

bién de (auto)rrepresentación, como vamos a comprobar. Maldonado se revela en 
ella como corresponsal nada menos que de Antonio de Nebrija, astro rutilante de 
la filología patria, a quien colma de elogios en los primeros párrafos de la epístola, 
y de quien, en el cierre de la misma, se dice discípulo: «serví a tus órdenes como 
recluta en Salamanca año y medio». Este es un dato que Maldonado confirma en 
su Paraenesis ad litteras:

Y yo, como estaba más inclinado por los estudios de humanidad y 
filosofía, llevado por la utilidad que, según decían, estaba más ligada al 
conocimiento del derecho, gasté tres años en el Derecho canónico; sin em-
bargo, de vez en cuando, volvía a los cursos de Antonio de Nebrija y Arias 
de Portugal, que enseñaban entonces en Salamanca y, contra los deseos de 
mis compañeros, mezclaba los poetas y oradores con el derecho19.

 ¿En qué fecha pudo suceder esto? Es difícil saberlo con exactitud; de entra-
da, si aceptamos que Maldonado nació hacia 1485, hay que suponer que llegó 
a Salamanca cuando tenía cerca de 15 años, lo que nos sitúa en torno a 1500; 
si comenzó allí sus estudios como bachiller en Artes, en los que generalmente se 
invertían unos cinco años, hemos de suponer que terminaría hacia 1505 y que a 
continuación emprendería los estudios de cánones. Dado que, en la misma Parae-
nesis ad litteras, Maldonado afirma que dedicó al derecho solo tres años y que en 
su Hispaniola indica que llegó a Burgos cuando tenía 25 años («Llegó en efecto 
Maldonado a Burgos con veinticinco años y allí vive hasta el día de hoy»)20, es 

19  Eugenio Asensio y Juan Francisco Alcina Rovira, ‘Paraenesis ad litteras’. Juan de Maldonado y 
el humanismo español en tiempos de Carlos V, Madrid: FUE, 1980, p. 168 (el texto latino en p. 116: 
«Ego qui magis eram propensus ad studia humanitatis et philosophiam, utilitate ductus quam iuris 
peritiae connexam praedicabant, iuri pontificio tres annos impendi; recurrebam tamen interdum ad 
Antonium Nebrissensem et Arium Lusitanum, qui humaniores tum literas Salmanticae profiteban-
tur, et iuri, contra meorum vota sodalium, poetas et oratores admiscebam»).

20  Maldonado, Hispaniola. La Española, ed. M.ª Ángeles Durán Ramas, Barcelona: Bosch, 
1983, p. 58, glosa al prólogo (texto latino en p. 59: «Vicessimum enim quintum annum agens, 
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decir, hacia 1510, cabría suponer que su relación con Nebrija hubo de suceder en 
algún momento post 1505, cuando ya había comenzado sus estudios de derecho y 
Nebrija había regresado a Salamanca tras su larga estancia con don Juan de Zúñi-
ga21. El relato de la Paraenesis permite precisar algo más la fecha, pues Maldonado 
liga estos cursos extraordinarios con la llegada a Salamanca de Lucio Flaminio 
Sículo y sus lecciones sobre Plinio y Cicerón (1504), y destaca que todo ello 
también coincidió con la llegada de Cristóbal Longueil, que vino a España para 
peregrinar a Santiago y con el deseo de unirse a la corte de Felipe el Hermoso: 

Por esas fechas Cristóbal Longolio, un joven germano, de espléndidas 
disposiciones naturales y no poco ejercitado en las letras latinas, se intro-
dujo en la intimidad de Lucio Flaminio. Longolio había venido a España 
aquel mismo año en que conocí a Flaminio para visitar al apóstol Santiago 
y como se decía que la llegada del rey Felipe estaba próxima, decidió espe-
rar en Salamanca22.

Si Felipe el Hermoso arribó a las costas de Galicia el 26 de abril de 150623, y 
Longueil consiguió poco después un puesto junto a la corte de Flandes, atando 
cabos, todo apunta a que Maldonado fue alumno de Nebrija hacia 1505-1506, y 
durante un año y medio, momento en que hemos de situar, además, el comienzo 
de sus estudios de derecho. Maldonado, finalmente, como se ha señalado, dejó 
Salamanca por Burgos hacia 151024.

El motivo de la epístola I es una disputa gramatical menor —el uso o no de 
preposiciones en la construcción de los gentilicios, nombres de familia y sobre-
nombres latinos—, manifestación, no obstante, de un asunto de mayor calado: 
la acomodación del latín, sobre el que el humanismo hacía descansar la recupe-
ración de los saberes, a la realidad de una civilización moderna inevitablemente 
distinta del mundo clásico. Maldonado refiere cómo, suscitada de forma perió-
dica la cuestión en los cenáculos literarios burgaleses, todos sus colegas y amigos 
defendían que en los casos mencionados debía emplearse invariablemente la pre-
posición a / ab, pero nunca de. Argumentaban que este era el modelo preconizado 

Maldonatus Burgos venit, ubi et ad hanc diem vitam degit»).
21  Pedro Martín Baños, La pasión de saber, ob. cit., p. 312.
22  Asensio y Alcina Rovira, ob. cit., p. 171 (el texto latino en p. 119: «Per idem tempus 

Christophorus Longolius, adolescens germanus, magne quidem indolis et in latinis litteris non 
parum exercitus, Lucii Flaminii se contubernio insinuarat; venerat illo siquidem año quo mihi 
cognitus est Flaminius in Hispaniam divum Iacobum salutatum et quia regis Philippi ferebatur 
adventus appropinquare»).

23  Victoriano del Cerro Bex, «Itinerario seguido por Felipe el Hermoso en sus dos viajes a 
España», Chronica Nova, 8 (1973), pp. 59-82.

24  Su presencia está atestiguada por primera vez en 1515, como capellán y mayordomo de 
la capilla de la Visitación de la catedral burgalesa: Archivo Histórico de la Catedral de Burgos (en 
adelante AHCB), Capilla de la Visitación 7, fols. 84-87 y 89-90).



22

Juan Maldonado · Epistolario

por Antonio de Nebrija, concretamente (aunque Maldonado no brinda el dato 
exacto), en el Lexicon, hoc est dictionarium ex sermone Latino in Hispaniensem 
publicado por primera vez en 1492:

A Galilaea, non de Galilaea, por natural de Galilea.
A Gadibus, non de Gadibus, por de Cález.
Ab Arimathia, non de Arimathia, por de Arimathía.
Ab Andria, non de Andria, por casa de Andria25.

Con todo, y a pesar de reconocer haber aceptado a regañadientes la autoridad 
del maestro, nuestro humanista sostenía (y explicaba morosamente) otra postura 
muy distinta: para él, que aduce varios ejemplos de otros humanistas europeos 
dignos del mayor crédito, las preposiciones deberían evitarse siempre en la medi-
da de lo posible, pero, de recurrir a ellas, la elegida sería de, y no a / ab. En cual-
quier caso —concede Maldonado en su exposición—, podría establecerse una 
distinción entre el empleo de la de, que denotaría la pertenencia de la persona a 
una familia de clara estirpe o su participación en algún hecho notable (Iohannes de 
Corduba), y el empleo de a / ab, que apuntaría a la ausencia de un linaje reconoci-
ble y más bien señalaría simplemente el lugar de origen o procedencia (Iohannes a 
Corduba). Es más, Maldonado se atreve incluso a proponer el empleo del nombre 
de la ciudad sin ningún nexo o que, en todo caso, se recurra sin más al gentilicio:

En definitiva, expondré de manera más clara cuál ha sido mi opinión 
sobre esto hasta aquí. Siempre he considerado poco elegantes para los ape-
llidos todas estas preposiciones que con tanto afán evitaron los autores an-
tiguos y selectos; antes bien, he considerado que el nombre de la ciudad o 
pueblo utilizado como apellido debía ponerse sin ninguna preposición, de 
modo que uno se llame Petrus Corduba («Pedro [de] Córdoba»), Franciscus 
Stunica («Francisco [de] Zúñiga»), o que debía formarse por medio de un 
adjetivo derivado.

 He aquí, no obstante, que el gran Antonio de Nebrija utilizaba en el encabe-
zamiento de sus propias cartas ejemplos como a Toleto y a Castella (obviamente 
para referirse a personajes notables), lo que venía a desbaratar de forma defini-
tiva la opinión de Maldonado. O no..., porque el tono de nuestro humanista es 
deliberadamente ambiguo y burlón, y cabe concluir que la epístola está pensada 
justamente, en una suerte de encomion paradoxon, para poner distancias con el 
errado modelo nebrisense:

25  El asunto no es abordado, sin embargo, en el tratamiento de las preposiciones o los nomina 
de las Introductiones Latinae.
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Por eso, no alcanzo a decir cuánto me ha sorprendido que, en el enca-
bezamiento de una carta, hayas dicho a Castella, y no Castellae («de Cas-
tilla») o Castellano, y lo mismo a Toleto, pero no Toleto o Toletano. Pues si 
con esa forma has decidido que hay que decir ab Roma y no Romano; ab 
Africa, no Africano; ab Athenis, no Attico, no salgo de mi asombro. ¿Quién, 
cuando un adjetivo derivado no cuadra mal, incluso siendo algo molesto 
para los oídos, no sostendría que hay que evitar por completo la prepo-
sición (nunca utilizada por los más doctos) si tú no hubieras mediado? 
Con todo, es preciso acatar tu dictamen, pues has elucubrado sobre este 
particular con la lámpara de Aristófanes, como se dice. Mis compañeros de 
mesa y yo mismo, cuando nos sobra tiempo libre, mascamos y rumiamos 
esto, aunque aún no lo hemos digerido.

No es fácil determinar la fecha de la carta, que a priori estaría entre la llegada 
a Burgos de Maldonado, en 1510, y la muerte de Nebrija, en 1522 (fecha además 
de la pieza siguiente del epistolario, al que, como se ha dicho, puede suponerse 
una ordenación cronológica relativamente estable). Antes de su marcha definitiva 
a Alcalá de Henares, en 1513, el humanista andaluz frecuentó Burgos y residió 
allí durante algunas temporadas, siempre al calor de la corte: allí anduvo en el 
verano de 1507, junto con los biblistas reclutados por Cisneros para la Políglota 
Complutense, y consta que también residió en la ciudad, por varios meses, en 
1511 y en 151226. Precisamente en noviembre de 1512 salió de las prensas bur-
galesas de Fadrique de Basilea una edición renovada —muy verosímilmente revi-
sada por el autor durante el verano— del Dictionarium27, en la que desaparecían 
las entradas A Galilaea, non de Galilaea, etc., que hemos transcrito arriba, fuente 
principal de la doctrina que esgrimían los adversarios de Maldonado. ¿Fue tal vez 
la publicación del Dictionarium la que reavivó un «rifirrafe literario» añejo que, 
a decir del propio Maldonado, había sido arrinconado durante algún tiempo y 
volvía a ponerse sobre la mesa? 

Otros posibles anclajes cronológicos son más problemáticos. En su encarecida 
alabanza inicial, Maldonado lamenta que los abundantes méritos de su correspon-
sal no hubieran sido recompensados como era de justicia, lo que podría hacernos 
pensar que la carta fuese anterior al nombramiento de Nebrija como cronista 
real, en 1509. Ahora bien, la factura equívoca de la carta no solo consiente una 
datación posterior a esa fecha, sino que el elogio sería más mordaz precisamente 
después de ella: si de algo no podía quejarse Nebrija era del reconocimiento de 
que gozó en las más altas esferas del gobierno de Castilla, desde su servicio al ar-

26  Véase Martín Baños, La pasión de saber, ob. cit, pp. 356-357, 380, 402, 430-431.
27  Pedro Martín Baños, Nueva caracola del bibliófilo nebrisense. Repertorio bibliográfico de la 

obra impresa y manuscrita de Antonio de Nebrija, siglos XV y XVI, Salamanca: Ediciones Universidad 
de Salamanca, 2022, pp. 98-99.
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zobispo Fonseca hasta la protección nada menos que del todopoderoso cardenal 
Cisneros, gracias a quien obtuvo la poco despreciable merced del cargo de histo-
riógrafo regio. Independientemente de su indiscutible valía, tenía que ser eviden-
te para todo el mundo que, a lo largo de su vida, Nebrija había sabido moverse 
como pez en el agua entre los poderosos.

Tampoco ayudan demasiado las referencias a las epístolas nebrisenses en las 
que, según Maldonado, se empleaba a Toleto y a Castella. El encabezamiento en 
que consta a Toleto es fácil de identificar: se trata de la dedicatoria de la secunda 
editio de las Introductiones Latinae, enderezada al maestrescuela de Salamanca 
don Gutierre Álvarez de Toledo, que debió de publicarse en 1485 y se antepuso 
además a las ediciones escolares de la llamada Recognitio, editadas repetidamente 
a partir de 1496. Esta dedicatoria rezaba:

Aelii Antonii Nebrissensis grammatici Introductionum Latinarum in 
secundam editionem ad praeclarissimum adolescentem Gutterrium a To-
leto, Salmanticensis Academiae praesulem bene merenti, praefatio incipi-
tur foeliciter28. 

La inscriptio de una carta o dedicatoria en la que Nebrija escribió a Castella es, 
en cambio, incierta, aunque Maldonado quizá se refería al colofón de la Repetitio 
sexta de mensuris (ca. 1510), en el que se lee Xantho a Castella (su redacción no es, 
en rigor, achacable enteramente al autor, por lo que cabe la posibilidad de que el 
a Castella de marras constase en algún texto hoy perdido):

Hanc repetitionem dixit Antonius Nebrissensis, historiographus regius 
et cathedrarius rhetorices in Salmanticensi gymnasio, ad tertium idus Iu-
nias anno salutis Christianae MDX, Rectore scholarum Francisco Salman-
ticensi eiusdem ciuitatis ecclesiae portionario et Xantho a Castella scholas-
tico morumque censore ac magistro29.

La regla que Maldonado atribuye a Nebrija, en cualquier caso, era observada 
por este de una manera más o menos consistente, como demuestran la dedicatoria 
de los Aenigmata iuris de 1506 (aunque el librito no se difundió hasta 1508): «Ad 

28  El texto tuvo un amplio recorrido: además de en las ediciones escolares, se mantuvo en las 
ediciones catalanas y lionesas, con una glosa nebrisense que se retrotrae a 1500. Véase Pedro Martín 
Baños, Repertorio bibliográfico de las ‘Introductiones Latinae’ de Antonio de Nebrija, Vigo: Academia 
del Hispanismo, 2014, pp. 265-266. Precisamente en la glosa se dice: «A Toleto] Non Toletano, nam 
Toletanus est Toleti natus; a Toleto quorum maiores inde cognominati sunt» (Antonio de Nebrija, 
Introductionum Latinarum ultima recognitio cum glossulis interlinearibus, ca. 1501, fol. a7r).

29  Antonio de Nebrija, Repetitio sexta de mensuris (ca. 1510), en Repetitio sexta, de mensuris. 
Repetitio septima, de ponderibus. Repetitio octaua, de numeris, intr., ed. crítica y trad. de David Pania-
gua, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 2019, p. 90.
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Ioannem Fonsecam... comitem a Pernia», o la del comentario a Prudencio, de 
1512: «Ad Iacobum Ramirum a Villascusa»30.

Los asideros para ensayar una datación segura de la primera carta del episto-
lario son, como se puede comprobar, poco concluyentes. De no haber sido una 
carta ficticia, posibilidad que no puede desdeñarse del todo, nos inclinamos hacia 
una fecha temprana, en torno a los años en que Nebrija visitaba asiduamente 
Burgos, y acaso justo después de la publicación, en noviembre de 1512, del Dic-
tionarium.

⸙

Merece la pena, por otro lado, dirigir la atención hacia el paisaje humano de 
los gramáticos con los que Maldonado debía de codearse en su día a día, y que 
presumiblemente formaban parte de ese círculo letrado burgalés en el que se dis-
cutía a favor y en contra de Nebrija. Algunos de los datos nos serán de interés, 
precisamente, para contextualizar mejor esta epístola I.

Burgos contaba desde antiguo con una escuela catedralicia de gramática, lla-
mada del Sarmental (sita en la plaza del mismo nombre, contigua a la catedral), 
que desde finales del siglo xv fue regentada por algunos discípulos reconocidos 
de Antonio de Nebrija, el más célebre de los cuales es Andrés Gutiérrez de 
Cerezo, autor él mismo de una notable Ars grammatica publicada por primera 
vez en Burgos en 148531. En 1501 se hizo cargo del estudio —lo que implicaba 
ocuparse asimismo de las casas en que se alojaban los estudiantes, arrendadas 
por el cabildo al catedrático— Andrés Martínez, clérigo de Rublacedo (o Rula-
cedo en la documentación), que anduvo entrando y saliendo de la cátedra hasta 
que, probablemente hacia 1509, la asumió de manera ya estable, con la ayuda 
de Sancho Ortiz de Angosto, otro clérigo bachiller vinculado a la catedral (es 
maestro, junto con Rublacedo, desde 1504, examinador en 1512-1513, y des-

30  En la obra histórica nebrisense, publicada póstumamente, son muy abundantes ejemplos 
como «Fernandus a Vega», «Petrus a Tapia», «Ioannes a Castella», «Alvarus a Luna»... Otros casos 
son contradictorios. En la dedicatoria de la primera edición del comentario a Persio se lee «Ad 
Ioannem de Stunica» (Nebrija, In Aulum Persium Flaccum Poetam satyricum interpretatio, Sevilla, 
1503, fol. a1v); y consta un «Alphonso de Castilla» en el colofón del De vi ac potestate litterarum 
(Salamanca, 1503, fol. b10r).

31  Sobre él, Marco A. Gutiérrez Galindo y María Luisa Lobato, El otro Humanismo castellano: 
Andrés Gutiérrez de Cerezo (c. 1459-1503), Vigo: Academia del Hispanismo, 2007. Para lo que 
sigue, nos hemos beneficiado de Luis García y García, «Un humanista del siglo XVI, en Burgos», 
Durius. Boletín castellano de estudios clásicos, 6 (1978), pp. 167-178; y José Antonio Fernández 
Flórez, «La enseñanza en Burgos en el siglo XVI», La Universidad de Burgos. Historia de un largo ca-
mino, ed. Alberto C. Ibáñez Pérez, Burgos: Universidad de Burgos, 2004, pp. 33-86; pero asimismo 
de la rica documentación del AHCB y del Archivo Municipal de Burgos (en adelante AMB), que 
ofrecen sus catálogos en línea.
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de 1517 también medio racionero)32. Junto a ellos daban clase también otros 
repetidores subalternos, porque el número de estudiantes no bajaba nunca de 
trescientos. Que Rublacedo debía de ser asimismo discípulo nebrisense lo co-
rrobora la dedicatoria de un folleto del maestro sobre astrología y cronografía, 
salido de las prensas de Fadrique de Basilea hacia 1512: Carmina ex diversis auc-
toribus ab Antonio Nebrissensi in calendarii rationem collecta ad Andream Riola-
zedum, Burgis rei litterariae publicum professorem. El primer poema del opúsculo 
se dirigía también «ad eundem», y en él destacaba Nebrija la doble condición 
de Rublacedo de amigo y gramático (que, por supuesto, empleaba en sus clases 
las Introductiones Latinae):

Andrés, a quien estimo por delante de cualquier otro amigo
por la ley de la amistad y de la acogida,
recibe estas enseñanzas para transmitírselas a nuestros discípulos,
tanto si prefieres llamarlos tuyos como si llamarlos míos33.

En 1520, Andrés de Rublacedo pretendió jubilarse de la docencia, aunque 
manteniendo aún la titularidad del estudio y cobrando una fracción proporcional 
de las rentas34. El cabildo optó inicialmente por otorgar la cátedra a quien iba a 
regirla de facto, Sancho Ortiz de Angosto, pero el pleito iniciado por Rublacedo 
y la queja de otros aspirantes, que solicitaban poder concurrir formalmente a la 
plaza, propiciaron finalmente una solución salomónica: tanto Rublacedo como 
Angosto serían considerados como titulares de la cátedra, si bien el primero no 
estaría obligado a dar clases («si no fuere por voluntad e plazer, por quanto le ave-
mos por jubilado en la dicha cáthedra») y percibiría un cuarto de los beneficios; 

32  Andrés de Rublacedo recibe la cátedra (con subarriendo de las casas del estudio y con ciertas 
desavenencias con el anterior posesor, Juan Sánchez de Quintanilla) en septiembre de 1501, pero 
no debió de durar en el puesto más que un año (AHCB, Actas capitulares, reg. 34, fols. 166r-167r, 
181v-182r, 206r, 322v-323r y 331r-333r). En enero de 1504 se daba de nuevo censo de «las casas 
de la gramática» a Rublacedo y a Ortiz de Angosto (ibid., fols. 390r-391r), tal vez por cuatro años 
(pues entre 1508 y 1509 la cátedra aparece como vacante: ibid., Sección Volúmenes, vol. 56, fols. 
901r-908r; y Actas capitulares, reg. 36, fols. 58r-59r, 99v-100r y 280r). Rublacedo debió de volver 
a tomarla por estas fechas, porque en 1511 se titula catedrático en un pleito seguido en Valladolid, 
por el que sabemos que había querido impedir la labor de repetidor particular de un tal Alonso Ro-
dríguez, que «mostrava moços de gramática en la dicha çibdad e le fasía notoria fuerça» (Archivo de 
la Real Chancillería de Valladolid, Registro de ejecutorias, caja 264-27). Rublacedo rigió también 
el estudio del convento dominico de San Pablo, seguramente antes de 1509, como se deduce de un 
apunte posterior (AHCB, Actas capitulares, reg. 44, fols. 17v-18r).

33  Antonio de Nebrija, Carmina ex diversis auctoribus, Burgos, ca. 1512, fol. aa1r: «Andrea 
quo non mihi charior alter amicus | Est vel amiciciae iure vel hospitii, | Accipe discipulis quae tradas 
dogmata nostris, | Sive tuos mavis dicere, sive meos». En agosto de 1512, Rublacedo actuó como 
testigo en el pleito que Nebrija sostuvo contra el impresor Arnao Guillén de Brocar (Martín Baños, 
Repertorio, ob. cit., p. 406; y Nueva caracola, ob. cit., p. 215).

34  AHCB, Actas capitulares, reg. 39, fol. 94v.
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en tanto que el segundo sería asistido por otro bachiller, Juan López de Herrán, 
a quien se garantizaba la continuidad en el puesto si alguno de los dos catedráti-
cos fallecía35. El pleito sostenido entre 1520 y 1521 nos descubre la escasa valía 
profesional de Rublacedo y de algunos de los repetidores, demasiado jóvenes y 
escasamente preparados. Aun siendo tal vez parciales (pues parecen favorecer sin 
rebozo a Ortiz de Angosto), los testigos preguntados dibujan una imagen deso-
ladora de Andrés de Rublacedo, y no solo por estar amancebado con una mujer 
casada, sino por ser haber sido un maestro indolente y desidioso, que no reparaba 
las casas de los estudiantes y que «solo lee Omelías e Liçiones e Ynos e otras cosas de 
poca sustancia; que poetas e oradores, ningunos; o, si algunos, cosa muy trillada 
de tiempo antiguo»36.

No sabemos cuándo murió Andrés de Rublacedo, pero consta que Ortiz de 
Angosto lo hizo en 153137, y que esa muerte provocó algunos movimientos muy 
significativos. Desde 1527, el municipio había expuesto la necesidad de crear 
una cátedra propia de gramática38, y una visita de 1528 al Sarmental sugiere que 
el funcionamiento de este estudio, ya sin Rublacedo, no se juzgaba del todo sa-
tisfactorio39. Fue en 1532, no obstante, cuando el cabildo municipal determinó 
tomar cartas en el asunto. En junio, los regidores Pedro Orense de Covarrubias y 
Juan Pérez de Cartagena se quejaban del mal aprovechamiento de los estudiantes, 
urgiendo a la catedral a reunirse con ellos para encontrar una solución40, y en julio 
la ciudad obtenía una provisión real que les facultaba para instituir una cátedra de 
gramática sostenida con las rentas de la ciudad. Estas eran las razones aducidas:

35  AHCB, Actas capitulares, reg. 39, fols. 167v-169r (la cita en el fol. 168v); reg. 41, fols. 25v 
y 55v; y Sección Libros, lib. 17, fols. 186r-187r, 201v-207v. Aunque la cátedra se otorgó a Sancho 
Ortiz el 22 de junio de 1520, el concierto final entre él y Rublacedo se hizo el 8 de marzo de 1521. 
Pérez de Herrán era pariente de varios clérigos del entorno del cabildo.

36  AHCB, Sección Libros, lib. 17, fol. 201v, testimonio del clérigo Jerónimo de Corral (cf. 
Fernández Flórez, art. cit., p. 37; un análisis del pleito completo en pp. 36-39).

37  AHCB, Actas capitulares, reg. 43, fol. 391r.
38  AMB, Libros de actas, 61 (1527), fol. 166v: «que será bien que en esta ciudad se haga un 

estudio para poesía e oratoria e que se dize que el cavildo pagará una parte e la universidad otra, e 
que esta çibdad pague otra parte» (cf. García y García, art. cit., p. 169).

39  En un apunte de 16 de noviembre de 1528 (AHCB, Actas capitulares, reg. 43, fol. 144r), 
el cabildo acordaba hablar con los bachilleres que regían el estudio para que los estudiantes «de sant 
Lucas en adelante lean libros buenos y provechosos», y asimismo se ordenaba «que los que fuesen 
al estudio se les apunte la memoria y a cantar». En 1529 se les recordaba la obligación de hablar en 
latín (AHCB, Actas capitulares, reg. 43, fols. 170v-171r).

40  AHCB, Actas capitulares, reg. 43, fol. 436r: «Este día los señores Pedro de Orenze y Juan 
Pérez de Cartagena, regidores desta çibdad venieron al dicho cabildo y propusieron deziendo que 
en el estudio desta çibdad avía falta y defecto más que en otras partes, que si sus merçedes quisiesen 
y les paresçiese que ayudasen asý la çibdad como la universidad para que se diese a una persona a 
quien a los dichos señores del cabildo toviesen por bien que se eligiese, que lea otras cosas de más 
qualidad que ahora se leen para que los estudiantes se aprobechen».
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Sepades que Hernando Romano, en nonbre del conçejo, justiçia y re-
gidores de la dicha çibdad nos hizo relaçión por su petiçión, diziendo que 
en la cátreda de gramática que es de probeer al cabildo de la dicha çibdad 
a estado un honbre con tan poca sufiçiençia que a cabo de ocho años y 
más tiempo que aprendían dél, los estudiantes sabían tan poco que tenían 
nesçesidad de yr a otros estudios para tener abilidad para ordenarse, y para 
mejor lo aprender tenían de olvidar lo que primero sabían, lo qual era cab-
sa del poco probecho que avía en la dicha cátreda, y por esto no se querían 
oponer a ella sino personas de muy poca sufiçiençia41.

Es claro que el «a cabo de ocho años y más tiempo que aprendían dél» se re-
fería al difunto Sancho Ortiz, y que las quejas se retrotraían seguramente a 1520, 
cuando el peso del estudio pasó a las manos de este oscuro bachiller tras la jubi-
lación de Rublacedo. El 1 de noviembre de 1532, Burgos confirmaba, por cédula 
real, la institución de una cátedra municipal propia, que en adelante iba a regir 
nuestro Juan Maldonado:

Por quanto por parte de vos, el conçejo, justiçia, regidores de la dicha 
çibdad de Burgos nos fue hecha relaçión por vuestra petiçión, diziendo 
que la Yglesia mayor de la dicha çibdad tiene una cátedra en que se leen los 
principios de la gramática, y que en enseñar los prinçipios se suele tardar 
çinco o seis años, de manera que los estudiantes gastan el mejor tienpo de 
su vida en los aprender, y que agora se a ofreçido una persona muy docta y 
gran latino, el qual se ofreçe de leer en cátreda y estudio gramática, poesía 
y retórica y dará orden como más brevemente puedan ser latinos, para que 
puedan asçender a qualquier otra esçiençia, y que teníades por çierto que 
lo haría ansí por que sus hijos sean doctores y que no se gaste el tiempo en 
balde, y porque esa provinçia es grande y concurren aý muchos estudian-
tes, vos diésemos liçençia para que a la dicha persona se le puedan dar delos 
propios desa dicha çibdad hasta ocho mill maravedíes por tres años, para 
que este tienpo se vea el provecho que dello se sigue42.

No perseguiremos aquí en profundidad todas las vicisitudes ulteriores de am-
bas cátedras, que establecieron entre sí una rivalidad indisimulable que afloraba 
de tanto en tanto43. Maldonado fue prorrogado en el puesto en 1536, por tres 

41  AMB, Sección Histórica, n.º 3303.
42  AMB, Sección Histórica, n.º 4164.
43  En especial a cuenta de la fiesta del Obispillo, que se celebraba cada 28 de diciembre. Los 

responsables del estudio municipal no querían, en principio, que sus estudiantes se sumasen a los 
del Sarmental en la celebración, y a Maldonado, que a pesar de todo no tenía mala relación con el 
cabildo, se le llegó a presionar, de un lado para que no asistiera, y del otro para que sí lo hiciera (por 
ejemplo el mismo año de 1533: AMB, Libros de actas, 67 (1533), fols. 151v-152r; AHCB, Actas 
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años44, por cuatro más en 1545, y fue confirmado aún por otros seis años en 
154745. Las visitas al estudio catedralicio siguieron siendo habituales, y de ellas se 
trasluce que los muchachos aprendían poco y mal46. Juan Pérez de Herrán, regen-
te titular del Sarmental desde 1535, se jubiló en 1556, dejando como sustituto a 
un tal Pedro Rosales, y murió en 155947.

La Paraenesis ad litteras de 1529 de Maldonado, por tanto, con su acerba 
crítica del método de enseñanza basado en el manual de Nebrija, no era solo 
un diagnóstico abstracto, hecho en frío, sino producto de la triste experiencia 
cotidiana. Los cinco o seis años que los desdichados discípulos de Ortiz invertían 
en adquirir —y mal— los principios de la gramática, obligados a retener en la 
memoria la «indigesta mole de preceptos» (en expresión de Eugenio Asensio) de 
las Introductiones Latinae, combinada con la lectura de algunas obritas menores 
y el no menos indigesto atracón de las Elegancias de Valla, contrastaban con la 
pedagogía a la italiana de Maldonado:

Basta y sobra con que los niños tengan que aprender a fondo las decli-
naciones y conjugaciones con sus apéndices. El resto lo retendrán mejor en 
la memoria con Virgilio, Horacio y Cicerón y lo aplicarán con los autores 
de primera fila48.

Regresemos a la epístola I. No es fácil ignorar la imagen de mediocridad ram-
pante que se adivina en Andrés Martínez de Rublacedo, Sancho Ortiz de Angosto 
y Juan Pérez de Herrán, y si algo evidencia la carta de Maldonado es que sus inter-

capitulares, reg. 44, fols. 15v-17r; reg. 45, fol. 58r).
44  AMB, Sección Histórica, n.º 3311.
45  A partir de 1539, Maldonado no siguió al frente de la cátedra municipal, por diversos mo-

tivos. En 1540 consta como examinador de la catedral, y en 1542 aparece incluso como repetidor 
en el estudio del Sarmental: AHCB, Sección Libros, lib. 41, fols. 212r-214r; y lib. 59, fol. 290r. 
En 1545, torna a la cátedra de la ciudad: «...por utilidad de la república esa dicha çibdad, con 
liçencia nuestra, avía constituido çierto salario a un liçençiado Maldonado, persona muy vastante e 
sufiçiente para que enseñase las dichas dotrinas, e se le avían pagado algunos años que sirvió, e que 
otros años avía dexado de leer por el mucho travajo que tenía; e porque agora le avíades rogado al 
dicho liçençiado Maldonado y él avía ofresçido de tornar a leer la dicha gramática, poesía e retórica 
nos suplicastes e pedistes os mandásemos dar liçençia para que pudiésedes dar al dicho liçençiado 
Maldonado de salario en cada un año veynte ducados, que hera el salario que se solía dar» (AMB, 
Sección Histórica, n.º 4164).

46  Vid. especialmente AHCB, Sección Libros, lib. 41, fols. 208r-211v (visita de 1536); Actas 
capitulares, reg. 48, fols. 677v-678r (visita de 1549); reg. 49, fols. 507v-508r (visita de 1553), y 
fols. 661r-662r (visita de 1554). La primera de las visitas ha sido ampliamante extractada por Fer-
nández Flórez, art. cit., pp. 40-43.

47  AHCB, Actas capitulares, reg. 44, fols. 178v-179r; reg. 51, fols. 101v-102r.
48  Asensio y Alcina Rovira, ob. cit., pp. 147-148 (el texto latino en p. 99: «Satis superque 

pueris est declinationes ac coniugationes cum suis appendicibus perdiscere. Reliquum memoriae 
Vergilio, Oratio, Ciceroni servabunt melius ac cum primis impendent»).
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locutores mostraban un apego cuasi reverencial a las doctrinas del maestro Nebrija, 
de las que no parecían muy dispuestos a apearse. Desde su cátedra de Salamanca (y 
más tarde desde la complutense), Antonio de Nebrija formó una legión de discípu-
los que se diseminaron después por toda España y que llevaron consigo nuevos aires 
y nuevas formas de pensar. Pero la altura del maestro era irrepetible, y la generación 
posterior estaba condenada a estancarse e insistir mecánicamente en sus logros, o a 
desembarazarse de ellos y pugnar por perseguir un camino propio y personal. Tanto 
la epístola I como la Paraenesis ad litteras son ejemplos de esta última actitud.

El maestro Gonzalo Gil
La carta II, fechada el 1 de diciembre de 1522, tiene como destinatario al 

teólogo burgalés Gonzalo Gil, que —tal y como revela Maldonado— llevaba 
tan solo diez meses en la ciudad, donde había sido recibido como canónigo de la 
catedral y ejercía también como predicador, y de donde debía despedirse porque 
el rey había decidido reclamarlo para que sirviese a su tío Jorge de Austria, hijo 
bastardo de Maximiliano I y estudiante en la universidad de Alcalá de Henares. 
Bajo la apariencia de una lamentatoria (Maldonado presta su voz a la ciudad de 
Burgos, que llora la pérdida precoz del prelado), se despliega un encendido elogio 
del ilustre vecino, de brillante trayectoria intelectual. 

Nacido en Burgos en 1475, hijo del mercader Rodrigo Gil y de Clara de Com-
pludo, y primo, por esta vía materna, de fray Francisco de Vitoria y de fray Diego 
de Vitoria49, Gonzalo Gil estudió primero en Salamanca, y para continuar sus 
estudios se desplazó hacia 1490 a París, donde disfrutó del magisterio de Pedro 
Ciruelo, docente en Francia desde 149250. Hacia 1508, Gil regresó a España, tal 
vez llamado por el cardenal Cisneros, aunque hay quien piensa que regresó hacia 
1505 para hacerse cargo de una cátedra en Sigüenza. Su estrecha vinculación con 
Alcalá de Henares y con Cisneros le llevó a acompañar a este en sus incursiones 
en Orán, una experiencia que le permitió escribir un relato sobre la conquista de 
la ciudad norteafricana en prosa y en verso, que envió a su amigo Carlos Bovelles, 
el insigne lulista de la universidad parisina. De vuelta a Alcalá de Henares, obtuvo 
la cátedra de Teología nominalista, que ocupó entre 1509 y 1513 (con alguna 

49  Para la biografía de Gonzalo Gil, acúdase a Pedro de Aranda Quintanilla, Oranum Ximenii 
virtute catholicum seu De Africano bello, Roma, 1658, pp. 1658, 56-72; Ricardo García-Villoslada, 
La Universidad de París durante los estudios de Francisco de Vitoria O.P. (1507-1522), Roma: Univer-
sidad Gregoriana, 1938, pp. 383-384; y Vicente Beltrán de Heredia, Cartulario de la Universidad 
de Salamanca (1218-1600), Salamanca: Universidad de Salamanca, vol. III, 1971, pp. 275-280. Es 
asimismo útil Eugenio Asensio, «Lourenco de Cáceres o el latín al servicio del portugués», Boletim 
Internacional de Bibliografia Luso-Brasileira, 2 (1961), pp. 242-275. Sobre fray Diego de Vitoria, 
véase la nota 90.

50  García-Villoslada (ob. cit., p. 323) publicó una nota de encomio de Gonzalo Gil inserta 
en el ms. 1228 de la Biblioteca del Arsenal de París, fol. 403v, que se refiere a su incorporación al 
colegio Sorbónico, fechado en 1476, aunque se trata de un error por 1496.
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ausencia)51. Hacia 1513, sin embargo, abandonó Alcalá de Henares y recaló en 
Salamanca, donde regentó primero una cátedra de Filosofía moral y luego, en 
1518-1519, otra de Teología nominalista. 

La información que nos ofrece la epístola de Maldonado sobre la breve estan-
cia de Gil en Burgos concuerda, en efecto, con lo que podemos alcanzar por la 
documentación de archivo. La provisión de la canonjía de magistral se produjo 
el 30 de mayo de 1520 (se otorgó en su nombre al canónigo Juan Alonso de 
Maluenda), y aunque Gil fue nombrado por unanimidad —como asegura Mal-
donado—, se habían barajado también otros candidatos de cierto nivel, tras los 
que es muy posible que se hallase algún protegido del obispo Juan Rodríguez de 
Fonseca, que no ocultó sus diferencias con el cabildo por considerar que le corres-
pondía a él la prerrogativa de otorgar esa prebenda52.

El maestro Gil no se incorporó a su canonjía hasta enero de 1522: a partir 
del 3 de enero de ese año, los asientos de archivo recogen ya su presencia en 
Burgos, que será continua hasta que un año después, en enero de 1523, solici-
te ausentarse para obedecer el mandato regio. La carta en la que el rey Carlos 
expresaba al cabildo burgalés «su voluntad de servirse del maestro Gonzalo Gil, 
magistral, para algunos asuntos» se recibió el 21 de diciembre de 1522, lo que 
permite que dudemos de la exactitud de la data de la epístola que nos ocupa 
(recordemos que de 1 de diciembre)53. Téngase en cuenta, por otro lado, que 
los diez meses de estancia de Gil en Burgos a que alude Maldonado se corres-
ponden sin demasiados problemas con el lapso de febrero a noviembre de 1522 

51  Antonio Torre y del Cerro, «La Universidad de Alcalá. Datos para su historia. Cátedras y 
catedráticos desde la inauguración del Colegio de San Ildefonso hasta San Lucas de 1519», Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, 20 (1909), pp. 265-266.

52  La provisión en AHCB, Actas capitulares, reg. 38, fol. 80r (Gil sucedía en la canonjía 
magistral a Juan de Frías). Cf. además ibid., reg. 41, fol. 30v, donde Pedro Fernández de Villegas 
estimaba que debía proveerse «a la yglesia e prebenda de persona sufiçiente para la dicha prebenda, 
e el dicho arçediano nonbró al maestro Pedro de Salamanca, estante en Roma, e al maestro Gonçalo 
Gil, e al abad de Alcalá [Pedro de Lerma]..., e que sus merçedes mirasen que se probeyese al bien 
de la yglesia e no de la persona». En 1519, el obispo Fonseca ya había mostrado su determinación 
de otorgar prebendas sin mediación del cabildo (ibid., Sección Volúmenes, vol. 62-2, fol. 56r), y 
el 7 de julio de 1520 se oponía al nombramiento de Gil (ibid., Actas capitulares, reg. 41, fol. 38r; 
veáse también fol. 114v).

53  La recepción de la misiva real en AHCB, reg. 41, fol. 190r. El 2 de enero de 1523, Gil 
solicita licencia para ausentarse conservando su canonjía, algo a lo que los capitulares acceden, 
aunque negando los frutos de la prebenda hasta que el canónigo volviese a hacer residencia en 
ella; Gil accede a las condiciones el 6 de enero (ibid., fols. 189v-192r). Días después, con el 
maestro ya ausente, Antonio Pelegrina se opone a la licencia (ibid., fol. 194r). Añádanse las dos 
cédulas reales de 4 de febrero, publicadas por Beltrán de Heredia (Cartulario, ob. cit., vol. III, p. 
280, doc. 972), que garantizan que Gil perciba su sueldo como predicador real, más otros emo-
lumentos extraordinarios, mientras reside con don Jorge.
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(computándose el tiempo neto, como a menudo se hacía en la época, con ex-
clusión de los extremos de enero y diciembre).

De entre las diversas encomiendas que el cabildo comete a Gonzalo Gil du-
rante su residencia en la canonjía destaca aquella que Maldonado refiere en su 
carta: la del acompañar al obispo Rodríguez de Fonseca a presentar sus respetos 
en Vitoria al recién elegido papa Adriano VI, lo que tuvo lugar en la segunda mi-
tad de febrero de 152254. De acuerdo con Maldonado, fue justamente Gil quien 
pronunció ante el papa el discurso en nombre de la catedral, y no es de extrañar, 
porque el maestro ostentaba también el título de predicador real y era fama su 
prodigiosa erudición. De los sermones que debió de articular en Burgos solo 
queda la mención de Maldonado («...cuántos progresos han proporcionado tus 
santísimas arengas durante los diez meses en los que has permanecido entre noso-
tros»), y otra indicación en las actas capitulares: sabiendo ya que iba a abandonar 
en breve la ciudad, Gonzalo Gil solicitó poder predicar el día de Año Nuevo de 
1523, aunque la corporación no le concedió la merced hasta el domingo siguiente 
por «el ofiçio que avía a la yglesia»55.

La documentación burgalesa sobre Gil se extingue cuando, en 1525, asoma 
la noticia de su muerte y la vacación de su canonjía, que se otorgaría el 27 de no-
viembre de ese año a Pedro de Lerma, abad de Alcalá de Henares, uno de los que 
habían sonado ya como candidatos en 152056.

 
Diego Osorio

Diego Osorio es un personaje fundamental en la vida y la obra de Juan de 
Maldonado. Es el destinatario de cuatro de las cartas que editamos aquí, pero a 
buen seguro debió de comparecer muchas más veces en el resto del epistolario 
perdido, así en calidad de señor y valedor de nuestro humanista (a quien favorece 
de forma continuada57, y de quien, en justa correspondencia, reclama el cumpli-

54  El entonces cardenal Adriano de Utrech recibió primero la noticia de su elección como 
papa en Vitoria, donde a la sazón residía, el día 25 de enero de 1522, y la confirmación oficial el 
9 de febrero. A partir de ese momento, y hasta su partida de Vitoria, el día 12 de marzo, llegaron 
a la ciudad delegaciones de toda España: «et post dies aliquot magna pars Hispaniarum concita-
tur, undique veniens tantum visura pontificem deosculaturaque pedes, et in dies numero plures, 
hinc inde, non secus quam apes ad alvearium, alii ad benedictionem, alii ad novum spectaculum, 
nonnulli vero ad propia negotia confluebant» (Blas Ortiz, Itinerarium Adriani Sexti ab Hispania... 
Romam, Toledo, 1546, fol. a8r). La encomienda a Gil la hace el cabildo burgalés el 14 de febrero, 
y el de 22 de marzo se les notifica, a él y al sochantre Andrés Ortega de Cerezo, que deben regresar, 
pues «que ya avía muchos días que estavan allá y el Papa se yba a Roma y los dichos canónigos no 
benían y hazían falta en la yglesia» (AHCB, Actas capitulares, reg. 41, fols. 126v y 130v; la cita en 
este último folio).

55  AHCB, fol. 189r (apunte de 31 de diciembre de 1522).
56  AHCB, reg. 38, fol. 153r; y reg. 42, fol. 189r. Véase sobre él la nota 92.
57  Por influencia de Osorio debió de obtener Maldonado, en 1515, la capellanía de la Visi-
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miento de ciertos servicios), como en calidad de amigo y confidente en asuntos 
familiares y, según vamos a comprobar, también literarios.

De clara estirpe, hijo de don Luis de Acuña, que llegaría a ser obispo de Bur-
gos58, y de Aldonza de Guzmán, y poseedor de un estimable patrimonio59, don 
Diego pertenece a ese sector de la nobleza media urbana que se instaló en el 
gobierno de las ciudades de realengo y desde allí tejió, en el marco de un fun-
cionariado municipal leal a la corona, una tupida red de intereses económicos 
y clientelares. Nacido seguramente en torno a 1450, recibió en 1479, «de aquí 
adelante para en toda vuestra vida» y por renuncia y traspaso de su cuñado Diego 
de Rojas, la merced real de regidor de la ciudad de Burgos60. Osorio mantendría, 

tación de la catedral de Burgos, de la que en esas fechas era patrono el yerno de aquel, Pedro de 
Cartagena, señor de Olmillos. También a Osorio le debió Maldonado otra capellanía en tierras de 
Palencia (cf. Asensio y Alcina Rovira, ob. cit., p. 48). La mujer de Osorio, Isabel de Rojas (véase la 
p. 117), y las dos hijas del matrimonio, María de Rojas y Ana Osorio, aparecen en la obra de nuestro 
humanista como personajes en sus diálogos. Una muestra más, en fin, de la cercanía de Maldonado 
a Osorio la tenemos en la Hispaniola, a él dedicada y compuesta en tiempos de peste en el retiro de 
la aldea de Vallejera, de su propiedad.

58  La carrera eclesiástica de don Luis, siempre bien protegido por el primo de su madre, Juan 
Pacheco, marqués de Villena y hombre muy cercano al príncipe de Asturias (futuro Enrique IV), 
se inició en 1443 como canónigo en Ávila; a partir de 1449 aparece como canónigo en Segovia e 
inmediatamente fue promovido al obispado de esa sede (7-IV-1449). En todo ese tiempo, don Luis 
permaneció muy cerca de la corte, primero del príncipe y luego del joven rey, hasta que en 1456 sur-
gieron fricciones a cuenta de su nombramiento como obispo de Burgos tras quedar la sede vacante 
por la muerte de Alfonso de Cartagena. Aunque el cabildo apostó decididamente por don Luis, el 
rey tenía otros planes. Al final, posiblemente gracias a los manejos de Pacheco, la balanza se inclinó 
a favor de Acuña, que fue creado obispo sin llegar a perder jamás el apoyo regio; de hecho, a finales 
de 1457, fue nombrado oidor y consejero de la Audiencia Real. Esa estrecha colaboración terminó 
quebrándose cuando surgieron las disputas en torno a la sede de Santiago de Compostela, que el 
monarca quería para Alfonso de Fonseca y Acevedo, sobrino del arzobispo de Sevilla. Así, en 1464, 
Acuña pasó a formar parte de la liga de nobles contraria al rey y mostró su apoyo a don Alfonso, 
hermano de la princesa Isabel, en la llamada Farsa de Ávila. Tras la muerte del príncipe Alfonso, 
la amistad del obispo con el rey se recompuso y pasó a formar parte del Consejo real y asumió la 
dirección de la Casa de la princesa Isabel. Durante la Guerra de sucesión, Acuña se mantuvo al 
lado de su pariente Pacheco en su apoyo a Juana la Beltraneja. Tras la guerra, fue desterrado de su 
diócesis y obtuvo el perdón de Isabel y Fernando, reintegrándose a su cargo a partir de 1481, donde 
permaneció hasta su muerte en 1495. Para más información, Diego González Nieto, «Vázquez de 
Acuña y Osorio, Luis», Historia Hispánica. Real Academia de la Historia [https://historia-hispanica.
rah.es/biografias/45125-luis-de-vazquez-de-acuna-y-osorio].

59  En 1494, don Luis de Acuña instituyó en su hijo Diego un mayorazgo que incluía, entre 
otros señoríos, el de Abarca de Campos, heredado de Inés Osorio, hermana de don Luis. El docu-
mento, de 1 de enero de 1494, se conserva en AMB, C3-5-3-1: Donaçión que hizo el reverendo e 
magnífico señor don Luys de [A]cuña, obispo de Burgos, a don Diego Osorio su fijo. Osorio litigó con 
la catedral por la retención de algunos de los bienes de su padre, que le pertenecían por herencia 
(AHCB, Sección Libros, lib. 39-2, fol. 407v y 417v).

60  Archivo General de Simancas (en adelante AGS), Registro General del Sello (en adelante 
RGS), VII-1479, 7.
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en efecto, esta regiduría de forma vitalicia, transmitiéndola luego a su vez a su 
hijo Luis Osorio, pero supo compatibilizar el oficio y la residencia en Burgos, 
donde quedaba establecida su familia, con otros oficios y otras residencias: entre 
1500 y 1505 se desempeñó como corregidor de Salamanca —fue allí donde trabó 
relación con Maldonado, según refiere este mismo en la Paraenesis—61, y ocupó 
un puesto análogo en Trujillo, Carmona y Córdoba. A caballo entre Córdoba y 
Burgos, precisamente, vivió Diego Osorio el levantamiento de las Comunidades, 
lidiando primero en Burgos, donde se hallaba visitando a los suyos, con una masa 
popular insurrecta que puso en sus manos la vara de mando y a la que no pudo 
controlar (Maldonado da amplia cuenta de la actuación de Osorio en su De motu 
Hispaniae), y haciendo frente luego en Córdoba tanto al fuego cruzado entre los 
dos bandos nobiliarios enfrentados desde tiempo atrás por el poder en la región, 
como a la presión que ejercían desde Toledo los rebeldes comuneros62. Aunque 
con ausencias puntuales, a partir de 1522 Osorio se estableció definitivamente en 
Burgos hasta su muerte, que debió de ocurrir poco después de 153563.

El primer asunto del que se ocupan las epístolas dirigidas a Diego Osorio 
tiene que ver con la prisión del hermano de este, el célebre Antonio de Acuña, 
obispo de Zamora y líder de la revuelta comunera64. Un año largo después de un 

61  Asensio y Alcina Rovira, ob. cit., p. 173. La documentación sobre esta corregiduría es 
abundantísima en el AGS (RGS y Cédulas: accesible en línea a través del portal PARES). Un Diego 
García de Osorio, señor de Villacís, fue asimismo corregidor de Salamanca entre 1475 y 1478). 
Que el linaje no era ajeno a la ciudad lo muestra su presencia en el Triunfo raimundino de Juan 
Agüero de Trasmiera: «Los Osorios principales, | entre todos acendrados, | claros, nobles, ilustrados 
| y de naciones reales...» (apud Manuel Villar y Macías, Historia de Salamanca, Salamanca: Impr. de 
Francisco Núñez Izquierdo, 1887, vol. II, p. 118).

62  Maldonado, De motu Hispaniae. El levantamiento de España, ed. M.ª Ángeles Durán Ramas, 
Madrid: Centro de Estudios Constitucionales, 1991, esp. libs. III y IV. Es imprescindible, además, 
Manuel Danvila y Collado, Historia crítica y documentada de las Comunidades de Castilla, en Me-
morial Histórico Español, vols. XXXV-XL, Madrid, 1897-1899, 6 vols. (vol. I, pp. 361-367; vol. 
III, pp. 542-546; y vol. IV, pp. 136-140). Cf. también John Edwards, «La nobleza de Córdoba y la 
revuelta de las Comunidades», Las ciudades andaluzas (siglos XIII-XVI), ed. José E. López de Coca 
Castañer y Ángel Galán Sánchez, Málaga: Universidad de Málaga, 1991, pp. 561-574; e Hilario 
Casado Alonso, «El movimiento comunero en Burgos», Historia de Burgos. Desde los orígenes hasta 
nuestros días, ed. Juan José García González et al., Burgos: Diario 16 de Burgos, 1993, vol. II, pp. 
555-566.

63  En junio de 1535, Diego Osorio está aún vivo (AHCB, Actas Capitulares, reg. 44, fol. 
208v), pero en diciembre de 1537 se habla de él como difunto (ibid., Sección Libros, lib. 50-2, 
fols. 978r-980r).

64  Sobre Acuña, vid. Alfonso María Guilarte, El obispo Acuña. Historia de un comunero, Va-
lladolid: Miñón, 1979; y Álvaro Fernández de Córdova, «Antonio de Acuña antes de las Comuni-
dades, su embajada en Roma al servicio de Felipe el Hermoso», Iglesia, eclesiásticos y la revolución 
comunera, ed. István Szászdi León-Borja, Sahagún: Centro Estudios Camino Santiago, 2017, pp. 
71-121. En los libros V-VII de su De motu Hispaniae (ed. cit., pp. 261-263), Maldonado narra 
pormenorizadamente las andanzas del obispo comunero, a quien se complace en presentar como 
opuesto en todo a su hermano: «...es sabido que la diferencia de vida y costumbres entre ambos her-
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primer encarcelamiento en Navarrete, del que se hace eco Maldonado, el obispo 
es conducido en septiembre de 1522 a la fortaleza de Simancas, donde aguarda 
la resolución de un proceso que el conflicto de jurisdicciones —el emperador 
pretendía juzgar civilmente a Acuña, que como obispo estaba también sujeto a la 
autoridad papal— dilató en el tiempo, y que habría de finalizar de manera trági-
ca, como es sabido, en 1526. Las cartas III y IV de Maldonado se ubican en los 
momentos inmediatamente posteriores al traslado del obispo a Simancas: la III 
está fechada el 1 de diciembre de 1522, y la IV, sin data, debe de corresponder a 
la misma época. Aun privado de libertad, Acuña conserva todavía mucho poder 
y dispone de cuantiosos recursos, y en este primer tramo de su prisión alberga 
todavía la esperanza de que su proceso se avoque a Roma y se sustancie de un 
modo razonablemente benévolo. Osorio, por su parte, con quien es claro que el 
obispo se comunica, se halla a finales de 1522 en una posición difícil, y no solo 
porque el vínculo de la sangre le obliga a tratar de ayudar al obispo descarriado 
—Maldonado encarecerá justamente esta actitud en la epístola III—, sino porque 
su propia conducta como servidor real está siendo sometida a escrutinio: en abril 
de 1521, el condestable de Castilla había dado cuenta ya de la lealtad de Osorio 
en Burgos (así como de sus temores por ser hermano de quien era)65, pero los su-
cesos de Córdoba habrían aún de ser fiscalizados en 1523, mediante un juicio de 
residencia que finalmente fue también favorable66. No parece que se tomasen re-
presalias contra Diego Osorio, pero tampoco se le concedieron nuevos favores: en 
noviembre de 1522 suplicaba se le otorgase uno de los regimientos de Salamanca 
de los que se desposeyó a los condenados y exceptuados por su participación en las 
Comunidades («y dize que desde Flandes le tiene Vuestra Magestad fecha merçed 
del primero que vacare»), pero la súplica no fue atendida67.

En este contexto, Maldonado conforta a su amigo en la ingrata coyuntura 
de tener que guardar las debidas distancias para no comprometer la fidelidad 
al rey y socorrer al tiempo al afligido hermano, en un trance amargo pero es-
peranzador («...cuando él consiga la libertad, y se piensa que ya está al caer...», 

manos es tan grande que parece casi un prodigio que de un mismo vientre hayan salido caracteres 
tan distintos y discordantes: Antonio no siente casi ningún respeto religioso cuando el resultado de 
sus empleos lo llaman a otra parte; para Diego Osorio nada hay mejor en la vida que la observación 
y práctica de la piedad. Antonio gusta mucho de la rapidez y decisiones precipitadas, Diego Osorio 
cree que rara vez debe comenzarse lo que no se haya meditado mucho tiempo».

65  Danvila y Collado, ob. cit., vol. III, p. 232: «...don Diego Osorio sirve muy bien a V. Ma-
gestad en el oficio que tiene en Córdova. Deve tener algund recelo que del enojo que V. Magestad 
deve tener de su hermano no le alcance parte, y porque en verdad a mí me paresce que sirve a V. 
Magestad con toda lealtad V. Magestad le deve screvir». Cf. también vol. I, 386-388; y algo seme-
jante escribía el cardenal Adriano ya en junio de 1520 (ibid., p. 384: «...don Diego Osorio, el qual 
cierto entre los otros parece ser muy fiel servidor a vra. Magestad»).

66  Ibid., vol. V, pp. 473-478.
67  Ibid., vol. V, p. 295.
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se dice en la carta IV). Por lo demás, los encargos de naturaleza práctica que 
Maldonado atiende están conectados con su ámbito de competencia: los libros. 
En la epístola III, nuestro humanista hace saber a su destinatario que ya ha 
enviado los libros que el obispo solicitaba —que a él le parecen más verbosos 
que útiles—, y en la epístola IV le informa de que ha procedido a revisar, a 
instancias también del obispo, los restos de la espléndida biblioteca heredada 
del padre de ambos, Luis de Acuña, en la que apenas sobrevivían ya ejemplares 
en buen estado68; Maldonado indica, asimismo, que, cuando Acuña estaba aún 
en Navarrete, adquirió y envió a sus propias expensas un volumen de derecho 
canónico al obispo, que este no había llevado consigo a Simancas y que ahora 
reclamaba de nuevo. Sabemos por otras fuentes que la insistencia del obispo en 
solicitar libros —considérese que, en el momento de su apresamiento, a Acuña 
se le incautó una porción de sus bienes, que incluía expresamente su bibliote-
ca—69 obedecía a dos propósitos: el primero y más obvio era consolarse y llenar 
las horas vacías de la cárcel70; pero el obispo buscaba igualmente aprovechar el 
tiempo de forzosa inactividad para preparar su defensa. El tomo de los decretos 
es suficientemente explícito al respecto71.

68  Se conoce bien la biblioteca que logró atesorar el obispo don Luis de Acuña y Osorio, que 
en 1496 contaba con un total de 363 libros, entre impresos y manuscritos. El grueso de la colección 
fue puesto en almoneda y en su mayor parte pasó a manos de Diego Osorio, aunque, como señalará 
Maldonado, otros se los llevó el obispo Acuña. El inventario de estos libros fue editado por Nicolás 
López Martínez, «La biblioteca de don Luis Acuña en 1496», Hispania, 78 (1960), pp. 81-110.

69  AGS, Cámara de Castilla, Libros registro de cédulas, lib. 56, fol. 47v: cédula de 14 de abril 
de 1521, que alude al secuestro de bienes y libros del obispo por parte del cura de Salamanca Balta-
sar Herrera (cf. Guilarte ob. cit., p. 179).

70  El 25 de abril de 1523, el obispo solicitaba un confesor y «que le lleven çiertos libros suyos 
de que él tiene neçesidad para su estudio e consolaçión». La petición fue atendida, aunque se ordenó 
revisar los libros con extraordinario celo: «...e de los libros que vereýs por un memorial firmado de 
Françisco de los Cobos vayan a poder del dicho obispo. Vos y el dicho padre fray Diego de Villalón 
[el confesor otorgado] los miraréys e cataréys con mucha diligençia hoja a hoja, para que en ellos no 
vaya carta ni escriptura metida ni escripto cosa alguna en las márgenes a manera de notas ni en las 
cubiertas dellos ni en otra parte alguna» (AGS, Cámara de Castilla, Libros registro de cédulas, lib. 
50, fol. 406v). Entre los efectos personales que Acuña dejó a su muerte, en Simancas, había, además 
de un breviario, «veinte y nueve libros pequeños y grandes en latín y dos pares de oras que las unas 
eran ricas» (Matías Sangrador Vítores, Causa formada en 1526 a D. Antonio de Acuña, obispo de 
Zamora, por la muerte que dió a Mendo de Noguerol, Alcaide de la fortaleza de Simancas, Valladolid: 
Imprenta de D. M. Aparicio, 1849, p. 59).

71  Cf. también las peticiones que realizaba el obispo en el proceso de 1524: «dixo que pedía 
que ante todas cosas, con lo pedido de procurador y legado, pedía serle dada copia y alivio de liber-
tad para poder se ayudar de su sentido que Dios le daría y serle dada copia de libros, aunque sea de 
los que se le an tomado con alguna cantidad de bienes en más de çinquenta mill ducados» (AGS, 
Patronato, leg. 4-56, fol. 25v); «...para pedir y suplicar a su señoría reverendísima que le mande pro-
veer de libros y de aquella comodidad de comunicar a sus procuradores y legados» (ibid., fol. 32r).
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Maldonado entera también a Diego Osorio de algunos asuntos tocantes al go-
bierno de Burgos. La epístola III, en concreto (que se escribe, como la IV, con su 
destinatario ausente de la ciudad), aborda la cuestión del mercado franco de los 
martes que el rey Carlos pretendía revocar tras habérselo concedido a la ciudad dos 
años antes. La aspiración de obtener un mercado libre de alcabalas que se sumase al 
de los sábados con el que la ciudad ya contaba era antigua72, pero solo se materia-
lizó a finales de 1520, siendo pregonado su comienzo en enero de 1521, junto con 
el llamado Perdón General73. La merced, acompañada de la exención del deber de 
aposentar a los funcionarios reales, formaba parte de un paquete de medidas que 
fue interpretado en Burgos como una gratificación por el regreso de la ciudad a la 
obediencia real y su firme oposición a las decisiones de la Junta comunera (bien es 
cierto que después de varios meses de agitación, desórdenes y crímenes). 

Con todo, en septiembre de 1522 el rey Carlos revocó la merced del mercado 
de los martes, aduciendo que el privilegio se había concedido —no solo a Burgos, 
sino a otras varias ciudades— sin su refrendo, en un momento de máxima tensión 
en el que él se hallaba fuera de España y los gobernadores tomaron decisiones 
apresuradas; se suspendían, en consecuencia, todas las franquezas y mercedes en 
tanto no se comprobase que fueron concedidas con todas las garantías legales y 
asentadas en los libros de contaduría74. El de la inseguridad jurídica era, en reali-
dad, un pretexto tras el que se escondían los jugosos intereses económicos de los 
recaudadores mayores de la alcabala, que solían comprometer los cobros del im-
puesto y los correspondientes pagos a la corona en periodos amplios de al menos 
cuatros años, y que habían sido gravemente perjudicados por la concesión de la 
franqueza en mitad de uno de esos periodos75. Además de otras compensaciones 
y descuentos, los recaudadores consiguieron del emperador que la ciudad tuviese 
que resarcirles por los meses en que el mercado franco estuvo en activo. Lógica-
mente, Burgos se resistió a perder el privilegio y a pagar retroactivamente a los 
recaudadores, entendiendo que su merced había sido otorgada en forma, e inició 
un proceso de súplicas y dilaciones, sin querer cumplir con los requerimientos 
que se le enviaban periódicamente. Un mes antes de la epístola de Maldonado, en 

72  La Carta real de Merced por la que los Reyes Católicos habían concedido a Burgos un 
mercado franco los sábados está firmada el 18 de noviembre de 1494. El documento se conserva 
en AMB, Sección Histórica, n.º 65, fols. 12-19. A esta carta real, se le añaden los documentos de 
confirmación de Felipe II (15-I-1563), Felipe III (11-VIII-1599) y Felipe IV (2-IX-1622).

73  AMB, Sección Histórica, n.os 2716, 1065, 2717, 1106, 681, 3789 y 2718. 
74  AMB, Libros de actas, 57 (1522), fol. 132r.
75  Los recaudadores mayores Fernán Juárez de Lara y Fernán Gutiérrez dejaron un conside-

rable rastro documental de sus movimientos, concertándose primero con los contadores mayores 
para obtener un descuento sobre las cantidades que ellos debían satisfacer al tesoro (AMB, Sección 
Histórica, n. os 2719 y 2764; acuerdo de 4 de noviembre de 1521, ratificado el 10 de febrero de 
1522). El siguiente paso fue conseguir que se les indemnizara por el tiempo en que el mercado 
franco estuvo en vigor.
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noviembre de 1522, el embajador Martín de Salinas escribía al tesorero Francisco 
de Salamanca sobre la delegación que Burgos había enviado a la corte, transmi-
tiéndole su impresión de que el privilegio del mercado iba a ser revocado pasara 
lo que pasara:

Asimismo la ciudad de Burgos vino en esta villa a suplicar a S. M. le 
quisiese confirmar los previllejos que les había dado de posadas y mercado, 
y para ello tomaron por su favor al Condestable y Conde de Salinas y Obis-
po de Burgos con los procuradores, y le suplicaron les quisiese confirmar 
aquellos privillejos por los servicios que los procuradores en nombre de la 
ciudad de Burgos en la Junta habían servido a S. M.: S.M. respondió que 
verdad era que los procuradores le habían servido, pero que mirasen que el 
pueblo que antes también había deservido malamente, y que el Secretario 
se había errado, que él nunca tuvo intención de tal cosa, y que su intención 
y propósito es de no enajenar ninguna cosa de la Corona Real. Por muchos 
replicatos que hubo, Burgos quedará sin mercado y con huéspedes76.

La carta de Maldonado se enmarca en este preciso momento de tira y afloja 
entre la ciudad y el consejo real, y su exposición de los hechos se ajusta a lo que sa-
bemos; para nuestro humanista, el pueblo llano, que guardaba vivo en la memoria 
el recuerdo de los disturbios recientes que había protagonizado, se contentaba con 
la gracia del perdón general concedido por el rey, y no osaba quejarse demasiado, 
mientras que los comerciantes —y ciertas iglesias y monasterios, que daban salida 
a los productos de sus tierras en los mercados—, a quienes sí les iba en mucho el 
pago o no de la alcabala, mostraban su descontento de un modo más palpable: 

El populacho, por su parte, consciente de sus crímenes, siempre temió 
ser castigada por los incendios, pero, al verse absuelta, lleva con buen áni-
mo la pérdida y el daño público. Los comerciantes y muchos sacerdotes, 
que se apartaron con horror de los incendios y del tumulto popular, se la-
mentan más abiertamente de que se les haya quitado sin razón, sin mediar 
ningún nuevo delito.

El parecer de Maldonado era que algunos regidores burgaleses —excepción 
hecha de Osorio, por descontado—, miraban más por sus intereses que por los 
del bien común, y que era preciso exhortar al rey, sin despertar su enojo, a cum-
plir su palabra y salvaguardar los privilegios de la ciudad. Aunque costó conse-

76  Antonio Rodríguez Villa, El emperador Carlos V y su corte, según las cartas de don Martín de 
Salinas, embajador del Infante don Fernando (1522-1539), Madrid: Fortanet, 1903, pp. 76-77. En 
otra carta de 1 de diciembre (p. 92), Martín de Salinas añade: «dudo que ellos la hayan [la confima-
ción de sus privilegios], mas antes les mandan pagar los menoscabos que las rentas hicieron durante 
que gozaron del mercado».
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guirlo, esto es, exactamente, lo que ocurrió: tras un pulso que duró un año y 
medio, el mercado franco de los martes volvió a ser otorgado como merced el 10 
de septiembre de 152477.

Finalmente, y más allá del vínculo estrictamente clientelar, Maldonado aborda 
en sus cartas a Osorio asuntos de otra índole, que muestran que entre patrono y 
servidor existía una nada desdeñable sintonía intelectual. En la epístola IV, por 
ejemplo, nuestro humanista comenta al paso que ha adquirido recientemente y 
tras una paciente búsqueda un volumen con las obras de Séneca «corregidas con 
el mayor esmero y a las que se les ha devuelto su esplendor»78, y las pone a dispo-
sición del ocupado amigo, con el deseo de que este, de regreso de sus negocios, 
encuentre el tiempo y la paz necesarios para solazarse con ellas. No parece casuali-
dad que, justo después de la mención de Séneca, comparezca en la colección otra 
carta a Osorio, la V, que, desprovista de cualquier referencia a la espuma urgente 
de la actualidad, constituye una meditación de corte senequista sobre la muerte, 
la fe religiosa y la existencia humana.

La última de las cartas a Osorio, la VII, que es respuesta a una anterior, per-
dida, del regidor burgalés, nos permite enlazar con el que resulta ser el núcleo 
fundamental de la parte conservada del epistolario de Maldonado, que involucra 
no solo a Osorio, sino asimismo a otros destinatarios: la figura de Erasmo de Ró-
terdam, sus relaciones personales con el humanismo español y la recepción de su 
obra y su pensamiento en la península. Iremos profundizando en las cartas y los 
temas de esta sección del epistolario en epígrafes sucesivos.

Las primeras batallas del erasmismo español.
La disputa entre Vitoria y Virués

Según Marcel Bataillon, la fisonomía más conocida del erasmismo español es 
la que él denomina fronda antimonástica, «una lucha de guerrillas entre los inte-
lectuales admiradores de Erasmo y los frailes defensores de la tradición»79. Juan 
de Vergara lo expresaba con este mismo lenguaje bélico en una carta de 1527: 
«Nuestros frailes, Erasmo, te han declarado abiertamente la guerra, y de un modo 
implacable»80. Los progresos del erasmismo en tierras hispanas comienzan a tomar 
cuerpo en 1522. A partir de esta fecha es nítidamente reconocible un primer nú-

77  Cf. AMB, Libros de actas, 57 (1522), fols. 146v-147r, 160r; 58 (1523), fols. 61v-62r, 115v-
118r; ibid., Sección Histórica, n.º 3790.

78  Deben de ser, sin duda, las obras completas que publicó Froben en 1515, al cuidado de 
Erasmo y Beato Renano: véase la nota 5 de la p. 119.

79  Marcel Bataillon, Erasmo y España. Estudios sobre la historia espiritual del siglo XVI, México: 
Fondo de Cultura Económica, 1966, p. 316.

80  Erasmo, Opus epistolarum, ed. P. S. Allen (en adelante Allen), Oxford: Clarendon Press, 
1906-1958, 12 vols. (vol. VII, p. 43, ep. 1841): «Bellum tibi, Erasme, aperte iam indictum est a 
monachis nostris, et quidem inexpiabile».
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cleo de erasmistas fervorosos que logra que el afecto por el holandés crezca en el 
entorno de la corte, en la universidad de Alcalá de Henares, en una porción selecta 
del clero y de la nobleza y la burguesía urbanas. La publicación del Enquiridion en 
las prensas complutenses de Miguel de Eguía, primero en latín, en 1525, y un año 
después en castellano, cifra el acmé de la fama de Erasmo en nuestro país. Apenas 
salida de los tórculos de Alcalá de Henares la traducción de esta obra, Maldonado 
informaba así al admirado maestro, en la primera de las cartas que le dirigió (que 
Ramón Cabrera no incluyó en su copia a Floranes, pero que conocemos a través 
del Opus epistolarum de Allen; la publicamos y traducimos aquí en el apéndice [1]): 

Incluso el Enchiridion ha salido hablando español y los impresores, tras 
haber imprimido muchos miles, no son capaces de contentar a la multitud 
de compradores. También algunos diálogos de los Coloquios, hechos espa-
ñoles, vuelan de mano en mano entre hombres y mujeres81.

Pero junto a estas muestras de entusiasmo y devoción, el Enchiridion (además 
de los Coloquios, en efecto) produjo también una encendida campaña antieras-
miana de las órdenes religiosas, que se sintieron abofeteadas por el mensaje —casi 
siempre desnaturalizado, manipulado a través de las emociones y convertido de 
forma simplista en un insulto— del monachatus non est pietas.

Erasmo creyó ver tras la ofensiva monástica la ‘mano negra’ de su adversario 
Edward Lee, que a la sazón era embajador de Enrique VIII en la corte castellana, 
pero los erasmistas españoles apuntaron sin dudarlo hacia el Enchiridion: no en 
vano el propio confesor dominico del Emperador, fray García de Loaysa, había 
tratado ya de abortar su publicación en la primavera de 152582. Vergara establecía 
una nítida relación de causa-efecto entre la aparición del libro y las protestas de 
los frailes:

Tu Enchiridion saltó de repente al escenario hablando en lengua espa-
ñola, y ello trajo a nuestra farsa una turbulentísima deflagración. De inme-
diato comenzaron a gritar los púlpitos, las plazas, los templos, las basílicas 

81  Ibid., vol. VI, p. 397, ep. 1742: «et iam Enchiridion Hispane loquens prodiit, neque valent 
typographi multis excussis millibus satisfacere ementium multitudini. Dialogi etiam nonnulli ex 
Coloquiis Hispani facti volitant per manus virorum foeminarumque». Cf. Bataillon, Erasmo y Es-
paña, ob. cit., p. 23.

82  Allen, ed. cit., vol. VI, p. 105, ep. 1581: «Neque quisquam exortus est qui quicquam repre-
henderet in eo libro, nisi quod nuper apud Hispanos, quum quidam Hispanice versum cuperent 
excudere, obstitit nescio quis Dominicanus, proferens duo loca, alterum in quo viderer negare 
ignem Purgatorii, alterum in quo scripsissem monachismum non esse pietatem». Bataillon (Erasmo 
y España, ob. cit., pp. 191-192) identifica a este dominico con fray García de Loaysa, a quien el 
propio Erasmo se habría referido otras tres veces más (Opus epistolarum, ob. cit., vol. VII, ep. 1902, 
1903 y 1909).
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(pues no había lugar donde estos vociferadores no estuviesen apostados) 
que Erasmo era hereje, blasfemo, impío, sacrílego83. 

Erasmo estuvo durante estos primeros tiempos bien arropado por las auto-
ridades, con el emperador y el inquisidor general a la cabeza, pero entre 1525 y 
1526 el clima se hizo tan abiertamente hostil y la tensión tan alarmante que hubo 
de buscarse un modo de apaciguar los ánimos de las órdenes. El medio elegido 
fue el señuelo de un proceso inquisitorial: se instó a los frailes airados a reunir en 
un libelo todas aquellas proposiciones que juzgasen sospechosas o heréticas en la 
obra de Erasmo, con el fin de que las examinase después una junta de teólogos, la 
Conferencia de Valladolid, que celebró sus sesiones entre junio y agosto de 1527 
con una presencia calculadamente equilibrada de la facción erasmista. 

La epístola VII de Maldonado se ubica justamente en los momentos de agi-
tación previos a esta Conferencia de 1527, y da testimonio del debate en Burgos 
entre un dominico antierasmista, fray Diego de Vitoria (Iacobus Victorianus), y 
un valedor de la ortodoxia del de Róterdam, el benedictino fray Alonso de Vi-
rués. Se registraron refriegas parecidas en las ciudades de Palencia y Salamanca84, 
y el propio Virués participó tempranamente en otra disputa con el guardián de 
los franciscanos de Alcalá de Henares85, que hacia 1525 había predicado públi-
camente «contra [la] dotrina y aun contra [la] persona» de Erasmo; Virués hizo 
circular, primero manuscrita, y después impresa, una carta bastante burlona en la 
que sostenía que el holandés no era en absoluto un «secaz» de Lutero, y que los 
supuestos ataques al estado monástico eran en realidad una defensa de los valores 
esencialmente cristianos:

83  Allen, ed. cit., vol. VII, pp. 43-44, ep. 1814: «Enchiridion tuum Hispana lingua loquens 
repente in medium proscenium prosiliens turbulentissimam ἐπίτασιν fabulae nostrae inuexit. 
Continuo clamare coeperunt pulpita, fora, templa, basilicae (nam nusquam non acclamatores 
eiusmodi disponebantur), Erasmum hereticum, blasphemum, impium, sacrilegum». Cf. el sentir 
de Vives (ibid., vol. VII, ep. 1836; en la traducción de Marcel Bataillon, «Prólogo» a El Enquiridión 
o Manuel de caballero cristiano, ed. Dámaso Alonso, Madrid: S. Aguirre, 1936, p. 44): «Soy de opi-
nión que estas agitaciones han nacido del traducirse tu Enchiridion: porque si lo leen muchos, como 
me dicen que pasa, quitará a los frailes mucho de su antigua tiranía».

84  Véanse sobre ellas Bataillon, «Prólogo», art. cit., pp. 39-43; Bataillon, Erasmo y España, ob. 
cit., pp. 219 y 224-225; y Allen, ed. cit., vol. VII, ep. 1902, 1903 y 1909).

85  Se trataba probablemente de fray Antonio de la Cruz, que fue por dos veces guardián del 
convento franciscano de San Diego (o Santa María de Jesús) de Alcalá de Henares. Véase Diego 
Álvarez, Memorial ilustre de los famosos hijos del Real... Convento de S. María de Jesus, vulgo San Diego 
de Alcalá, Alcalá de Henares: Impr. de doña María García Briones, 1753, pp. 80-88 (en la p. 81 un 
documento de 1526 en que firma como guardián, en el periodo de su primera guardianía); y Anto-
nio Rojo Lozano, Historia de San Diego de Alcalá. Fundación y frutos de santidad que ha produzido 
su convento de Santa María de Jesús, Madrid: Imprenta Real, 1663, p. 344. José Viera y Clavijo lo 
hace burgalés (Historia de Canarias, ed. Manuel Paz Sánchez, Santa Cruz de Tenerife: Idea, 2016, 
vol. IV, p. 108).
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Es hombre [Erasmo] que se precia solamente de ser christiano y paré-
cele que sobre este título ninguno otro ay ni puede aver que mas honrroso 
sea, e de aquí le viene que aborrece la muchedumbre de los renombres que 
de las diversas religiones han redundado, no porque le parezcan a él mal las 
religiosas costumbres, antes en todas sus obras las aprueva y enseña, sino 
porque le parece (como también a sant Pablo le parecía) ser tenido en poco 
el título de christianos, quando sobre él se toman otros con tanta affeción y 
pertinacia, que más ligeramente sufra un religioso qualquiera cosa que sea 
en mengua de la gloria de Christo, que una liviana palabra que menoscabe 
la honra particular de su religión86.

De fray Alonso de Virués, que en el tiempo de la epístola de Maldonado re-
sidía como monje profeso en el monasterio benedictino de San Juan de Burgos, 
contamos con datos suficientes: erasmista apasionado (pero no sectario, lo que 
le valió un fugaz desencuentro con el propio Erasmo, que interpretó algunos de 
sus comentarios críticos como ataques)87, Virués participó en la Conferencia de 
Valladolid de 1527 y gozó siempre de la estima del emperador, que más tarde lo 
nombraría obispo de Canarias pese a un procesamiento inquisitorial —cuando 
las tornas habían cambiado ya y el erasmismo trocó en sospechoso— sufrido en-
tre 1535 y 153888. Fue también, si damos crédito a Cerdá y Rico (supra, p. 13), 

86  Erasmo de Róterdam, Coloquios familiares. Edición de Alonso Ruiz de Virués (siglo XVI), ed. 
Andrea Herrán y Modesto Santos López, Barcelona: Anthropos, 2005, p. 9; Bataillon, Erasmo y 
España, ob. cit., pp. 219-222.

87  Virués escribió a Erasmo una sentida carta para reprocharle el tono y las acusaciones que 
había vertido contra él y que le habían llegado cuando departía amigablemente con Alfonso de 
Valdés (Allen, ed. cit., vol. VII, pp. 88-89, ep. 1838). En su misiva, Virués se defendía al recordar 
cómo había respaldado previamente a Erasmo ante el guardián de los franciscanos (véase la nota 
85). En esta ocasión, Virués explicaba que no había difundido ningún libelo contra Erasmo, sino 
que le había hecho llegar en secreto unas Collationes en las que recogía aquello que no le gustaba ni 
a él ni a otros: «Ast ego vel hoc nomine ingenue amicus tibi videri poteram, quod quicquid mihi in 
operibus tuis (haud in hoc, Deus testor, lectis) displicuit, non statim euulgaui, sed potius ad te can-
dide et sine fuco detulli; admonens quid me et quid alios offenderet, simulque offenssionis huius-
modi rationes redens, et magis calami exercendi quam parandi nominis (quod tu suspicaris) gratia». 
Erasmo, según Virués, no supo encajar las críticas y montó en cólera. La epístola 1839 es una carta 
de Alfonso de Valdés en la que se confirma que el relato del fraile español es exacto, y en la que, en 
todo momento, Valdés elogia a Virués y lo exonera de toda culpa. Incluso recalca la modestia de que 
hace gala, pues había prometido seguir defendiendo la causa de Erasmo a pesar de las críticas. Por 
eso, Valdés se atreve a darle un ligero tirón de orejas a Erasmo, suplicándole que enmiende el fallo y 
escriba amablemente a Virués para recomponer la relación. Véase la nota 3 de la p. 167. 

88  Una temprana semblanza de Virués se halla en el Libro becerro del monasterio de San 
Juan Bautista de Burgos (AMB, lib. 636, fols. 130v-131r). A las referencias de la nota anterior, 
añádanse Miguel C. Vivancos Gómez, «Virués, Alonso de», Historia Hispánica. Real Academia de 
la Historia [https://historia-hispanica.rah.es/biografias/46212-alonso-de-virues]; y Vicente Beltrán 
de Heredia, «Documentos inéditos acerca del proceso del erasmista Alonso de Virués», Boletín de la 
Biblioteca Menéndez y Pelayo, 17 (1935), pp. 242-257.
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corresponsal de Maldonado. Más incierta y problemática es la figura de fray Die-
go de Vitoria, aunque nuestra epístola VII ayuda probablemente a aclarar de un 
modo definitivo las cosas. Como una más de las acometidas monásticas previas 
a la Conferencia de Valladolid, Erasmo se refirió por tres veces a un incendiario 
episodio que tuvo lugar en Burgos, protagonizado por un predicador dominico al 
que él llamaba Pedro de Vitoria y hacía hermano del más célebre fray Francisco 
de Vitoria:

Finalmente apareció en escena el dominico Pedro de Vitoria, superior 
de su orden en Burgos y predicador, y, según tengo entendido, hermano 
tuyo [la carta se dirige a fray Francisco]. Dio comienzo a la farsa con tal 
vehemencia que hizo que la gente gritase que en este mundo no debemos 
escuchar al emperador ni a los obispos, sino obedecer a Dios antes que a 
los hombres89.

A la luz de nuestra carta VII y de las investigaciones biográficas sobre fray 
Francisco, y como ya sospecharon el padre Arriaga, Alonso Getino o Bataillon90, 
parece claro que este fray Pedro de Vitoria era en realidad el fray Diego que nos 
ocupa, prior del convento de San Pablo entre 1526 y 1528 y único hermano do-
cumentado de fray Francisco —la confusión no es nada extraña, por otro lado, 
cuando al propio Juan de Vergara Erasmo solía convertirlo en sus cartas en Gui-
llermo91. La imagen de aquel exaltado predicador que despotricaba en Burgos 

89  Allen, ed. cit., vol. VII, p. 256, ep. 1909: «Tandem extitit Petrus Victoriensis Dominicanus, 
qui Burgis praesidens suo sodalitio concionatorem agit, tuus, vt audio, germanus. Is tanta vehe-
mentia orsus est fabulam vt clamarent hic non audiendos neque Caesarem neque praesules, sed 
Deo obediendum potius quam hominibus». También ibid., p. 243, ep. 1903: «Postremo malum 
idem recruduit Burgis per Dominicanum auspicato cognomine Petrum a Victoria. Hic obsistenti-
bus principibus oppedere coeperunt, dicentes, ‘Oportet Deo magis obedire quam hominibus [Act. 
5.29]. Actum de re Christiana, si libri Erasmici versantur in manibus hominum’».

90  Un primer acercamiento a la figura de fray Diego lo hizo fray Gonzalo de Arriaga, en una 
inédita Historia del convento de San Pablo de Burgos (AMB, CS-2/52, fols. 80v-83v), en la que 
aludía a la citada carta de Erasmo a fray Francisco: «Los estados de la predicación dan a conocer 
el predicador. Bastará la ofensa que con él hubo el sospechoso Erasmo, quejándose a su hermano, 
para quedar acreditado, pues se acredita el buen predicador teniendo por émulos a los pecadores 
no reducidos e hombres de enfermas doctrinas» (fol. 81r). Cf. igualmente Teófilo López Mata, «Vi-
torias y Compludos: El testamento de D. Alonso de Compludo», Boletín de la Institución Fernán 
González, 35 (1956), pp. 356-375; Luis G. Alonso Getino, El Maestro Fr. Francisco de Vitoria, su 
vida, su doctrina e influencia, Madrid: Imprenta Católica, 1930, pp. 91-93; y Beltrán de Heredia, 
«Ensayo bibliográfico sobre el P. Diego de Vitoria», Miscelánea Beltrán de Heredia, Salamanca: s.n., 
1972, vol. II, pp. 93-111.

91  Allen, ed. cit., vol. VII, p. 41, ep. 1814: «Interea tamen intellexi in tuis ad amicos litteris 
salutem adscripsisse te mihi diligenter, hoc est, Guillielmo Vergarae. Hoc enim imprimis mihi boni 
ominis loco accipio quod Guilielmum me facis ex Ioanne: cuiusmodi nomen audio tibi semper in 
amicitiis auspicatae cuiuspiam tesserae instar cessisse». En la confusión del nombre de fray Diego 
pudo haber influido el que en la Conferencia de Valladolid estuviese presente el teólogo franciscano 
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contra Erasmo, desoyendo los mandatos regios y episcopales, cuadra a la perfec-
ción con la discusión que sostuvieron Vitoria y Virués, narrada in extenso en esta 
epístola VII que Maldonado envió a Diego Osorio.

De acuerdo con Maldonado, el enfrentamiento tuvo su inicio después de que 
fray Diego de Vitoria hubiese arremetido «contra Erasmo en un sermón público 
alejando al pueblo llano de la lectura de sus escritos en la idea de que en muchos 
lugares contenían veneno». Inicialmente también desde el púlpito, y ulteriormen-
te en un intercambio de recados y mensajes, Virués defendió a Erasmo de todas 
las acusaciones del dominico, quien, a su vez, al sentirse contrariado, se mostró 
grave y teatralmente ofendido. Para zanjar el asunto se concertó finalmente un 
congressus cara a cara en el convento de San Juan, moderado por el abad de Alcalá 
de Henares Pedro de Lerma92, y con la asistencia de un público selecto: «Estuvie-
ron presentes, tras haber sido convocados, el abad de Alcalá de Henares, el ba-
chiller Burgos93, Antonio Soria94 y algunos ciudadanos juiciosos». Es muy posible 
que Maldonado se encontrase entre estos «ciudadanos juiciosos», pero, si no asis-
tió en persona a la disputa, es obvio que alguno de los asistentes le dio cumplida 
cuenta de su desenvolvimiento. La lectura de lo sucedido, no obstante, no depara 
demasiadas sorpresas; cada cual en su papel, Vitoria condenó la impiedad de un 

fray Pedro de Vitoria (que testificó asimismo en el proceso de Vergara). De acuerdo con Arriaga, fray 
Diego «gobernó con gran prudencia i religión muchos conventos de la provincia; el de San Pablo de 
Burgos, su casa, el año de 1527 i siguientes» (Historia del convento de San Pablo, ob. cit., fol. 81r).

92  Pedro de Lerma se formó en Teología en la Sorbona, donde se integró en el Colegio de Na-
varra. Al volver a España, fue canónigo en Burgos hasta 1507, momento en que se trasladó a Alcalá 
de Henares a instancias de Cisneros, justo cuando abría sus puertas el Colegio de San Idelfonso. 
En Alcalá de Henares, Lerma desempeñó varios cargos como catedrático de Nominales y canciller, 
un puesto que posteriormente cedió a su sobrino Luis de la Cadena en 1535. Desde 1524, sintió 
un gran interés por las doctrinas erasmistas y participó en la Junta teológica de Valladolid de 1527, 
en la que se examinaron las obras de Erasmo y en la que siempre mostró una posición favorable 
al holandés. Tras abandonar Alcalá de Henares, volvió a Burgos, donde fue denunciado ante el 
tribunal de la Inquisición, en un proceso que concluyó en 1537 con una retractación de sus ideas. 
Tras esto se marchó a París, donde quedó ligado a la facultad de Teología. Murió allí en 1541 asis-
tido por Francisco de Enzinas, pariente suyo. Sobre él, consúltense Luis A. Pérez y Thomas Brian 
Deutscher, «Lerma, Pedro de», Contemporaries of Erasmus. A Biographical Register of the Renaissance 
and Reformation, ed. Peter G. Bietenholz, Toronto: University of Toronto Press, 2003, p. 325; e Ig-
nacio J. García Pinilla, «Lerma, Pedro de», Historia Hispánica. Real Academia de la Historia [https://
historia-hispanica.rah.es/biografias/25729-pedro-de-lerma]. Para la presencia de Pedro de Lerma en 
Burgos, véase la nota 56.

93  Maldonado dice, en latín, «baccalareus Burgensis», lo que podría verterse, indistintamente, 
como «un bachiller burgalés/de Burgos», o, entendiendo el gentilicio a la manera de un nombre 
identificador, como «el bachiller de Burgos/el bachiller Burgos». Hemos optado por esta última 
traducción, lo que, no obstante, no hace más fácil la identificación del personaje: solo en la 
documentación de la catedral se registran numerosas personas con ese apellido entre 1520 y 1540 
(Pedro de Burgos, Juan de Burgos, Francisco de Burgos, Diego de Burgos, Antonio de Burgos...).

94  Sobre Antonio Soria, a quien Maldonado dirigió la epístola VIII, véase el apartado siguiente. 
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Erasmo que se complacía en desacreditar y ridiculizar a las órdenes religiosas, en 
tanto que Virués sostuvo, como solía, que la intención verdadera de Erasmo no 
era criticar a los frailes, sino reprender actitudes erradas y despertar conciencias: 

él saca a la luz cualquier cosa que en nosotros se aprecia como menos 
digna de nuestra profesión; nos pone sobre aviso de aquello en lo que nos 
relajamos por pereza y nos propone, por así decirlo, el carril en el que no-
sotros deberíamos mantenernos. 

La presentación que Maldonado hace del debate es claramente favorable a 
Virués, especialmente cuando asegura que Vitoria, que trataba de apuntalar sus 
censuras de la doctrina erasmiana con pasajes de los Coloquios, obraba con aque-
lla «forma de interpretar muy propia de los frailes», esto es, la de aportar otros 
pasajes que podían ayudar a interpretar el texto. Este este procedimiento supone, 
sin duda, cierta descontextualización, crítica que parece deslizar Maldonado. El 
otro punto fuerte de esa argumentación contra su oponente estribaba en resaltar 
el poco conocimiento de ciertas expresiones idiomáticas del latín «por ignorancia 
de los modismos latinos» y, como es bien sabido, muy habituales en los tratados 
de Erasmo. La epístola, no obstante, expresa algunas reservas. A Osorio lo pre-
senta Maldonado como un partidario crítico de Erasmo, consciente de que los 
límites de su erasmismo eran los decretos eclesiales y los propios fundamentos de 
la tradición:

Es verdad que, aunque no te desagradan los argumentos que se sitúan a 
favor de Erasmo, no quieres que se alteren los decretos de nuestros mayores 
ni te place que se abatan los fundamentos de la piedad, que pusieron unos 
santísimos varones inspirados por el espíritu divino.

Y ya al final, Maldonado resumía así su postura:

Todos los presentes aprobaban más el parecer del benedictino que el 
del otro; con todo, a mí, a decir verdad, no me pareció que el dominico 
estuviera del todo equivocado ya que Erasmo rebasa los límites en algún 
punto con su libertad de palabra.

No sería ilícito pensar que la epístola hubiese podido maquillar a posteriori, 
mediante este tipo de matizaciones, un erasmismo demasiado vehemente, pero lo 
cierto es que prácticamente todos los amigos españoles hicieron llegar a Erasmo 
consideraciones semejantes, ya pidiendo que suavizara algunas de sus opiniones, 
ya instándole a explicarse mejor y reconciliarse con la parte menos ultramontana 
de las órdenes95.

95  Maldonado no ocultó sus reticencias ni siquiera a Erasmo. Así, en su primer contacto con él 
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La carta VII de Maldonado, cuyo tenor alcanzamos a leer solo ahora, debió de 
haber gozado de una difusión generosa. Prueba de ello es la misma epístola VI, es-
crita para acompañar el envío cortés de una copia de la VII a un tal «Santa Cruz», 
del que solo podemos saber con certeza que pertenecía, junto a su padre, doctor 
egregius, al cenáculo literario burgalés96. Pero consta que la epístola trascendió 
también las fronteras locales. Aunque su texto no nos era conocido, sí sabíamos 
que Virués hizo llegar una copia de la carta a Luis Vives, y que este la remitió, el 
13 de junio de 1527, al propio Erasmo, acompañándola de un temprano relato 
de las primeras reuniones de la Conferencia de Valladolid:

Desde España me ha escrito cierto benedictino, Virués, hombre de 
quien yo no había oído hablar antes, pero de quien entiendo, por su fama 
y por las charlas con muchas personas, que es muy docto y piadoso, y tan 
devoto tuyo como el que más. Me envió las actas de una sesión ante el in-
quisidor de la fe. He cuidado que mis amanuenses traduzcan para ti su car-
ta y las propias actas. He incluido también la carta que Maldonado escribió 
en latín para cierto Osorio acerca del encuentro de Virués y Vitoria97.

(en carta fechada el 1 de septiembre de 1526: Opus epistolarum, ob. cit., vol. VI, ep. 1742; la edita-
mos en el apéndice [1]), le recomendaba vivamente ganarse a los frailes que, en privado, reconocían 
ser receptivos a sus doctrinas, y le rogaba que atemperase las críticas y no arremetiese con tanta 
dureza contra los fundadores primitivos de las diferentes órdenes monásticas.

96  Son varios los Santa Cruz que desfilan por la documentación burgalesa de la época, por lo 
que es difícil realizar una identificación del todo convincente. Se nos antoja que un candidato plau-
sible podría ser Juan de Santa Cruz Cárcamo, que en 1536 alcanzaría un canonicato por intercesión 
de su tío Álvaro de Santa Cruz, escritor apostólico y tesorero de la catedral (AHCB, Actas capitu-
lares, reg. 40, fols. 207r-211r). Este Juan de Santa Cruz publicó en 1553 algunas obras latinas (De 
laudibus Melchioris de la Vega theologi oratio y Versus qui Compluti lauream meruerunt: Julián Martín 
Abad, La imprenta en Alcalá de Henares (1502-1600), Madrid: Arco-Libros, 1991, núms. 456 y 
457). Hermano probablemente de Álvaro de Santa Cruz es Francisco de Santa Cruz (como tales 
hermanos pleitean juntos en 1496, en nombre de su madre Juana de Aranda: AGS, RGS, I-1496, 
38 y II-1496, 136; y en algunos documentos de la catedral este actúa como procurador de aquel, re-
sidente en Roma entre 1519 y 1530: AHCB, Actas capitulares, reg. 38, fols. 214r-215r, 242r-243r 
y 288r-290r; reg. 39, fol. 40v; reg. 40, fols. 110v-111r; reg. 60, fols. 50r-51r). Francisco de Santa 
Cruz comparece como médico al servicio del cabildo desde principios de siglo (ibid., reg. 34, fol. 
151v; reg. 39, fols. 9v-10r, etc.), y antes como físico de la Condesa de Haro (ibid. reg. 31, fol. 31r; 
y acreditando sus títulos de licenciado y doctor en AGS, RGS, V-1497, 12). Bien pudiera ser Fran-
cisco, por tanto, el doctor egregius, padre de Juan de Santa Cruz, a que alude Maldonado. Al igual 
que Pedro de Lerma, por cierto, Álvaro y Francisco estaban emparentados con Francisco de Enzinas.

97  Allen, ed. cit., vol. VII, pp. 83-84, ep. 1836: «Ex Hispania scripsit ad me Viruesius qui-
dam Benedictinus, homo mihi antea ne auditus quidem, sed ut ex fama et multorum sermonibus 
intellexi, bene doctus ac pius, tuique tam studiosus quam qui maxime. Misit mihi Acta diei vnius 
apud Inquisitorem fidei. Eius epistolam et ea ipsa Acta curaui tibi in Latinum transferenda a meis 
amanuensibus. Adieci quoque epistolam quam Maldonadus Latine scripsit cuidam Osorio de con-
gressu Viruesii et Victoriani».
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Puesto que el envío de Virués debió de haberse hecho a finales de mayo o 
principios de junio de 1527, ha de contarse necesariamente con este terminus ante 
quem como fecha de la epístola VII, que como data ofrece solamente un escueto 
«27 de marzo» (sexto kalendis Aprilis). Que debe tratarse del 27 de marzo de 1527 
parece desprenderse de ciertas alusiones a la propia Conferencia de Valladolid, 
que demoró su inicio formal hasta el 15 de junio (y luego hasta el 27), pero cuyos 
trabajos preparatorios habían comenzado, efectivamente, en marzo de ese año de 
1527. En el relato de Maldonado, el abad Pedro de Lerma puso fin a la discusión 
entre Vitoria y Virués, que iba subiendo de tono, con las siguientes palabras (la 
cursiva es nuestra):

Por lo demás, cuando el abad de Alcalá de Henares vio que ellos se 
encendían más aún, prohibió seguir adelante: no convenía que dos predi-
cadores eximios, de los que estaba muy pendiente el pueblo de Burgos en 
aquel momento, contendiesen con los ánimos desatados. Bastaba con que 
hubiesen agitado mutuamente sus querellas. El benedictino debía templar 
sus píos afectos; el dominico, poner fin a su persecución de Erasmo: a los 
particulares les estaba vedado juzgar sobre una causa que se estaba dirimiendo 
ante eximios jueces.

Ya al comienzo, Maldonado había advertido de que «no me corresponde juz-
gar un asunto que dirimen tan grandes teólogos», y como broche final de la carta, 
y tras expresar la opinión que hemos transcrito arriba, añadía:

¡Quiera Dios que a quienes se les ha encargado este juicio se pronun-
cien de modo que esta guerra se acalle para siempre!

La fecha de febrero o marzo de 1527 para la disputa entre Virués y Vitoria 
es coherente con la propia actitud de este último, que había despreciado públi-
camente los edictos que prohibían criticar a Erasmo, y se comprenden mejor las 
palabras del propio Erasmo cuando explica que fray Diego —para él fray Pedro— 
había exacerbado al pueblo de Burgos pregonando con acento bíblico que había 
que obedecer a Dios, no a los príncipes ni a los obispos98. Esta datación es igual-

98  No se conoce el tenor de ningún edicto o mandato regio o episcopal que prohibiese de 
forma expresa predicar contra Erasmo, pero estos debieron de existir, porque son repetidamente 
mencionados en las epístolas de estas fechas. Vergara, por ejemplo, decía de los frailes «que, aunque 
se les ha prohibido más de una vez por edicto público que ataquen sediciosamente a Erasmo y 
tachen de herética su doctrina, ellos, dando rienda suelta a su licencia, no han dejado de arremeter 
diariamente desde los púlpitos y de hacer ante el vulgo reo de impiedad a un hombre docto, mere-
cedor de los elogios más solemnes y honoríficos de la Santa Sede» (Allen, ed. cit., vol. VII, p. 44, ep. 
1814: «quod semel atque iterum edicto prohibiti ne Erasmum apud populum sediciose incesserent, 
neue hominis doctrinam hereseos insimularent, tamen illi coeptam semel licentiam vrgentes, non 
cessarent virum doctum grauissimis atque honorificentissimis Apostolicae Sedis elogiis ornatum 
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mente compatible con los datos biográficos que podemos alcanzar de al menos 
dos de los personajes concernidos: Virués y el abad Pedro de Lerma. Fray Alonso 
de Virués acudió a la Conferencia de Valladolid, como hemos dicho, pero su pre-
sencia en esta ciudad no es constatable hasta junio de 1527 (y resulta verosímil, 
además, que, escribiendo desde Valladolid a Vives hacia principios de ese mes, le 
enviase dos documentos de rabiosa actualidad: una narración de las actuaciones 
del inquisidor, y la carta de Maldonado)99. De Pedro de Lerma, por su parte, que 
también fue convocado a Valladolid, está certificado que a principios de mayo de 
1527 se hallaba en Burgos, donde ocupaba desde 1525 la canonjía magistral que 
vacó por la muerte de Gonzalo Gil100.

Antonio Soria
Antonio Soria, destinatario de la epístola VIII, asistió, como hemos compro-

bado, a la disputa que sostuvieron en Burgos fray Alfonso de Virués y fray Diego 
de Vitoria. Su participación en el debate, aun siendo mínima, lo sitúa claramente 
en las simpatías de Virués (y por ende de Erasmo). Después de que Vitoria pro-

quottidie pro suggestis lacerare et passim apud vulgus reum agere impietatis»; cf. también ep. 1902, 
1903, 1907, 1909).

99  Dado que la carta de Vives a Erasmo (Allen, ed. cit., vol. VII, ep. 1836) se fecha el 13 de 
junio de 1527, Virués debió de escribir a Vives hacia principios de junio, desde Valladolid, efecti-
vamente. Fray Alonso estaba en esa ciudad el 16 de junio, como atestigua Valdés (ibid., ep. 1839), 
y desde allí escribía a Erasmo el día 19 (ibid., ep. 1838). La epístola que Juan de Vergara envía al 
holandés el 24 de abril resulta igualmente pertinente, porque, en la presentación que hace de Virués, 
revela de él que ha dado lecturas públicas en Burgos sobre el Enquiridion y ha defendido pública-
mente a Erasmo, lo que le ha granjeado ofensas y le ha involucrado en graves desórdenes y tumultos 
(ibid., p. 42, ep. 1814: «qui Enchiridion tuum publice in sua ciuitate praelegens ac frequentibus ad 
populum concionibus honorificam tui mentionem faciens, offensiones non leues ea causa subierit ac 
in turbas tumultusque inciderit quam grauissimos»); y asimismo que ha combatido «en días recien-
tes» a ciertos Erasmomastigas que criticaban los escritos del maestro (ibid., p. 43: «qui tibi aduersus 
Erasmomastigas quosdam in scripta tua superioribus diebus saeuientes, strenuam operam nauarit»).

100  Las primeras noticias sobre Pedro de Lerma en el archivo de la catedral de Burgos datan de 
1524, aunque quizá no se hallase aún en la ciudad. En noviembre de 1525 se acuerda otorgarle a él 
la canonjía magistral que ocupaba Gonzalo Gil (véase la nota 56), canonjía que acepta en su nombre 
su procurador Pedro Fernández de Villegas (AHCB, Actas capitulares, reg. 42, fols. 191r-192r). Ya 
en Burgos, Lerma jura los estatutos del cabildo el 10 de febrero de 1526, y en junio es designado 
provisor del obispado (ibid., fol. 208r; y Sección Libros, lib. 35, fol. 28r). El 31 de agosto de ese año 
solicita licencia para ir a Alcalá de Henares, aceptando el 1 de septiembre las condiciones en que se le 
otorga la misma (ibid., Actas capitulares, reg. 42, fols. 263v-265r). Debió de regresar a Burgos en los 
primeros meses de 1527, porque el 4 de mayo actuaba allí como testigo en un documento notarial 
(editado por Demetrio Mansilla Reoyo, «Testamento del protonotario don Gonzalo Díez de Lerma», 
Boletín de la Institución Fernán González, 38 (1959), pp. 492-501). Convocado a la Conferencia de 
Valladolid, está certificada su participación en la primera sesión, de 27 de junio. A través de sus apo-
derados, el abad solicitó el 16 de septiembre de 1527 una prórroga de la licencia para seguir en Alcalá 
de Henares (AHCB, Actas capitulares, reg. 43, fol. 56v). A partir de entonces, y hasta su renuncia a 
la prebenda en 1538, Lerma alternaría ausencias y presencias en el cabildo burgalés.
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testase por las pullas y bromas con que el holandés zahería a los frailes, por él 
calificados como «la parte más eminente del pueblo cristiano», Soria intervino 
para apostillar:

Si los monjes son la parte más importante de los cristianos, yo quiero 
ser censado entre los demás; es más, ahora mismo me aparto del número 
de estos y renuncio por completo.

Virués reconvino de inmediato al amigo, haciéndole ver que la humildad cris-
tiana debía prevalecer muy especialmente entre los monjes:

Para nosotros sería más que suficiente no ser nombrados entre los últi-
mos: muy lejos estamos de tener que ser designados los primeros.

Ello parece implicar que Antonio Soria era, en efecto, fraile, o cuando menos 
clérigo. En la documentación de la catedral de Burgos hallamos a un bachiller An-
tonio Soria en fecha tan temprana como 1481101, y hay otro Antonio Soria —si es 
que no se trata del mismo— que se titula como canónigo en 1493, y que solicita 
licencia para ir a estudiar a Salamanca. Este Antonio Soria canónigo reaparece en 
los papeles del cabildo desde 1500 en adelante, con un breve periodo de residen-
cia en Roma que debió de terminar en 1508102. ¿Podría ser este canónigo de la 
catedral el corresponsal de Maldonado? Nos parece dudoso, sobre todo porque 
su presencia a partir de 1510 es muy escasa103. Nada hay en la epístola VIII que 
la ubique cronológicamente, pero, enmarcada entre la VII (de 1527) y la VI (de 
1526), habría que pensar para ella en estas mismas fechas.

101  AHCB, Capilla de la Visitación 38, fols. 16r-17r.
102  AHCB, Actas capitulares, reg. 30, fol. 141r; reg. 32, fols. 380r-382r; reg. 34, fols. 41r, 

62r; etc. En 1502, Soria permuta su canonjía con Francisco de Valderrama (ibid., Actas capitulares, 
reg. 34, fols. 215v-216r), pero en 1506 vuelve a obtener una canonjía en Burgos (ibid., Actas capi-
tulares, reg. 26, fols. 632r-635r). Desde 1507 a 1509 ejerce como capiscol de la catedral, aunque 
al menos durante 1506 y 1507 se halla en Roma. En diciembre de 1508 es condenado, junto con 
otros, «por no respetar el estatuto del juego» (ibid., reg. 35, fols. 321r; reg. 36, fol. 10r); en 1509 
se le amonesta «por llevar a una mujer en las ancas de su mula» (ibid., reg. 36, fol. 9r); y en 1510 
es nombrado arcediano de Ávila (ibid., Sección Libros, lib. 50-1, fol. 186v). Otro documento son 
unas Litterae gratiosae de Julio II, quien el 15 de julio de 1512 concede a «Antonio de Soria, clérigo 
de Burgos», un beneficio en la iglesia parroquial de San Pedro de Frías (Archivo de la Real Chanci-
llería de Valladolid, Pergaminos, carp. 166, 14). 

103  No hay ningún apunte más sobre el canónigo Soria hasta una mención a una deuda con-
traída con él por Diego de Castro, de julio de 1519, y una apelación de octubre de 1523 relativa 
al subsidio (AHCB, Actas capitulares, reg. 39, fols. 37v y 402v-403r). Bastantes años después, en 
1541, un «Antonio Soria», subdiácono, clérigo de epístola y protonotario apostólico —que no te-
nemos claro que fuese el mismo canónigo— era encarcelado como acusado del asesinato de Juan de 
la Peña (AHCB, Actas capitulares, reg. 46, fols. 238r-239r, 242r-243r y 251v); también se registra, 
en 1559, la muerte de un Antonio Soria que percibía frutos eclesiásticos de varias localidades de los 
alrededores (ibid., Actas capitulares, reg. 51, fol. 507v; lib. 34, fols. 428r-429r).
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Más visos de corresponderse con nuestro personaje encontramos en un docu-
mento inquisitorial exhumado por Vicente Beltrán de Heredia, relativo al proceso 
seguido contra fray Alfonso de Virués. En marzo de 1538, los inquisidores de 
Navarra recibieron la orden de interrogar a un «Antonio de Soria», burgalés:

Reverendos señores: Ante la persona del Revmo. señor cardenal de Se-
villa pende una causa criminal entre el fiscal del santo oficio y fray Alonso 
de Virués, monje de San Benito, sobre ciertas proposiciones de que dicho 
fiscal le acusa. Y su señoría Revma. mandó enviar aquí un interrogatorio 
del fiscal por donde se examinen ciertos testigos. Y el uno de ellos es Anto-
nio de Soria, el cual nos dice que está en Arnedo con la señora condesa de 
Nieva y él es vecino de Burgos. Conviene, señores, que luego le mandéis 
llamar ahí y le examinéis por las dichas preguntas y repreguntas, y ansí 
mesmo examinaréis al dicho Antonio de Soria por un memorial en que va 
un dicho de un testigo que depuso contra el dicho fray Alfonso de Virués, 
que va señalado del secretario de este Consejo, en el cual está dado por 
conteste el dicho Soria104.

La cercanía a Virués de este Antonio de Soria, vecino de Burgos, se antoja a 
primera vista determinante para identificarlo con el Antonio Soria que nos ocupa, 
si bien nada en el documento inquisitorial asegura —como tampoco contradice, 
ciertamente— que el servidor aludido de la condesa de Nieva (a la sazón doña 
Francisca López de Zúñiga) fuese religioso105. La residencia en Arnedo (La Rioja) 
de este Antonio de Soria semeja solo circunstancial: el propio mandato para reca-
bar de él una información testifical no puede significar sino que su contacto con 
Virués era estrecho, y que pertenecía o había pertenecido en un pasado reciente 
a su mismo círculo.

A estos escasos mimbres documentales ha de sumarse, además, la existencia de 
un poeta cortesano homónimo que ha dejado su huella en diversos cancioneros 
(una huella fechable entre aproximadamente 1512 y 1525). El Antonio Soria 
poeta se movió en la corte burgalesa del condestable Íñigo Fernández de Velasco y 

104  Beltrán de Heredia, Cartulario, ob. cit., vol. III, p. 348, doc. 1049. Veáse además Batai-
llon, Erasmo y España, ob. cit., p. 481.

105  Sobre el condado de Nieva, véanse Alfonso Franco Silva, «Los dominios de los Velasco en 
tierras de La Rioja: el condado de Nieva (siglos XV y XVI)», Os reinos ibéricos na Idade Média. Livro 
de homenagem ao professor doutor Humberto Carlos Baquero Moreno, ed. Luis Adão da Fonseca et al., 
Oporto: Civilização, 2003, vol. I, pp. 103-113; Diego Téllez García, «Los señores de Arnedo (1370-
1837)», Kalakorikos, 21 (2016), pp. 285-318; y Vicenç Beltrán, «La poesía española en la antesala 
del petrarquismo. Soria y los Soria», De lagrymas fasiendo tinta…, ed. Virginie Dumanoir, Madrid: 
Casa de Velázquez, 2017, p. 176. La III condesa de Nieva, doña Francisca López de Zúñiga, casada 
con don Antonio Fernández de Velasco, conde consorte (fallecido en 1523), transmitió a su muerte, 
en 1540, el condado a su hijo Diego López de Zúñiga y Velasco, IV conde de Nieva.
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mantuvo buenas relaciones con la familia Velasco en general, y en particular con 
don Antonio Fernández de Velasco, señor de Arnedo y conde consorte de Nieva, 
esposo de la citada condesa doña Francisca López de Zúñiga106. Sería tentador, 
pues, con base en el triángulo documental que se establece entre el testigo del 
proceso de 1538, fray Alfonso de Virués y el condado de Nieva, identificar al 
destinatario de Maldonado con este poeta Antonio Soria, que sin duda frecuentó 
los cenáculos literarios del Burgos de la primera mitad del siglo xvi (vivía aún, 
septuagenario, en 1552). Creemos, sin embargo, que ha de insistirse en la condi-
ción de fraile o clérigo del Antonio Soria que intervino en el debate entre Virués y 
Vitoria, condición que no se cohonestaría demasiado bien con el perfil cortesano 
del Antonio Soria poeta, autor de múltiples composiciones galantes y amorosas. 
La homonimia es un fenómeno absolutamente habitual en la documentación de 
la época, y podría pensarse, sin demasiadas estridencias, que ni el canónigo ni el 
poeta habrían sido los únicos Antonio Soria del Burgos que conoció Juan Maldo-
nado107. Sin más datos, es difícil arriesgar ninguna conclusión.

La epístola VIII no ofrece ninguna pista biográfica añadida: Maldonado res-
ponde a una carta previa (y desconocida) de Soria, en la que este le planteaba la 
cuestión, atemporal y puramente filosófica, de si el amor propio, el amor hacia 
uno mismo y sus asuntos, debía considerarse «del lado de nuestra felicidad o más 
bien de nuestra infelicidad». La carta podría adscribirse, por tanto, al género de 
las quaestiones o problemata, de dilatadísima tradición académica y literaria, y 
muy del gusto, asimismo, de los diálogos y cartas renacentistas.

Los argumentos de la respuesta de Maldonado son fundamentalmente dos: 
en primer lugar, el amor propio es el acicate que Dios ha dispuesto en el hombre 
para hacerle perseverar en sus empresas, pues sin esa suerte de egoísmo ninguna 
obra humana se llevaría a buen término; y en segundo lugar, el hombre sabio 
debe saber soslayar el riesgo de la presunción o la soberbia intelectual —en tanto 
que el amor propio lleva al ser humano a creer que puede entender por sí mismo 

106  Veáse Vicenç Beltrán, art. cit. Entre otros poemas de este Soria, resulta oportuno recordar 
la copla que apareció en 1515 en la Traducción del Dante de Pedro Fernández de Villegas, arcediano 
de Burgos (Fernández Valladares, ob. cit., n.º 60; Cinthia M. Hamlin, Traducción, humanismo y 
propaganda monárquica. La versión glosada del ‘Infierno’ de Pedro Fernández de Villegas (1515), Va-
lencia: Publicacions de la Universitat de València, 2019, p. 81).

107  La hipótesis de que el clérigo y el poeta sean una misma persona no resulta, tampoco, 
descartable sin más. Curiosamente, entre los papeles que dejó a su muerte el investigador Anastasio 
Rojo Vega se hallaba el inventario de bienes de un «Antonio de Soria, vecino de Burgos» que falle-
ció también en 1559, como el clérigo (véase la nota 103). Entre los enseres de este Antonio Soria 
destacaban vivamente sus dos escritorios, con recados completos de escribir, papel, pergaminos y 
«çiento y setenta y dos libros grandes» (el inventario, tomado seguramente de protocolos notariales 
de Valladolid, estuvo alojado en una página especial de la Real Biblioteca de Palacio de Madrid, 
dedicada a Rojo Vega, que lamentablemente ha sido retirada).
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el mundo y sus enigmas— y dirigir sus fuerzas hacia el verdadero y fundamental 
propósito de la existencia: conocerse a uno mismo108.

Maldonado, Erasmo y Alfonso de Valdés
El 1 de septiembre de 1526, Juan Maldonado remitía una extensa carta a 

Erasmo de Róterdam, con quien hasta entonces no había intercambiado aún nin-
gún mensaje. La epístola, cuyo autógrafo reposa en la Universidad de Wrocław, 
fue publicada por primera vez por Jean Leclerc, en los Opera omnia erasmianos 
de 1703-1706109, y tal vez por ello Ramón Cabrera no juzgó necesario incluirla 
en la copia —recordemos que parcial y selectiva— que envió a Floranes: se hace 
difícil pensar que Maldonado no hubiese incluido en el epistolario que (presu-
miblemente) disponía para la imprenta una pieza tan enjundiosa, demostración 
inequívoca de su relación con el pensador holandés110. Editamos de nuevo y tra-
ducimos la epístola aquí, en el apéndice [1], pero se trata de un texto bien cono-
cido, que fue ampliamente glosado por Marcel Bataillon, en su Erasmo y España, 
y que cuenta desde hace años con la traducción castellana íntegra de Heliodoro 
García, la inglesa de The Correspondence of Erasmus y la francesa de La correspon-
dance d’Érasme111.

Instituido como «historiógrafo de la revolución erasmiana», Maldonado ofre-
cía en su carta una pintura muy realista del éxito español del Enchiridion y los 
Colloquia, que no solo habían triunfado entre los doctos y los amantes de las 
letras, sino también entre la masa popular. El propósito del humanista burgalés 
era, no obstante, poner el foco sobre el comportamiento de los frailes, en su gran 
mayoría ofendidos por las críticas de Erasmo a las órdenes religiosas y refractarios 
a cualquier veleidad reformista, pero a los que tampoco convenía despreciar en 
bloque: como ya hemos expuesto más arriba, Maldonado sugería a su célebre 
corresponsal que no se mostrara demasiado vehemente en sus críticas y tratara de 

108  Sobre estas cuestiones, de amplio recorrido, véanse solo Pierre Courcelle, Connais-toi toi-
même: de Socrate a Saint Bernard, París: Études Augustiniennes, 1975, 3 vols.; Jack A. W. Bennett, 
«Nosce Te Ipsum: Some Medieval and Modern Interpretations», The Humane Medievalist and Other 
Essays in English Literature and Learning from Chaucer to Elliot, ed. Piero Boitani, Roma, Edizioni 
di storia e letteratura, 1982, pp. 135-172; y el más reciente panorama coordinado por Ursula Renz, 
Self-knowledge: a History, Oxford: Oxford University Press, 2017.

109  Desiderio Erasmo de Róterdam, Opera omnia, emendatiora et auctiora, ad optimas editiones 
praecipue quas ipse Erasmus postremo curavit summa fide exacta, ed. Jean Leclerc, Leiden: Pieter van 
der Aa, 1703, vol. III.3, cols. 1715-1718.

110  En su descripción del códice de Santa Cruz, Cerdá y Rico apuntaba expresamente que el 
epistolario contenía cartas a Erasmo: vid. la nota 5.

111  Allen, ed. cit., vol. VI, ep. 1742; la numeración es la de Allen en las traducciones inglesa 
y francesa: acúdase para ellas a la bibliografía. Véanse además Bataillon, Erasmo y España, ob. cit., 
pp. 215-219, y Heliodoro García García, El pensamiento comunero y erasmista de Juan Maldonado, 
Madrid: ed. del autor, 1983, pp. 108-110.
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ganarse para su causa a la minoría selecta y culta que habitaba los monasterios y 
era susceptible de simpatizar con sus ideas.

Sobre la relación de Maldonado con Erasmo resultan de enorme interés seis 
cartas más, hasta ahora desconocidas, que, esta vez sí, Ramón Cabrera tuvo a 
bien transcribir del códice de Santa Cruz. Se trata de cinco epístolas dirigidas al 
erasmista español por excelencia, Alfonso de Valdés, junto con una respuesta de 
este, escritas todas entre 1526 y 1532. Aunque no contienen novedades absolutas, 
este carteo entre Maldonado y Valdés ayuda a perfilar mejor algunos hechos de los 
que teníamos ya noticia por otras fuentes. Repasemos los datos, pues, de manera 
ordenada.

La primera carta de este conjunto de inéditos (epístola IX) es un breve billete 
a Valdés que acompañaba la misiva de Maldonado a Erasmo de 1 de septiembre 
de 1526. Lleva esta misma fecha, y en ella Maldonado se presenta al secretario 
de cartas latinas del emperador, a quien tampoco conocía, con el ruego de que 
hiciera llegar su carta al humanista de Róterdam. No era una petición extraña, 
por cuanto Valdés —erasmicior Erasmo— se hallaba a la cabeza de ese que Batai-
llon llamó ‘estado mayor erasmiano’ hispano, y era público y notorio que por sus 
manos pasaba todo aquello que concernía a la relación del maestro con España:

Te sorprenderás tal vez, sapientísimo Valdés, de que yo, un desconoci-
do, me atreva a interpelarte con una carta a ti, un hombre ocupado cada 
día en los asuntos más importantes, pero escucha la razón que me ha im-
pulsado y dejarás de sorprendente. Andaba yo buscando un mensajero de 
fiar a quien entregar una carta para Erasmo, y he aquí que un hombre cabal 
y muy amigo tuyo me hizo saber cuánto sobresales por tu erudición, con 
cuánto empeño te inclinas felizmente hacia las buenas letras, cuánto te ha 
recomendado ante el César Carlos tu singular pericia en la lengua romana, 
cuán favorable eres a Erasmo de Róterdam y cuán partidario de que se le 
trate con benevolencia. Y me señaló que no podía encontrar una vía más 
sencilla y segura hacia él que a través de ti, que lo estimas muchísimo y 
ocupas un lugar destacado junto al César112.

Valdés cumplió el encargo de Maldonado, desde luego. El 10 de diciembre de 
1526, el profesor lovaniense de latín Conrado Gloclenio notificaba a Erasmo que 

112  Léase, por ejemplo, lo que le dice a Valdés el arzobispo de Bari, Esteban Gabriel Merino: 
«...y entre las otras cosas, si algo uviere de Erasmo, merced recebiré que me lo embíe, pues todo 
viene a su poder» (Fermín Caballero, Conquenses ilustres. vol. IV: Alonso y Juan de Valdés, Madrid: 
Imprenta del Colegio de Sordo-Mudos y de Ciegos, 1875, p. 344). O recuérdese el caso de Gracián 
de Alderete, que por orden de Valdés hubo de extractar una carta del Arcediano del Alcor a Erasmo, 
«para no enojar con prolijas razones a aquel varón, ocupado en santísimos trabajos» (Antonio Paz 
y Melia, «Otro erasmista español: Diego Gracián de Alderete, secretario de Carlos V», Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, 5 (1901), p. 127).
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le remitía vía Amberes un paquete de cartas españolas, entre las que destacaba la 
de Maldonado:

La carta de Juan Maldonado nos llegó tal y como te la envío, sin sello. 
He conservado para mí una copia, porque, aparte de su notable erudición, 
muestra una mente tan elevada y noble como juiciosa. Lo que es por mí, 
no la verá nadie salvo mis amigos, aunque ello no parece haber preocupa-
do al autor, ya que no tomó ninguna medida para mantener la confiden-
cialidad, cuando lo podría haber logrado fácilmente sellándola. Los que 
conocen al hombre dicen que tiene una gran autoridad entre los suyos113.

Erasmo se tomó unos meses para contestar al humanista burgalés, pero final-
mente lo hizo en una extensísima epístola de 30 de marzo de 1527 (la publicamos 
también aquí, en el apéndice [2]), que llegó primero a manos de Valdés... pero 
que sin embargo no arribó finalmente a su destinatario. La historia de este ‘secues-
tro epistolar’ no era desconocida, porque Valdés mismo escribió meses después a 
Erasmo reprendiéndole de un modo fraternal por haberse mostrado demasiado 
comunicativo e ingenuamente franco con quien a la postre era un perfecto ex-
traño. En su carta a Erasmo, Valdés contaba que fue Alfonso de Virués quien le 
informó sobre Maldonado, de quien él decía no saber nada: 

La carta estaba dirigida ‘Al muy distinguido señor Juan Maldonado o a 
Alfonso de Valdés’, etc. Y mientras yo discurría afanosamente sobre quién 
podría ser ese hombre tan distinguido, Alfonso dijo: ‘Este debe de ser acaso 
un cierto bachiller, maestro de primeras letras que ejerce en Burgos, pues él 
mismo me mostró la carta que escribió a Erasmo el año pasado’114.

Lo cierto es que, para abultar ante Erasmo la insignificancia de ese «bacchala-
rius quidam elementarius», Valdés silenciaba —lo sabemos ahora por medio de la 
epístola IX— que Maldonado mismo le había escrito a él con anterioridad, y que 
fue precisamente a su través como llegó la carta de septiembre de 1526 a Erasmo.

La contestación erasmiana dirigida a Maldonado era una amplia exposición de 
buena parte de la visión erasmiana sobre el cultivo de las letras humanas, sobre su 

113  Allen, ed. cit., vol. VI, p. 438, ep. 1768: «Epistola autem Io. Maldonati vt ad te mittitur, 
ita etiam sine signo ad nos est perlata. Eius mihi seruaui exemplar, propterea quod praeter insignem 
eruditionem prae se ferat animum non modo excelsum ac generosum verum etiam cordatum. Per 
me tamen non videbunt nisi amici: quanquam hoc illum nihili facere arbitror, autore ipso non 
caelante, quod addito signo fuerat facillimum. Quibus notus est, aiunt eum apud suos esse primae 
autoritatis».

114  Allen, ed. cit., vol. VII, p. 90, ep. 1839: «Inscriptio litterarum erat ‘Clarissimo viro domi-
no Ioanni Maldonato siue Alfonso Valdesio’ &c. Dumque enixo excogitarem quisnam esset claris-
simus ille vir, ait Alphonsus, ‘Erit fortassis Bacchalarius quidem elementarius qui agit Burgos; nam 
is mihi ostendit litteras quas superiori anno ad Erasmum scripsit’».
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propia trayectoria y sobre sus encontronazos con teólogos y autoridades, e incluía 
la copia de las muestras de apoyo que le habían hecho llegar recientemente nada 
menos que el emperador, el canciller Gattinara y el cardenal Campeggi, así como 
algunos pasajes de una de sus paráfrasis evangélicas (no está muy claro cuál de 
ellas). Puede sorprender, ciertamente, que Erasmo dedicase tanta atención a un 
humilde gramático con quien no tenía un trato estrecho, que compartiese con él 
epístolas de tan alto nivel e incluso algunas confidencias personales —los motivos 
de su marcha a Basilea, por ejemplo—, pero en la actitud ‘censora’ de Valdés se 
adivina fundamentalmente, como certeramente vio Bataillon, «cierto despecho al 
ver cómo Erasmo manifiesta sus secretos a ese desconocido con mayor libertad 
que a los amigos más fieles que tiene en la Corte»115.

El manuscrito que ha sobrevivido de esta respuesta de Erasmo a Maldonado 
es, en conjetura de Allen (véanse los datos en el apéndice [2]), la copia que Valdés 
hizo llegar a Juan de Vergara, porque, como decimos, el secretario imperial deci-
dió retener el autógrafo del holandés y no hacerlo llegar a su legítimo destinatario. 
En algún mensaje (que no se conserva), Valdés hubo de transmitir a Maldonado 
algún saludo circunstancial por parte de Erasmo, en tanto que a este le solicitaba 
no solo que no divulgase la carta de marras, sino que antes bien la quemase:

Y lo que sobre todo hay que evitar es que se divulgue tu elegantísima 
carta a tu amigo Maldonado. Es más, te ruego y suplico que la entregues 
al fuego inmediatamente, porque te pondría en un apuro si se publicara116.

En el entretanto, y sobre las mismas fechas en que su epístola llegaba a España, 
Erasmo recibía nuevas (y positivas) referencias de Maldonado, en esta ocasión a 
través de Vives, que en junio de 1527 le adjuntaba la carta a Osorio en que se 
narraba el enfrentamiento entre Virués y Vitoria que ya conocemos (epístola VII). 
El burgalés parecía ser, así pues, hombre de confianza, por lo que Erasmo segura-
mente no otorgó mayor importancia a la exagerada alarma que su devoto Valdés 
había querido hacer saltar.

Pasado algún tiempo, Maldonado debió de sospechar lo que había ocurri-
do. Muy a su pesar, Valdés no monopolizaba, como hubiera querido, el flujo 
de información entre Erasmo y los españoles, y algunos amigos y conocidos de 
nuestro humanista burgalés le hicieron saber que, efectivamente, su primera carta 
de 1526 había recibido respuesta. De modo que, en noviembre de 1527, Maldo-
nado volvió a escribir a Erasmo para solicitarle que, si no era demasiada molestia, 
le reenviase su contestación, que daba por traspapelada, o que al menos acusase 

115  Bataillon, Erasmo y España, ob. cit., p. 267.
116  Allen, ed. cit., vol. VII, 91, ep. 1839: «Atque inprimis cauendum erit ne illa tua ornatis-

sima epistola ad tuum Maldonatum in publicum exeat; immo te vehementer rogo obtestorque vt 
illam igni quamprimum tradas. Esset enim tibi valde indecorum si aederetur».
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recibo de este nuevo mensaje. De paso, Maldonado abundaba en esta segunda 
epístola en la cuestión de los frailes, refiriendo a través de una maliciosa anécdota 
en primera persona la hipocresía de quienes en privado decían admirar los libros 
de Erasmo, y sin embargo en público los condenaban aspaventosamente a la ho-
guera117; y transmitía a su corresponsal los buenos deseos de Diego Osorio, que 
se afanaba en la corte para defender la rectitud moral de la doctrina erasmiana. 
El 15 de marzo de 1528, Erasmo respondió también a esta carta, esta vez con 
concisión, explicando que sí recibió la epístola de 1526 y que la contestó, pero 
que, dado el largo tiempo transcurrido, era absurdo ya volver a copiarla, salvo que 
Maldonado así lo desease (publicamos asimismo en los apéndices [3] y [4] estas 
dos últimas epístolas).

Con seguridad, tampoco esta última misiva de Erasmo llegó a poder de Mal-
donado. Así puede deducirse de las cartas hasta ahora inéditas que intercambia-
ron Maldonado y Valdés. La epístola X debió de enviarla nuestro humanista en 
febrero de 1529, tras haber recibido algún recado previo y ‘tranquilizador’ de 
Valdés (perdido, como se ha dicho), seguramente con saludos de parte del docto 
amigo holandés. Maldonado, sin embargo, afirmaba saber por distintos medios 
que Erasmo le había escrito directamente a él, y no en una, sino en varias ocasio-
nes: le habían informado de ello un mercader alemán que actuaba de mensajero 
del propio Erasmo, e incluso alguien que conocía al amanuense de Valdés, por 
quien sabía «que las cartas que me escribió Erasmo estaban en tu casa». Maldo-
nado, que no disimulaba sus suspicacias, rogaba al insigne secretario que hiciese 
lo posible por averiguar dónde paraba esa correspondencia extraviada que era 
absolutamente evidente que había pasado por su escritorio.

La epístola XI, de 1 de mayo de 1529, es una respuesta de Valdés a la carta 
anterior «de 3 de febrero» de Maldonado (que no puede ser otra que la X). El 
secretario del César optaba en ella por reconocer los hechos y ofrecer una justi-
ficación, y es que, destapada ya la verdad, no habría tenido sentido empecinarse 
en su ocultación. Según el relato de Valdés, algunos malentendidos del pasado 
con cierto amigo español le llevaron a aconsejar a Erasmo que «eligiera a uno de 
nosotros a quien enviar todas sus cartas abiertas, pero con la condición de que 
este las entregara o las retuviera según su parecer». El consejo pareció bueno, y el 
elegido para centralizar la correspondencia erasmiana con los españoles fue, cómo 
no, el mismo Valdés, que por aquel entonces leyó la epístola de Maldonado, con 
el resultado consabido: 

117  Todo apunta a que el personaje objeto de las críticas de Maldonado era fray Diego de 
Vitoria: véase la nota 3 de la p. 285.
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cuando la leí, vi que no era ventajoso para los asuntos de Erasmo que 
esa epístola fuera entregada y juzgué más prudente retenerla que perjudicar 
los intereses de un amigo.

No había nada personal en ello —proseguía Valdés—, pues ocurrió lo mismo 
«con algunas otras cartas que [Erasmo] había mandado al Hispalense, a Virués y a 
Coronel», esto es, al arzobispo de Sevilla, a fray Alfonso de Virués y a Luis Coro-
nel118. Al menos hasta donde alcanzamos, Erasmo no encomendó expresamente 
a Valdés el papel fiscalizador que este se arrogó ante Maldonado, y tampoco nos 
consta que hubiese ‘embargado’ por comprometedoras cartas como las citadas. 
Todo suena a que la excusa trató de embellecerse de la mejor manera posible.

En la epístola subsiguiente, la XII, de 31 de mayo de 1529, Maldonado agra-
decía la sinceridad de su corresponsal, pero lamentaba su falta de confianza en él, 
pues habría sido suficiente con que le hubiese pedido discreción:

Pero si el temor era que no se ofendieran otros, me duele que se me 
considere tan necio y estúpido como para entregar una carta a cualquiera 
sin pensar, y tú habrías podido advertirme si en tu opinión había algo cuya 
divulgación masiva era perjudicial para los asuntos de Erasmo.

Por lo que se colige de sus palabras, Maldonado sentía cierto bochorno aña-
dido porque, ante la ausencia de respuesta de Erasmo a sus dos cartas previas, le 
escribió a este aún una tercera carta, que no conservamos, de febrero de 1529 —
enviada en paralelo a nuestra epístola X, por tanto—, «llena de quejas porque yo 
era poco de fiar ante aquellos a los que él consideraba amigos fiables y los únicos a 
los que él destinaba sus paquetes de epístolas». Deshecho el entuerto, Maldonado 
reclamaba ahora de Valdés que se le restituyesen las cartas retenidas, distrayendo 
apenas con alguna broma su visible irritación. 

Valdés no volvió a contestar, ocupado como estaba en asuntos de alta política 
fuera de España, y probablemente molesto por el tono reprobatorio que utilizaba 
el burgalés en su epístola. Maldonado, no obstante, trató de suavizar la tensión 
con al menos una carta posterior, la epístola XIV, de 5 de enero de 1532119, en la 
que trataba el asunto de las cartas secuestradas como agua pasada y se esforzaba 
por resultar amistoso y conciliador. Por lo que cuenta en esta epístola XIV, Mal-
donado hubo aún de escribir una vez más a Erasmo, para aclarar definitivamente 
los malentendidos, y Erasmo le contestó ensalzando la rectitud de Valdés y des-
cargando a este de cualquier culpa:

118  Véase la nota 4 de la p. 169.
119  Siquiera por el orden, la epístola XIII podría pensarse también posterior cronológicamente 

a la XII, pero su datación es insegura: consúltese lo que decimos en la nota nota 3 de la p. 187.
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Erasmo, al que yo había informado de esto mismo por carta, desha-
ciéndose en alabanzas hacia ti me escribió de vuelta explicándome cómo 
había que interpretar todo lo que tú habías decidido que debía hacerse 
entonces, y cómo brillas por tu sencillez, y cuántas virtudes te engalanan.

De estas dos cartas ha sobrevivido solo la respuesta del holandés (la editamos en 
el apéndice [5]). Se trata de una breve misiva de 1530 en la que, en efecto, Erasmo 
disculpaba a Valdés —«no hay nadie mejor intencionado ni más amistoso que ese 
joven»— y pedía cortésmente a su interlocutor que diese carpetazo al enfadoso 
asunto de las cartas extraviadas. La relación entre Maldonado y Valdés parecía rota, 
en cualquier caso, y la muerte del secretario de emperador, ocurrida en la ciudad de 
Viena en octubre de 1532, dio al traste con una posible reconciliación.

⸙

Más allá de la cuestión erasmiana, el carteo con Valdés resulta igualmente 
provechoso por otros motivos. Como es habitual en la epistolografía erudita, los 
correspondientes intercambian impresiones sobre sus trabajos literarios. Adjunto 
a la epístola XII, por ejemplo, Maldonado enviaba a Valdés un ejemplar de un 
opúsculo suyo recién publicado (seguramente la Paraenesis ad politiores literas, 
de 1529), y en la epístola XIV compartía con él la desigual acogida que mereció 
otra de sus obras, el Pastor bonus, que acababa asimismo de salir estampada en las 
prensas burgalesas de Juan de Junta120.

Mayor interés poseen los comentarios que se vierten, en las epístolas X, XI, 
XII y XIV, sobre el Diálogo de las cosas acaecidas en Roma y el Diálogo de Mercurio 
y Carón de Alfonso de Valdés, habida cuenta de que las alusiones a estas obras no 
son demasiado pródigas, y de que en el pasado —e incluso hoy, en cierta biblio-
grafía— se ha dudado de su paternidad121. Las epístolas cruzadas entre Maldona-
do y Valdés vienen a confirmar, como ya sabíamos, que ambos diálogos corrieron 
de forma manuscrita y deliberadamente anónima122, aunque de las palabras de 

120  Véanse las notas 2 (p. 83) y 6 (p. 195).
121  El estudio que despejó definitivamente las dudas sobre la autoría de ambos textos, y muy 

especialmente del segundo, es el de Marcel Bataillon, «Alonso de Valdés, auteur du Diálogo de 
Mercurio y Carón», Homenaje ofrecido a Menéndez Pidal. Miscelánea de estudios lingüísticos, literarios 
e históricos, Madrid: Hernando, 1925, vol. I, pp. 403-415. Una postura bastante más estrambótica 
es la de Francisco Calero, que en los últimos años ha atribuido a Luis Vives no solo los Diálogos de 
Alfonso de Valdés y el Diálogo de doctrina christiana de Juan de Valdés, sino —entre otras muchas 
obras— el Lazarillo, los Quijotes de Cervantes y de Avellaneda, y hasta la dramaturgia entera de 
Shakespeare (sic).

122  Aunque en ocasiones se ha supuesto que los Diálogos se publicaron en vida de Alfonso 
de Valdés, la crítica suele aceptar que las estampas más antiguas de ambas obras, conjuntas, salie-
ron en Italia hacia 1541-1545 (aprovecharía mucho, de cualquier forma, tratar de averiguar este 
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Maldonado se desprende que la autoría nunca fue puesta en duda por los lectores 
coetáneos que hicieron circular ambos textos con fruición: «¡Por Hércules! Los 
mozos y gañanes saben que los diálogos han sido escritos por Valdés y de qué 
van». La alusión expresa y positiva al Diálogo de Mercurio y Carón, en la epístola 
XII, de mayo de 1529, posee un innegable valor, y se suma a los documentos in-
quisitoriales que permitieron a Marcel Bataillon atribuir la obra, irrefragablemen-
te, a Alfonso de Valdés. Esta epístola XII contiene, además, una jugosa anécdota 
que involucra indirectamente al nuncio apostólico Baltasar de Castiglione, y que 
viene a completar lo que ya conocíamos de la polémica en que, justo antes de su 
muerte, el nuncio se vio envuelto con Valdés a cuenta del Diálogo de las cosas acae-
cidas en Roma123. Enviado a España por Clemente VII en 1525, con el encargo de 
tratar delicados asuntos en la corte castellana, tras los hechos ocurridos en Roma 
en 1527 fue duramente recriminado por no haber desarrollado con éxito su tra-
bajo. El nuncio logró congraciarse con el papa y dio pruebas claras de su adhesión 
al pontífice enfrentándose agriamente a Alfonso de Valdés, cuyo Diálogo quiso 
que fuese censurado, primero por el emperador, y luego por el inquisidor general 
y el arzobispo de Santiago de Compostela. En la epístola XII, de mayo de 1529, 
Maldonado cuenta cómo un amigo cercano del nuncio, ya difunto, aprovechó 
una «reunión de mujeres nobles» en Burgos, en la que él se hallaba presente, para 
despotricar contra la impiedad de Valdés, reiterando y asumiendo como propias 
las críticas que en el pasado había vertido ya Castiglione. En el fragor de la des-
templada diatriba, el innominado personaje sacó de su seno una copia del Diálogo 
de Mercurio y Carón, que a todas luces debía de haber comenzado a difundirse en 
tiempos muy recientes124, y amenazó con que «no iba a quitárselo de encima hasta 
ver cumplido lo que maquinaba contra ti».

extremo con algo más de precisión, y con arreglo a la tipobibliografía). Del Diálogo de Mercurio y 
Carón Valdés no dejó ninguna referencia expresa, pero del Diálogo de las cosas acaecidas en Roma sí 
patentizó en distintos testimonios que el texto se divulgó en muchas copias manuscritas y «no se 
dio a la imprenta, porque yo prohibí seriamente que ello sucediese» (Allen, ed. cit., vol. VIII, p. 
172, ep. 2163: «non tamen typis excussus, quod ego serio prohibui ne fieret»). En la polémica que 
sostuvo con Valdés, sobre la que nos extendemos más abajo, Baltasar de Castiglione echó en cara a 
Valdés su intención de imprimir el diálogo («da molte persone sono stato avisato, che di tal libro si 
erano fatte molte copie e che si pensava di stamparlo», en Valdés, Obra completa, ed. Ángel Alcalá, 
Madrid: Fundación José Antonio de Castro, 1997, p. 540); pero el propio Valdés admitía, en carta 
a Maximiliano Transilvano, que el César aconsejó que, mientras la obra era examinada en la corte, 
se abstuviese de su edición (ibid., p. 154, ep. 67: «atque ego interea ab editione eius caverem»).

123  Conocemos el episodio por un agrio intercambio de cartas entre Castiglione y Valdés, y 
por varias otras cartas de este último. Véanse Bataillon, Erasmo y España, ob. cit., pp. 385-387; Mo-
rreale, Margarita, «Para una lectura de la diatriba entre Castiglione y Alfonso de Valdés sobre el Saco 
de Roma», Nebrija y la introducción del Renacimiento en España. Actas de la III Academia Literaria 
Renacentista, ed. Víctor García de la Concha, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1983, pp. 65-
104; y Valdés, Obra completa, ob. cit., pp. xlii-xliv.

124  Comenzado en 1528, se acepta comúnmente la opinión de Marcel Bataillon de que el 
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Del Diálogo de las cosas acaecidas en Roma, por su parte, aludido varias veces en 
esta serie de cartas, llama sobre todo la atención la afirmación hecha por el propio 
Valdés (epístola XI) de que, «para satisfacer de algún modo los deseos de los ami-
gos, he escrito un diálogo en latín De capta ac diruta Roma», que, «confirmado 
por los votos de los eruditos, tal vez saldrá a la luz, aunque no voy a acelerarlo». La 
carta, fechada el 1 de mayo de 1529, es por supuesto posterior a la composición 
del castellano Diálogo de las cosas acaecidas en Roma, en el verano de 1527. Valdés 
habla de sus diálogos castellanos, de hecho, en los párrafos precedentes de la carta, 
por lo que da la impresión de que, en algún momento de 1529, acarició la idea 
de trasvasar el primero de ellos a la lengua latina, lo que sin duda podría haberle 
reportado un prestigio de otro cariz, equiparable al prestigio de que gozaban los 
diálogos de Pontano, Vives o Erasmo. Las palabras del propio Maldonado, en la 
epístola X, que hemos datado en febrero de 1529, ilustran a la perfección estos 
«deseos de los amigos» que pudieron haber instado a Valdés a ofrecer una trasla-
ción latina de su diálogo (y que contradicen aquella tajante aseveración de Batai-
llon de que Valdés «no [pensó] ni un minuto en escribir en latín»)125:

No dudo de que, si [tus diálogos] hablasen en latín, dado que eres tan 
deleitoso en la lengua latina como en la nuestra, podrían competir con 
cualquier afamadísimo autor.

Tal y como Valdés lo menciona, el título De capta ac diruta Roma coincide casi 
al milímetro con otras menciones estrictamente coetáneas que pueden espigarse 
en su correspondencia126, pero es dudoso que la traducción latina en cuestión 
llegase a concluirse. Probablemente se trató tan solo de un proyecto aplazado: no 

Diálogo de Mercurio y Carón debió de completarse en su versión definitiva en los primeros meses 
de 1529.

125  Bataillon, Erasmo y España, ob. cit., p. 368: «Fuera de la rigidez de las fórmulas diplomáti-
cas, [Valdés] trataba de expresar su interpretación de los acontecimientos tal como tomaba forma en 
su conciencia de cristiano y de imperial, a medida que se iba enterando de todo por los minuciosos 
informes llegados de Roma. Nunca el pensamiento religioso, moral y político del erasmismo de Es-
paña se abrió paso con mayor resolución. Valdés no piensa ni un minuto en escribir en latín, como 
el maestro que ha alimentado su espíritu. Latinista cuando es preciso, no sin torpezas, prefiere, para 
traducir las ideas que le son más entrañables, los recursos del romance materno».

126  Que, no obstante, parecen referirse siempre a la versión castellana. Así, en cartas a Dan-
tisco: «Gravissimus mei Joannis morbus effecit ut neque dialogum de capta urbe neque rationem 
singularis certaminis ad te mittere possim» (ep. 56, de 14 de febrero de 1529, en Valdés, Obra com-
pleta, ob. cit., pp. 134-135); «Memor te mihi praecepisse ut Lactantium meum de capta ac direpta 
Roma castigatum ad te mitterem meque facturum recepisse, ut fidem meam absolvam libellum 
ad te mitto» (ep. 57, de 1529, ibid., 137); a Transilvano: «...me libellum de capta, ac diruta Roma 
scripsisse dicit» (ep. 67, de 22 de abril de 1529, ibid., 153); o a Erasmo: «Dialogum de capta ac 
diruta Roma scripsi» (ep. 68, de 15 de mayo de 1529, ibid., 157 = Allen, ed. cit., vol. VIII, p. 172, 
ep. 2163). En otra ocasión algo anterior, de septiembre de 1528, Transilvano alude a la obra como 
«dialogum illum tuum de urbis excidio» (Caballero, ob. cit., p. 366).
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será ocioso recordar, en este sentido, que aproximadamente por las mismas fe-
chas, el humanista Diego Gracián de Alderete confesaba haber recibido de Valdés 
el encargo de verter este mismo diálogo al latín127.

El ignoto caballero Luis de Zúñiga
Sobre las epístolas XV y XVI, dirigidas a un desconocido Luis de Zúñiga (o 

de Estúñiga: Ludovicus Stunicae), son muchas más las dudas que las certezas. No 
son cartas datadas, aunque creemos que podrían fecharse con bastante probabi-
lidad en 1527. La epístola XV menciona una violenta riada que sorprendió en el 
camino a Luis de Zúñiga y arrastró consigo los libros que este portaba. No era, a 
lo que parece, una crecida aislada o puntual:

En estos días hay muchos mortales engullidos por insólitas inundacio-
nes de ríos y torrentes, incluso aquellos que (lo que más te sorprendería) 
van en fuertes caballos.

Burgos es el escenario indudable de la relación entre Maldonado y su destina-
tario, pero es claro que este se hallaba eventualmente fuera de la ciudad —en la 
carta se alude al emisario que aguardaba en la puerta para llevarse la misiva, tópico 
frecuente que servía para justificar la brevedad de los mensajes—, de modo que el 
percance podría haber ocurrido tanto en el Arlanzón como en algún otro río. Las 
inundaciones documentadas en Castilla no son demasiadas durante la primera 
mitad del siglo xvi, y las que dejaron una memoria más honda fueron justamente 
las que sufrió toda la cuenca del Duero entre enero y febrero de 1527. El cronista 
Prudencio de Sandoval, por ejemplo, dejaba así testimonio de sus efectos:

Entró el Emperador con toda su casa y corte en Valladolid a 14 de ene-
ro de este año 1527, y fueron tantas las aguas y nieves, que por cosa notable 
se pueden contar, como lo hacen los de aquel tiempo que las vieron y pade-
cieron. A 20 de enero, día de San Sebastián, creció Pisuerga en Valladolid 
de tal manera, que, daban agua a las bestias sin salir fuera del postigo de la 

127  «...y que si se retrasaba la traducción al latín que tanto habías deseado que hiciese yo, le 
escribiría que había sido por su culpa... Dentro de diez o doce días, si el ingenio no me falta, em-
prenderé la obra. Entretanto me iré preparando para la traducción, volviendo a leer los Coloquios de 
Erasmo y los Diálogos de Luciano, al modo que los enfermos se disponen tomando ciertas pociones 
días antes de tragar las píldoras» (Paz y Melia, ob. cit., p. 128; el texto latino en Milagros Ezquerro, 
Diego Gracián de Alderete, tesis inédita, Université de Toulouse, 1968, p. 311: «...quod si pergeret, 
mihi etiam in mora esse, sciret me ad te scripturum, per Messiam stetisse, quominus Dialogum 
verteretur, quem tu latinum factum supramodum cupiebas... Post decem aut duodecim dies, ag-
grediar opus, Musis bene fortunantibus. Hac temporis intercapedine, relectis Erasmi coloquiis, ac 
Luciani Dialogis, me ad translationem parabo: ut aegroti solent, qui per aliquot dies aute potienibus 
sumptis, ad catapotia devoranda se componunt»; en p. 24, la estudiosa fecha la carta de Alderete a 
Valdés en 1530).
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cerca que estaban junto a las casas del conde de Benavente. Y también llevó 
gran parte de la puente de Cabezón, y hizo grandes daños en huertas y 
heredades, presas y molinos, y se ahogaron muchos. Las nieves demasiadas 
que cayeron en otubre, noviembre y diciembre del año pasado, se cuajaron 
con los grandes hielos; después ablandó el tiempo y derritiéronse, de suerte 
que los ríos crecieron con gran espanto.

De Burgos hallo escrito que, como se veían rodeados de tan grandes 
montes de nieve y después la blandura que vino por enero, que temían gran-
demente. Así fué que creció el río Arlanzón. Un viernes en la noche, a la hora 
de las doce, comenzó a venir tan grande furia de agua por aquella ribera, que 
desde la vega de Miraflores hasta el campo de Gamonal, al través, toda la 
tierra era un mar, y entró la ribera tan crecida por la parte de San Francisco y 
por la ciudad, y por la parte de Vega, que nunca tal se vió ni oyó.

No sé si agora se sabrán las casas que esta memoria, escrita en aquel 
tiempo, dice: que desde el huerto del Rey, y por casa de Diego de Soria, 
entre la casa de Andrés de la Cadena, con tres corrales y la cerrajería, y 
sarmental, carnecería y odrería, con los dos mercados y las dos cantarranas 
y comparadas con la puebla y con el barrio de San Juan y San Alfonso con 
la Casa de la Moneda hasta juntar con la casa de Pedro de Cartagena, las 
aguas iban tan crecidas por todas las partes, y en las calles y casas, de un 
gran estado de hombre en alto, que no había caballo, si bien poderoso 
fuese, que lo pudiera pasar. Esta creciente duró hasta el sábado, dos horas 
después de mediodía.

Llevó la puente de San Lesmes, y un torrejón que estaba cerca de ella, 
y la casa del peso de la harina, y el mismo peso con hasta cincuenta cargas 
de harina. Tomó en la puente un acemilero que iba por leña, y se ahogó 
allí luego, y la acémila fué a parar con mucho trabajo a Vega. Llevó gran 
parte de la puente de Santa María, y en ella diez y siete hombres y mujeres, 
que ninguno escapó.

En el monasterio de San Ilefonso no quedó monja, que todas salieron 
huyendo con harto trabajo, favoreciéndolas caballeros que con peligro de 
sus vidas entraron por ellas.

El condestable estaba a esta sazón en Burgos de camino para la corte, y 
tenía consigo a la reina Leonor y delfines de Francia. Visto lo que pasaba, 
movido de piedad subió en un caballo, y con otras veinte cabalgaduras fué 
a la puente de Santa María para socorrer a las monjas de Santa Dorotea; 
quiso Dios ayudarle, porque acabada de pasar la puente, cuando ya entraba 
en el barrio de Vega, la puente se hundió, que sí tardara tres credos más en 
la pasar, el condestable y los que con él iban perecieran.

Finalmente, los daños fueron tantos y tan grandes, que sería largo decir-
los. No dejó troj, ni bodega, ni casa que no destruyese; porque en todas había 
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un estado de agua. No quedó pared de huerta en toda la ciudad, ni molinos 
que no asolase. En el hospital real hizo de daño más de tres mil ducados. 
Quedó la ciudad de manera que perecían de hambre pobres y ricos.

En otras partes se padecieron otros daños semejantes, porque fué gene-
ral en España la demasía de aguas y nieves128.

No pueden excluirse otras fechas, desde luego: en especial 1523, cuando se 
documentan crecidas en el Esgueva y el Pisuerga, o 1529, año en que se desbordó 
violentamente el Tormes129. No obstante, las inundaciones solo fueron generali-
zadas en toda Castilla en 1527, y la propia configuración del epistolario, que pa-
rece seguir, como argumentamos páginas atrás, una sutil ordenación cronológica, 
abona la suposición de esa datación, que enlazaría con las cartas cartas VI y VII, 
también de 1527, tras el ciclo unitario de las cartas de Valdés (1526-1532)130.

Sea como fuere, quizá podríamos precisar algo más si supiéramos quién fue 
el Luis de Zúñiga con quien Maldonado se carteaba (un caballero, a juzgar por 
el vocativo «vir magnifice» con que se apela a él), pero no nos ha sido dado en-
contrar ningún candidato plausible. Una vez lamentada la pérdida de los libros, 
valiosos más por el tiempo invertido en estudiarlos, anotarlos y subrayarlos que 
por su precio en sí, Maldonado requería de Zúñiga que le diese aviso tan pronto 
como retornase (obviamente a Burgos), para poder continuar empleando junto a 
él «unas buenas horas en el agradabilísimo ocio literario»; y se ofrecía jovialmente 
para rezar a Dios para que, «a tu regreso, disipe los nublados, calme los ríos, deje 
libre los caminos y retire todo lo que sea un estorbo para los caminantes». La 
epístola XVI, la respuesta de Zúñiga, que queda abruptamente interrumpida en 
la copia que poseemos, apenas si contiene un puñado de lugares comunes, pero 
ningún dato útil: Zúñiga excusaba su tardanza en contestar exagerando la pobre-
za y debilidad de su ingenio, y confesaba que temía defraudar a su corresponsal, 
con quien compartía sus inquietudes literarias, precisamente «porque siempre 

128  Prudencio de Sandoval, Historia de la vida y hechos del emperador Carlos V, ed. Carlos 
Seco Serrano, Madrid: Atlas, 1955-1956, vol. II, pp. 233-234. Consúltense Carlos G. Morales 
Rodríguez y María Teresa Ortega Villazán, «Las inundaciones en Castilla y León», Ería. Revista 
cuatrimestral de geografía, 59 (2002), p. 308; y asimismo Hilario Casado Alonso, Señores, mercaderes 
y campesinos. La comarca de Burgos a fines de la Edad Media, Valladolid: Consejería de Cultura y 
Bienestar Social, 1987, p. 29; Alberto C. Ibáñez Pérez, Burgos y los burgaleses en el siglo XVI, Burgos: 
Ayuntamiento de Burgos, 1990, pp. 65-66; y Salvador Domingo Mena, Caminos burgaleses: los 
caminos del Norte (siglos XV y XVI), tesis inédita, Universidad de Burgos, 2015, vol. I, pp. 77-79. En 
el Arlanzón no volvió a registrarse una crecida verdaderamente notable hasta 1582.

129  Vid. para Valladolid Bartolomé Bennassar, Valladolid en el Siglo de Oro, Valladolid: Ám-
bito, 1989, p. 49; y José Ignacio Díaz-Caneja José Ignacio, «Las inundaciones de Valladolid», Va-
lladolid y el río Esgueva. Una historia de encuentros y desencuentros, ed. Jesús Misiego Tejeda y José 
Ignacio Díaz-Caneja, Valladolid: Ayuntamiento de Valladolid, 2019, p. 144; y para Salamanca 
Villar y Macías, ob. cit., vol. II, p. 200.

130  Véanse las pp. 16-18.
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has considerado que yo tenía alguna valía en estos acendradísimos estudios de 
humanidades».

La familia Zúñiga tuvo una fuerte implantación en Burgos durante buena par-
te del siglo xv, pero su presencia e influencia en la ciudad remitió notablemente a 
raíz de la pérdida de la tenencia del Castillo, en 1476131. En el Archivo Municipal 
de Burgos, significativamente, solo hemos encontrado una referencia incidental 
de 1537 al comendador mayor de Castilla Juan de Zúñiga, como testamentario 
de Iñigo López de Mendoza132, una compra de tierras de Francisco de Padua 
Zúñiga y su madre Marina Zúñiga, de 1553133, y varias cartas de pago tardías, de 
los años 1554 a 1556, de la sevillana III duquesa de Béjar, doña Teresa de Zúñiga, 
gestionadas no por ella, lógicamente, sino por sus apoderados134. Excluidos algu-
nos personajes homónimos, cuyas biografías no poseen vinculación con Burgos 
(como el extremeño Luis de Ávila y Zúñiga, embajador de Carlos V, o Luis de 
Zúñiga y Requeséns, paje del futuro Felipe II), habremos de conformarnos con 
conjeturar que nuestro Luis de Zúñiga debió de ser un noble segundón perte-
neciente a alguna de las ramas colaterales de la prolífica Casa de Zúñiga (acaso 
fuese, en vista de lo dicho a propósito de Antonio Soria, pariente de los condes de 
Nieva, que desde finales del siglo xv entroncaron con el linaje Velasco, este sí de 
fuerte raigambre burgalesa; pero nuestras pesquisas en este sentido tampoco han 
dado ningún fruto).

 Luis Vives y su carta a Maldonado
No es extraño que un hombre con las inquietudes y el desparpajo de Maldo-

nado trabase amistad epistolar con Vives135. Al fin y al cabo, ambos compartían 
admiración por Erasmo de Róterdam, eran valedores de su doctrina y tenían 
amigos comunes, lo que seguramente allanó el terreno para cultivar una cierta 
relación personal. Del 13 de junio de 1527136 es la carta que Vives envió a Erasmo 
junto con una copia de la epístola en que Maldonado narraba a Osorio la disputa 
entre Alfonso Virués y Diego de Vitoria en Burgos (ep. VII). Con su carta, Vives 
le remitía también un acta de la sesión de la Conferencia de Valladolid redactada 
por Virués, quien se la había enviado desde España. El acta traducida al latín por 

131  Vid. al respecto Yolanda Guerrero Navarrete, «Los nobles en las ciudades a finales de la 
Edad Media castellana. Consideraciones a partir de los libros de actas municipales de Burgos (1379-
1504)», Élites, conflictos y discursos políticos en las ciudades bajomedievales de la Península Ibérica, ed. 
José María Monsalvo Antón, Salamanca: Universidad de Salamanca, 2019, pp. 35-38.

132  AMB, Sección Histórica, n.º 1912.
133  AMB, Libros de actas, 84 (1551), nota suelta n.º 9.
134  AMB, Fondo Condes de Castilfalé, CC 47, CC 48, CC 49 y CC 50.
135  Más arriba (p. 13) ya se ha hablado de cómo la carta de Vives a Maldonado ha llegado a 

nuestras manos gracias a la copia que en su día Cabrera realizó para Cerdá y Rico, quien, a su vez, 
se la hizo llegar a Mayans i Siscar.

136  Allen, ed. cit., vol. VII, pp. 83-84, ep. 1836 (vid. p. 46, nota 97).
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orden de Vives, la carta de Virués, también traducida, y la misiva del propio Mal-
donado acompañaron la epístola de Vives. Aunque no se dice expresamente cómo 
había llegado a sus manos esa carta de Maldonado, es muy probable que fuera el 
propio Virués el encargado de remitirle la misiva.

Por aquel entonces Maldonado ya no era un desconocido para Erasmo, que 
había recibido una carta de este joven gramático en el otoño de 1526 (esa epístola 
llevaba fecha del 1 de septiembre); en ella, gracias a su fino olfato y sus induda-
bles dotes narrativas, Maldonado había logrado describir de manera colorida y 
efectista la disposición de los españoles hacia Erasmo. La carta, según se ha visto, 
impresionó tanto a Erasmo que, al punto, se dispuso a responderle con una mi-
siva tan cargada de información e impresiones como la de su corresponsal. En 
ella, el holandés desgranaba punto por punto y con sumo detalle los problemas 
que había tenido con los sectores más conservadores y reaccionarios en distintos 
lugares de Europa a cuenta de sus obras: Polonia, Francia o Inglaterra. Es más, 
Erasmo se atrevió incluso a enviarle copia de otras cartas ajenas, cuyo contenido, 
en opinión de Alfonso de Valdés, podía ser peligroso en manos de gente poco de 
fiar. Lo que ocurrió con esa carta y con las siguientes ya se ha comentado aquí. 

A pesar de todas estas coincidencias, hay que esperar a diciembre de 1538 para 
tener constancia de la relación directa entre ambos humanistas. Esa es la fecha de 
la única carta de Vives que Cabrera copió del manuscrito del Colegio de Santa 
Cruz para Cerdá y Rico por encargo de Mayans (supra, p. 14). Su lectura per-
mite aventurar un comercio epistolar más frecuente o, al menos, un intercambio 
de noticias fluido a través de amigos comunes que hicieron las veces de correos 
ocasionales, pues son bien conocidas las buenas relaciones del valenciano con los 
mercaderes burgaleses asentados en Flandes137. De hecho, la carta de Vives es cla-
ramente una respuesta a una petición previa de Maldonado en favor de un joven 
burgalés avecindado en Brujas, Diego de Astudillo. 

Merece la pena detenerse, siquiera brevemente, en ese joven protegido, según 
parece, de Maldonado. Aunque Astudillo figura como comerciante establecido en 
Brujas, no es esta faceta la que más interesa aquí, sino su labor literaria como tra-
ductor de Plutarco y del propio Vives. Da la casualidad de que Astudillo se sintió 
atraído, como Francisco Cervantes de Salazar, también corresponsal de Maldo-
nado, por la Introductio ad sapientiam de Juan Luis Vives, una obra que tuvo un 
éxito inmediato que se ha prolongado hasta el presente. Así, en 1551 (solo seis 
años después de la primera versión de esa misma obra realizada por Cervantes) 
apareció en los talleres de Juan Steelsio (Jan Steels)138 en Amberes la Introducción 

137  Sobre estas relaciones, Raymond Fagel, «Entre Dios y don Dinero: los mercaderes bur-
galeses en Flandes», La memoria de un hombre. El burgalés Francisco de Enzinas en el V centenario 
de la reforma protestante, ed. Cristina Borreguero Beltrán y Asunción Retortillo Atienza, Burgos: 
Universidad de Burgos, 2019, pp. 71-72.

138  Casi por esa misma época, Jan Steels imprimió también una versión ampliada del Dictio-
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a la sabiduría con las obras de Plutarco preparada por Astudillo, aunque hubo de 
traducirla tiempo antes, pues nos consta que en esas fechas Diego estaba muerto 
y que su hermano Alonso de Astudillo se ocupó de llevar la obra a las prensas. 

La mayor parte de los datos que tenemos sobre este personaje provienen de las 
varias cartas que preludian la edición antuerpiense: una anónima epístola al lector 
en que se traza la semblanza del personaje y se ofrecen pistas sobre la edición; la 
carta de Diego a su hermano Alonso de Astudillo, fechada en septiembre de 1546, 
y otra epístola de Diego a un amigo suyo para dedicarle el Diálogo sobre la ira y la 
Carta a Poliano del modo de proceder en el matrimonio de Plutarco. En la primera 
de esas cartas, en que se dice explícitamente que Diego Astudillo había muerto, se 
habla de su condición de mercader, de hombre casado y entregado a los «officios y 
cargos de república». Se resalta también cómo, a pesar de sus múltiples exigencias 
profesionales, Astudillo no había dejado de lado el cultivo de las letras, aunque 
sin pretensión alguna de publicar sus obras, escritas siempre con la vista puesta 
en sus allegados. La carta también apunta la posibilidad de que Astudillo hubiera 
mostrado su traducción al propio Vives, pues, como aquí se señala, a ambos les 
unía una estrecha amistad. Aunque el dato no es más que una suposición, permite 
afinar más acerca de las relaciones de Astudillo y Vives.

Cabe suponer que la epístola de Maldonado, que no conservamos, pero que 
dio origen a la misiva de Vives, fue una simple epístola de presentación para acer-
car a su conocido al sabio valenciano. Si esto es así, hay que situar la traducción de 
la Introductio ad sapientiam del valenciano en el marco de esa amistad que arranca 
posiblemente a finales de 1538 o comienzos de 1539. Sea como fuere, Astudillo 
no consideró su versión terminada hasta 1546139, en que decidió remitírsela a su 
hermano Alonso para compartir con él un texto que, a todas luces, consideraba 
esencial. Si la carta de Diego a Alonso se fecha en 1546 y la edición es de 1551, 
hay que suponer que este joven humanista murió en ese intervalo.

La anónima carta al lector concluye con una elogiosa ponderación de la tra-
ducción de Astudillo y de sus versiones de los dos opúsculos de Plutarco. Llama la 

narium de Nebrija, que estuvo al cuidado de Martín Nucio (1545). En ella, según cuenta el impre-
sor en su carta al lector, añadió algunas voces a los «Nomina propria uirorum, mulierum, sectarum, 
idolorum, syderum, uentorum et reliquorum, ut sunt stagna paludes, etc.». Los vocablos añadidos 
iban marcados con un asterisco. En ese mismo diccionario se incorporaron también las voces mé-
dicas coleccionadas supuestamente por Nebrija que, según el propio editor, le habían llegado a 
través de un vocabulario manuscrito muy deturpado. Sobre los avatares de este diccionario médico 
nebrisense impreso en Amberes, de atribución muy dudosa, véanse la edición de Avelina Carrera de 
la Red al Dictionarium medicum (Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 2001), y Martín 
Baños, Nueva caracola, ob. cit., pp. 102-103.

139  Repárese en que, por lo tanto, la versión de Cervantes de Salazar y la de Astudillo eran 
casi coetáneas, por más que la del burgalés se imprimiese tiempo después, como ya se ha señalado. 
Desde luego, cuando esta se publicó en Amberes, el editor deja caer que conoce otras traducciones, 
pero considera que «esta traslación les haze mucha ventaja».
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atención, en este caso, la insistencia en la profunda religiosidad de Diego, garantía 
suficiente para avalar la obra de Plutarco que, a pesar de ser un gentil, ofrece «biuas y 
subidas sentencias y prudentes auisos». En la epístola se anuncia también la próxima 
publicación de un tratado sobre el alma, posiblemente inspirado en el De anima de 
Vives, que Diego Astudillo había dejado muy avanzado y al que solo le faltaba un 
último repaso. Ese tratado, por lo que sabemos, nunca llegó a editarse.

Tras esa primera carta al lector se inserta la carta dedicatoria dirigida por el 
propio Diego a su hermano Alonso; en ella, tras un largo excurso sobre lo inútil 
de buscar dinero u honra a toda costa, Astudillo afirma la importancia de alcanzar 
la verdadera sabiduría, a la que solo se llega con la ayuda de Dios, el único maes-
tro que ha de iluminar nuestro entendimiento. Esa ayuda divina se ve reforzada 
con la conversación de los entendidos y la lectura de algunas obras escritas por 
sabios varones. Todo ha de circunscribirse, por tanto, al estudio de la doctrina 
de Cristo para actuar en consonancia con ella. Movido por estas convicciones, 
Diego se siente en la obligación de traducir la obrita de Vives, un vademécum 
indispensable, para que su hermano Alonso pueda disfrutarla. Para Astudillo, 
su traducción no era capaz de reproducir el brillo del latín de Vives, pero hasta 
encontrar un mejor traductor cumpliría con su cometido. Astudillo pide también 
que dejen leer la obra a «mi señora doña Bernardina», que se jactaba antaño de 
saber mucho más que él, aunque solicita que su traducción no circule más allá «de 
entre las personas que son de casa»140.

140  En 1765, Gregorio Mayans i Siscar decidió publicar en la imprenta de Benito Monfort la 
traducción que Astudillo había hecho de la Introductio ad sapientiam de Vives. Como el propio eru-
dito señala en su carta dedicatoria a D. Pedro Pablo Abarca de Bolea, gobernador y capitán general 
de Valencia y Murcia, urgía acometer amplias reformas en Valencia y, entre ellas, la de la enseñanza. 
Por ese motivo, Mayans aconseja recurrir a las obras de Vives, «que fue el primero que descubrió la 
causa de la corrupción de las Artes liberales y de las Ciencias, y manifestó los medios de mejorarlas». 
Entre esas obras, considera importante una nueva reimpresión de ese pequeño opúsculo, que des-
cribe como una guía esencial para alcanzar la perfección cristiana. De esa obra se destaca además su 
estructura, pues, al estar compuesta solo por quince capítulos, será posible leerla en el plazo de dos 
semanas, a razón de un capítulo al día. Su brevedad será también un acicate para la relectura cuando 
se considere necesario «dando todos los días al entendimiento un alimento provechoso» De las dos 
traducciones existentes, la de Cervantes y la de Astudillo, recomienda esta última por ser más breve 
(ya sabemos que la versión de Cervantes iba acompañada de algunas glosas y añadidos). En cuanto 
a Astudillo, solo señala que no había que confundirlo con el dominico del mismo nombre (se 
refiere al que fue compañero de Francisco de Vitoria en Salamanca, quien lo tenía en alta estima). 
En 1779, de nuevo en la imprenta de Monfort, aparece una nueva edición de la Introducción a la 
sabiduría de Astudillo junto a sus dos traducciones de Plutarco: el Diálogo sobre la ira y la Carta a 
Poliano del modo de proceder en el matrimonio. En esta nueva edición se suprimieron tanto la carta de 
Mayans a Pedro de Abarca como la epístola de Astudillo a su hermano. Esta versión y otras nuevas 
traducciones de la obra se editaron con éxito a lo largo del siglo XIX e incluso principios del XX. 
De todos modos, para la fortuna de las versiones castellanas de la Introductio ad sapientiam puede 
verse Adolfo Bonilla y San Martín, Luis Vives y la filosofía del Renacimiento, Madrid: s. n., 1929.
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La epístola dedicatoria de sus traducciones de Plutarco dirigida a un amigo 
permite espigar otro dato de interés, pues Astudillo declara que había pasado la 
mayor parte de su vida fuera de España, «en partes donde generalmente se tiene 
poco cuidado de hablar bien». Más allá de esta información, todo se resuelve en 
declarar la dificultad inherente en cualquier traducción del griego o del latín141.

 Todo esto invita a pensar que Vives acogió de buen grado a Diego de Astudi-
llo, como prometía en su carta. Pero antes de producirse ese feliz encuentro, en 
una suerte de do ut des, el valenciano pedía en su carta un favor a Maldonado: que 
recibiese al también burgalés Diego Ortega, que en esta ocasión hacía las veces 
de correo. Una vez más, estos nombres ayudan a recomponer un círculo de estu-
diosos interesados por las cuestiones doctrinales y muy cercanos al pensamiento 
de Vives, compartido sin duda por el propio Maldonado. No hay que pasar por 
alto tampoco el origen burgalés de Ortega, que nos remite a la floreciente colonia 
de mercaderes procedentes de Burgos asentada en Brujas a lo largo del siglo XVI, 
donde se congregaron numerosos individuos que, amén del comercio, también se 
interesaron por las letras. Estos, como se ha demostrado recientemente, constitu-
yeron un importante soporte para estudiosos como Vives142, que no solo recibió 
el apoyo de sus conciudadanos levantinos. 

Este Diego Ortega de Burgos, al que aquí recomienda Vives, fue un destacado 
miembro de esa colonia, primero asentado en Brujas entre 1530 y 1538 y, más 
tarde, en Amberes143. Pero, además, era tío del famosísimo Francisco de Enzinas144, 
que se hospedaba en casa de Diego cada vez que iba a Amberes. Más allá de su 
floreciente actividad pública, Diego Ortega tradujo al castellano algunas obritas de 
Vives: Comentarios para despertamiento del ánimo en Dios y preparación del ánimo 
para orar, y un comentario y glosa sobre la oración del Pater noster. Y oraciones y con-
templaciones quotidianas y otras generales, obra de la que se hicieron dos ediciones: la 
primera en Amberes, en el taller de Miguel Hillenio, 1537, y la segunda en Burgos, 
en la casa de Juan de Junta, 1539. Por la carta de Vives, sabemos que Diego Ortega 
estaba aún en Breda el 16 de diciembre del 1538, posiblemente, camino de Burgos, 
donde, amén de encontrarse con Maldonado y entregarle esta misiva, pudo gestio-
nar la edición de su texto en aquella ciudad durante 1539. 

141  Sobre las traducciones de Plutarco, Alicia Morales Ortiz, Plutarco en España: traducciones 
de ‘Moralia’ en el siglo XVI, Murcia: Universidad de Murcia, 2000, pp. 101-104. 

142  Raymond Fagel, «Un humanista entre mercaderes. Juan Luis Vives y el mundo comercial 
de Brujas», Juan Luis Vives. El humanista y su entorno, ed. Marco Antonio Coronel Ramos, Valencia: 
Instituciò Alfons el Magnànim, 2016, pp. 167-197.

143  Más información sobre este Diego Ortega en Fagel, «Entre Dios y don Dinero», art. cit., 
pp. 67-68.

144  El padre de Francisco era Juan de Enzinas, mercader de lana, que actuó como cónsul de la 
nación burgalesa en Brujas en 1512. Además de Diego de Burgos, otro célebre tío de Francisco fue 
Pedro de Lerma, canciller de la Universidad de Alcalá (García Pinilla, art. cit.; y Fagel, «Entre Dios 
y don Dinero», art. cit., p. 68).



Teresa Jimenez Calvente · Pedro Martín Baños

69

Una vez más, los textos que acompañan la traducción nos permiten trazar el 
perfil intelectual de Ortega, muy parecido al de su paisano Astudillo. En el prólo-
go al lector, Ortega dice haberse movido exclusivamente por el interés de la obra 
y el deseo de que un mayor número de lectores tuviese acceso a la misma gracias a 
la traducción, una motivación que ya nos resulta familiar. Sin abandonar los luga-
res comunes, Ortega comenta las dificultades inherentes a cualquier traducción, 
siempre inferior al texto latino original. Tras estas palabras iniciales de Ortega, en 
la edición antuerpiense se incluye una carta de Vives a Juan de Barrios (Joâo de 
Barros), factor de la Casa de la India del rey de Portugal, célebre cronista y autor 
del diálogo moral, Rho pica Pneuma (1530), obra que ha impresionado vivamente 
a Vives, según le indica en su carta. Cierra el ejemplar una carta del propio Vives a 
Diego, en que se excusa por no releer ni corregir su traducción y le aconseja bus-
car un buen corrector «para que el empremidor y componedor siendo flamencos 
no cometan en la impressión faltas incorregibles». Estas dos cartas de Vives no se 
imprimieron en la edición burgalesa de 1539.

De vuelta ya a nuestra epístola, una vez pedido el favor, Vives desgrana una 
compleja respuesta en que atenúa, en un ataque de modestia, los agradecimientos 
que Maldonado había vertido en su misiva previa. Este le había manifestado su 
total adhesión y lo mucho que le gustaban sus obras hasta el punto de sentirse en 
deuda con él; al mismo tiempo, le hacía partícipe de su defensa sin cuartel contra 
los críticos y envidiosos. En un claro juego dialéctico, Vives calma la vehemencia de 
Maldonado (conociendo su facilidad pictórica y su manejo de las claves retóricas, el 
burgalés debió de explayarse de lo lindo con los agasajos a Vives y los pormenores 
de sus actuaciones en contra de los detractores). El valenciano no considera que las 
críticas de sus oponentes, en caso de estar bien fundadas y ser constructivas, merez-
can un tirón de orejas; por otra parte, pone en duda que su obra sea muy conocida 
en España, pues, además de estar ausente, cree que muy pocos la leen y quienes la 
leen seguramente no la entienden; además, sus escritos no son tan hirientes (quizá 
late aquí una contraposición con la obra de Erasmo) ni arremeten contra nadie, por 
lo que rara vez podían causar daños o menoscabos («quoniam nihil unquam scripsi 
invidiosum, nec laesi quempiam, neminem suo loco moveo, nullius commoda vel 
interverto vel impendio»). Tras este jarro de agua fría sobre las expectativas de Mal-
donado, Vives se despide agradeciéndole, ahora sí, su amistad y reconociendo haber 
contraído con él una deuda por sus desvelos.

Francisco Cervantes de Salazar y Maldonado
Cierran esta selección de cartas las dos epístolas intercambiadas entre Francis-

co Cervantes de Salazar y Juan Maldonado145. Ambas se fechan entre los meses de 
septiembre y noviembre de 1545 y responden punto por punto al tipo de carta 

145  Sobre el periplo seguido por esas dos cartas hasta llegar aquí, vid. supra, pp. 12-13.
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con que se pretende iniciar una de esas amistades epistolares tan apreciadas y co-
munes entonces. En esta ocasión, es el joven Cervantes el que toma la iniciativa 
de escribir a Maldonado para darse a conocer y pedirle una respuesta, paso previo 
al comienzo de un intercambio epistolar más nutrido. La brevedad de la epístola 
no impide a Cervantes sacar a relucir su natural facetus y su manejo de un latín 
familiar nada encorsetado. Apoyado en su buen conocimiento de los proverbios 
y adagios, Cervantes se muestra audaz y los modifica levemente para despertar la 
sonrisa de su corresponsal: con su carta escrita a vuelapluma, el joven aspirante 
recurre a la hipérbole de considerarse un nuevo Hércules, capaz de arrancarle con 
su maza una carta a Maldonado, y se equipara a Diomedes, pues, con pretendida 
modestia, afirma que en ese intercambio epistolar el conocido humanista iba a 
salir perdiendo. Declarada su intención, solo le queda adelantar unos datos esen-
ciales: su nombre, lugar de origen y situación actual junto al arzobispo de Sevilla. 

Aunque Cervantes no se explaya en su presentación, su breve misiva deja en-
trever su genio literario. Nacido en Toledo ca. 1514-1518, había cursado sus pri-
meros estudios en esa ciudad, donde tuvo por maestro al célebre humanista Alejo 
Venegas. Desde allí se trasladó a Salamanca, y allí obtuvo el grado de bachiller en 
Cánones. Es difícil conocer quiénes fueron entonces sus maestros, pero es posible 
que Hernán Núñez de Guzmán, el Comendador griego, fuera uno de ellos. En 
1539, Cervantes se integró en la comitiva encabezada por Pedro Girón, miem-
bro del Consejo de Carlos V, con destino a Flandes. Aquella estancia fue muy 
provechosa, pues allí conoció a Juan Luis Vives, con quien mantuvo un estrecho 
contacto en casa de la marquesa de Cenete, protectora del humanista valenciano. 
Justo a su regreso a España, Cervantes fue nombrado secretario de cartas latinas 
de García de Loaysa, arzobispo de Sevilla, confesor del Emperador, miembro del 
Consejo de Estado y presidente del Consejo de Indias. En 1544, un año antes 
de la carta que aquí editamos, Cervantes había publicado en Sevilla la versión 
castellana de la Introductio ad sapientiam de Vives146. Tal vez esa conexión con el 
humanista valenciano explique los lazos que unían a Cervantes con Maldonado, 
quien, desde tiempo atrás, había trabado relación con Vives, con quien compartía 
pareceres y, por lo que sabemos, incluso amigos (supra, pp. 65-66).

Dos años más tarde, de nuevo en Sevilla (1546), Cervantes volvió a editar 
su Introducción para ser sabio, modificada ahora con algunas glosas y añadidos. 
En esa ocasión, la obra de Vives aparecía junto con el Apólogo de la ociosidad y el 
trabajo de Luis Mexía y el Diálogo de la dignidad del hombre de Pérez de Oliva, en 
un volumen con el elocuente título de Obras que Cervantes de Salazar ha hecho, 
glosado y traducido. Aquellos años en Sevilla fueron también provechosos, como 
rememorará más tarde, pues allí compartió charlas con Hernán Cortés y otros 
conquistadores, como Andrés de Tapia y, posiblemente, López de Gómara, quie-

146  Bataillon, Erasmo y España, ob. cit., pp. 635-636.
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nes tal vez despertaron en él el gusanillo de la aventura, que cobró cuerpo más 
adelante. La muerte de su protector Loaysa ese mismo año le obligó a reconducir 
sus pasos hacia la docencia y, entre 1548 y 1550, lo encontramos en la Universi-
dad de Osuna como catedrático de Retórica. Su vida volvió a dar un nuevo giro 
cuando en torno a 1551 Cervantes se embarcó hacia México, donde permaneció 
hasta el final de sus días en 1575. 

En México, Cervantes se ganó la vida como profesor ocasional de gramáti-
ca y, más tarde, como catedrático de Retórica en la recién fundada Universidad 
Pontificia de México, donde obtuvo además los grados de licenciado en Artes y 
bachiller en Teología, disciplina en la que alcanzó el grado de doctor. Esa nueva 
vía eclesiástica lo condujo al sacerdocio y Cervantes fue ordenado en 1554, aun-
que, por lo que se señala en algunos documentos, nunca se caracterizó por su 
celo religioso, pues se le acusaba de no guardar la castidad y llevar una vida poco 
ejemplar. Siguió abonando, eso sí, su carrera literaria con la publicación en 1554 
de las Exercitationes Linguae Latinae de Luis Vives, que, una vez más, incluían 
comentarios suyos y una serie de diálogos latinos de cosecha propia en los que 
describe con viveza la ciudad de México y sus gentes. Hacia 1557, Cervantes 
comenzó a redactar, por encargo directo de la ciudad, una meritoria Crónica de 
la Nueva España, que nunca concluyó ni tampoco vio la luz de forma impresa. 
En 1560 escribió una obrita titulada Túmulo imperial de la gran ciudad de México 
para conmemorar las honras fúnebres por Carlos V (muerto dos años antes).

Sus últimos años de vida se conocen gracias a su intercambio epistolar con 
algunos parientes y amigos. Se conservan 57 misivas, escritas entre 1569 y 1575, 
en las que Cervantes declara su deseo de mejorar su situación personal y obtener 
algunas prebendas, unas aspiraciones que nunca se vieron cumplidas, pues no 
logró ir más allá de una canonjía y del simple cargo de visitador del Tribunal del 
Santo Oficio147.

Sin ir tan lejos y centrándonos exclusivamente en esta misiva, Cervantes de-
muestra conocer bien los usos epistolares y, tras la chispa inicial de ingenio, se 
ciñe al cometido esencial de su carta, que no es otro que solicitar a Maldonado 
que lo considere uno de sus futuros corresponsales. Maldonado no rechazó la 
propuesta y le dirigió a ese joven tan prometedor y bien relacionado una carta 
en que continúa con el tono amable y distendido empleado por su corresponsal. 
Reconoce, en primer lugar, que el estilo de la misiva le ha impresionado. Luego 
le asegura estar dispuesto a iniciar esa amistad epistolar y a no quedarse atrás a la 
hora de cultivarla. Poco más podemos aventurar sobre el futuro de esa relación, 

147  Más información sobre el personaje y su obra en José Luis Madrigal, «Cervantes de Salazar, 
Francisco», Historia Hispánica. Real Academia de la Historia [https://historia-hispanica.rah.es/
biografias/11511-francisco-cervantes-de-salazar].
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pues, como se ha dicho, las únicas cartas que poseemos de Salazar se fechan en los 
últimos años de su vida, cuando Maldonado ya había muerto.

III. Esta edición
El grueso de esta edición lo componen aquellas epístolas de Juan Maldonado 

que sabemos fehacientemente que figuraban en el códice perdido del colegio va-
llisoletano de Santa Cruz. Como ya se ha explicado, la dedicatoria y las primeras 
dieciséis cartas fueron transcritas del manuscrito por Ramón Cabrera, y enviadas 
a Rafael de Floranes, quien realizó algunas anotaciones menores al margen (BNE 
MSS/11277, fols. 162r-179v) (M). Salvo la dedicatoria, que constaba también en 
los Opuscula quaedam impresos en Burgos en 1549 (B), las epístolas son todas in-
éditas, y formaban parte de un Iohannis Maldonati Epistolarum liber I (fol. 163r).

Al cuerpo de la edición hemos añadido tres cartas más, que también emanaron 
directamente del códice de Santa Cruz, y que hemos ordenado cronológicamente. 
Las tres epístolas fueron impresas por primera vez en el siglo XVIII: una de Luis 
Vives a Maldonado (XVII), por Mayans y Siscar; y el intercambio entre Cervantes 
de Salazar y Maldonado (XVIII y XIX), por Cerdá y Rico. 

Hemos juzgado oportuno completar el trabajo con otras epístolas de interés, 
tomadas del Opus epistolarum de Erasmo, con base en la edición canónica de Allen, 
pero confrontadas con los originales u otras fuentes tempranas. No hay manera 
de corroborarlo, pero es altamente probable que alguna de estas cartas estuviese 
asimismo contenida en el códice de Santa Cruz: recordemos que Ramón Cabrera 
tan solo extractó del manuscrito algunas piezas, sin que sepamos muy bien con 
qué criterio. Cerdá, que manejó una copia completa del epistolario, dejó escrito 
explícitamente que este albergaba, entre otras, cartas a Erasmo, que sin embargo 
no constan en la copia de Cabrera a Floranes (al menos una de ellas debía de ser, 
verosímilmente, la epístola 1742 de Allen, que editamos en el apéndice [1]).

En cuanto al texto latino que aquí ofrecemos, no siempre es fácil tomar ciertas 
decisiones cuando se parte de un manuscrito que, según anotaba una mano del 
siglo XVIII en una esquina del papel, es copia de un autógrafo. En primer lugar, 
no estamos seguros de que el manuscrito que el erudito Ramón Cabrera tuvo de-
lante de sus ojos partiera directamente de la mano de Juan Maldonado. Puede que 
eso fuera cierto, pero también cabe la posibilidad de que ese ejemplar del Colegio 
de Santa Cruz fuese solo una copia. Todos sabemos que en esos procesos de copia 
siempre hay lugar para el error o el despiste, que el editor del texto ha de enmen-
dar a partir de unos criterios siempre rigurosos en su intención de remontarse al 
supuesto original del autor. No obstante, esto también conlleva problemas, pues 
no podemos descartar, en esa persecución del filólogo por el texto original, que 
el propio autor cometiera errores, fallos o deslices. De ese modo, muchas veces 
andamos persiguiendo un texto que no existió o tal vez solo tuvo vida en la mente 
del autor.
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En el caso que nos ocupa, estamos ante un testimonio único, que es imposible 
cotejar con ningún otro. Queda, por tanto, transcribir y editar el texto partiendo 
de la idea de que quien lo copió fue fiel al manuscrito que tenía delante, y que ese 
testimonio estaba muy cerca del original de Maldonado (o era precisamente eso). 
De ahí que siempre sea preferible el mayor respeto posible a este manuscrito que 
nos ha llegado. Establecida esta premisa, el editor se enfrenta con otro dilema que 
tiene que ver con la forma del texto latino y, más en concreto, con la ortografía. 
No es este un tema baladí, pues, como repitieron una y otra vez los gramáticos, 
de los errores en las letras podían derivar importantes errores en la morfología y, 
con ello, en la sintaxis y en la comprensión cabal del texto. Las letras, como recor-
daba Quintiliano, transcribían sonidos (y esto no hay que perderlo de vista). Por 
eso, en el transcurrir de los siglos, ya instalados en la Edad Media, encontramos 
muchísimas grafías que reproducen la pronunciación de los escritores y, por su-
puesto, sus titubeos, errores y fallos: los diptongos latinos ae y oe monoptongaron, 
por lo que sistemáticamente se lee y escribe en su lugar e. También fue genera-
lizada la pronunciación palatalizada del grupo consonántico -ti + vocal, que se 
escribe generalmente como -ci + vocal, lo que supuso un claro desvío del latín 
clásico, carente de sonidos palatales. Las fluctuaciones fueron también enormes 
en el caso de las consonantes geminadas y en el uso de la h. Conscientes de que 
se cometían errores, los propios autores o amanuenses introdujeron numerosas 
hipercorrecciones en sus escritos, que no dejan de tener importancia porque nos 
hablan de su preocupación por ese latín clásico, que se había ido transformando 
con el paso del tiempo.

Los humanistas intentaron revertir esta situación, pues aspiraron a implantar 
de nuevo el latín clásico a partir de la autoridad de los autores antiguos. Esto 
llevó a realizar denodados esfuerzos para devolver a la lengua latina su antiguo 
esplendor en la forma y en el fondo. Poco a poco, se fueron restituyendo los dip-
tongos, se recompuso el uso de las geminadas y se aspiró a establecer un latín más 
normalizado, no al albur de los caprichos o conocimientos de cada autor o región. 
La proliferación de manuales de ortografía y la importancia que se le otorgó a 
esta primera parte de la gramática normativa, ya en la propia Edad Media, así lo 
demuestran.

¿Y qué tenemos en este epistolario manuscrito de Maldonado de la Biblioteca 
Nacional? Aquí encontramos unos usos bastante apegados a la norma clásica, 
con muy pocas desviaciones o ‘fallos’. Estas desviaciones se producen sobre todo 
en el uso de las consonantes geminadas. Así ocurre curiosamente con las formas 
de perfecto del verbo mitto, que siempre se escriben con doble s, como missisti, 
commisserim, etc. A este respecto, se observan también titubeos, como professio, 
unas veces con doble f y otras no, o querela y querella, por poner dos ejemplos. En 
cuanto a los diptongos, ae está siempre restituido y solo hay unas pocas palabras 
que se escriben con oe cuando deberían tener ae (Moecoenatem, coecus, coecutire); 
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de estas, algunas tenían una larga tradición a sus espaldas, como coelum, coelitus o 
foeminarum, que, llegado el caso, mantendremos en nuestra edición. También se 
restablece correctamente el grupo ti + vocal, aunque hay muy pocas excepciones, 
que se han corregido (propicios y maliciosi [ep. XII], y preciosius y precio [ep. XV]). 
En el texto, en el grupo consonántico mp + consonante, se elide sistemáticamente 
la bilabial sorda (emtum [ep. IV] y promtitudinem [ep. V]), algo que no vemos, 
como se verá, en el autógrafo de Maldonado. En este caso, hemos restituido la p 
según la norma clásica. 

Por lo demás, salvo en contadas excepciones, en el manuscrito se utiliza casi 
siempre u con valor vocálico y consonántico, lo que concuerda con la norma 
clásica. No ocurre lo mismo con la i, pues se emplean, por lo general, i / j para 
distinguir su uso como vocal o consonante. 

A la hora fijar los criterios de edición de nuestro texto, siempre desde el res-
peto más absoluto, hemos contrastado estos usos con la exigua muestra que tene-
mos del usus scribendi de Maldonado reflejado en su carta autógrafa a Erasmo de 
Róterdam, hoy en la Biblioteka Uniwersytecka de Wrocław (Polonia). Ahí com-
probamos que Maldonado también titubea en ocasiones con las consonantes 
geminadas (escribe, por ejemplo, siempre litera); restituye de manera correcta el 
grupo ti + vocal, con algunos pequeños errores, pues escribe propicii, pronunciant 
y negocio, pero también audatiae. En cuanto a los diptongos, siempre nota el 
diptongo ae como ę, con algún pequeño error por hipercorrección, pues escribe 
plaerique; el diptongo oe lo escribe tal cual, con las mismas peculiaridades que 
en manuscrito de Cabrera, pues se decanta por foemina. Por último, en cuanto 
al uso de u/v, Maldonado utiliza siempre u para el uso vocálico y consonántico 
en interior de palabra, pero se decanta por v para el uso consonántico en las 
sílabas iniciales (volo, vel, etc.) y u para su valor vocálico, aunque de nuevo con 
fluctuaciones, pues escribe tanto vt como ut, y prefiere las formas vnicum, vnum, 
vbique, etc.

Con estos datos en la mano, da la impresión de que Cabrera actualizó algunas 
cosas (siempre escribe littera y no litera como Maldonado, y restituye el diptongo 
ae frente a ę). Otras, posiblemente, las dejó tal cual, porque Maldonado se había 
servido ya de unos usos en línea con el latín clásico. Atendiendo a todos estos 
elementos, en cuanto a los usos ortográficos, hemos optado por ofrecer una edi-
ción normalizada del texto, acorde con lo que hoy consideramos el latín clásico, 
muy cercana, por lo demás, al latín escrito del humanista español. Por supuesto, 
en esta labor de edición, hemos revisado y corregido algunos errores evidentes, 
que bien pudieron deberse al autor o al copista, y que se recogen en el aparato 
crítico. Por lo demás, la puntuación y el uso de las mayúsculas se han adaptado a 
la norma actual.

No obstante, las tres cartas que, procedentes de este mismo album de Maldo-
nado, fueron editadas por Mayans i Siscar (ep. XVII de Juan Luis Vives) y Cerdá 
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y Rico (ep. XVIII y XIX de Francisco Cervantes de Salazar y la respuesta de 
Maldonado), las hemos reproducimos tal cual se recogen en las ediciones de esos 
beneméritos estudiosos dieciochescos, sin someterlas al proceso de normalización 
que hemos aplicado en nuestra edición de las cartas contenidas en el manuscrito 
madrileño. Nunca sabremos si esos estudiosos se limitaron a tomarlas fielmente 
de la copia manuscrita que recibieron o les aplicaron sus propios criterios. 

Algo parecido ocurre con las cartas de Maldonado que Allen incluyó en su 
magna edición de las epístolas de Erasmo y que adjuntamos en los apéndices (ep. 
1742, 1805, 1908, 1971 y 2250). Por un lado, está la epístola 1742 (epístola 1 
del apéndice), que hemos podido cotejar con el manuscrito autógrafo conservado 
en Wrocław (Polonia). De ella ofrecemos una nueva edición respetando fielmente 
el texto escrito por mano de Maldonado, como también hizo Allen (ob. cit., VI, 
pp. 393-398, ep. 1742) con sus fluctuaciones y sus usos propios. Al igual que 
él restituimos el diptongo ae donde Maldonado escribe una ę, y actualizamos la 
puntuación y el uso de las mayúsculas según las normas actuales (el humanista es-
pañol escribió erasmus o ciceronem y no utilizó las mayúsculas para los gentilicios, 
como es hoy común). 

En cuanto a la epístola 1805 (epístola 2 de nuestro apéndice), Allen (ob. cit. 
VII, pp. 14-23, ep. 1805) la editó a partir de BNE MSS/17460, fols. 144r-149v. 
Ese texto madrileño es una copia de la carta enviada por Erasmo a Maldonado, en 
la que Allen descubre dos manos: la primera posiblemente la de algún copista al 
servicio de Alfonso de Valdés, encargado de recibir en España las cartas de Erasmo 
en un momento delicado para evitar sorpresas desagradables. Esta copia iba diri-
gida a Juan de Vergara, quien aporta alguna corrección adicional (él se identifica 
con la segunda mano). Una vez más, Allen fue muy respetuoso con las grafías del 
texto: deja tal cual las fluctuaciones que afectan a las geminadas, diptongos y los 
usos de u/v, y corrige los errores evidentes supliendo o quitando las consonantes y 
vocales que faltan o sobran mediante el uso de corchetes (<> o []). Cuando es pre-
ciso enmendar el texto, las correcciones van en las notas. Nosotros hemos seguido 
el mismo criterio de Allen en su respeto absoluto a este manuscrito por más que 
el estudioso inglés indique que el copista se apartó de algunos de los usos propios 
de Erasmo. La copia en sí resulta interesante porque determinados errores deno-
tan el origen español del copista, como integuerrimorum, que parece apuntar a la 
pronunciación suave de la g, o estudia, con e protética, que tanto afeaba Erasmo 
a los españoles cuando hablaban latín. En nuestro cotejo de la edición de Allen 
con el manuscrito madrileño, hemos recogido todas las emendationes al texto, del 
tipo que fueran, en las notas.

En el caso de las epístolas 1908, 1971 y 2250 (la 3, 4 y 5 del apéndice), repro-
ducimos sin más el texto de Allen (ob. cit. VII, pp. 252-254, p. 1908; VII, pp. 
358-359, ep. 1971 y VIII, pp. 319-320, ep. 2250) porque de ellas no conserva-
mos manuscrito o copia coetánea alguna que permita algún cotejo. La epístola 
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1908 procedía de un manuscrito también autógrafo perteneciente a la llamada 
Colección Burscher (MSS 331m) de la Biblioteca de la Universidad de Leipzig, 
que fue destruida durante la Segunda Guerra Mundial. El manuscrito pudo ser 
consultado por Joseph Forstemann y Otto Günther para su edición de Briefe an 
Desiderius Erasmus von Rotterdam, ed., Leipzig: 1904, n.º 78, pp. 90-91, y de ahí 
lo tomó Allen. Como suele ser habitual en este editor, el texto se reproduce tal 
cual, sin normalizar las grafías, aunque sí corrige los errores evidentes y modifica 
la puntuación y el uso de las mayúsculas. En cuanto a la epístola 1971, no se 
conocen manuscritos y fue publicada por primera vez el Opus epistolarum de Eras-
mo editado por Froben de 1529. Allen colacionó ese texto con otras ediciones 
posteriores, incluida la de Leclerc.

 Una vez fijado el texto, había que traducirlo y trasladar al lector el genio y 
espíritu de las cartas de Maldonado. Este, como buen conocedor del género epis-
tolar, respeta y asume los tópicos propios de la carta familiar, con la que pretende 
intercambiar información al mismo tiempo que convertir sus misivas en un re-
galo para sus corresponsales. El deseo de agradar y, tal vez, sus ganas de aprender 
le llevan a plantear ese intercambio epistolar como un ejercicio activo, en el que 
operan la mímesis y la emulación. Esto es, al menos, lo que se desprende de su 
carta a Santa Cruz (ep. VI), donde se excusa por su incapacidad para expresar 
algunas ideas y manifiesta su intención de emularlo porque no se siente a la altura 
de la elegancia y corrección estilística desplegadas por su amigo. El juego y la 
complicidad se aprecian también en las cartas que se intercambian él y Francisco 
Cervantes de Salazar (ep. XVIII y XIX), donde los adagios solo aludidos, pero 
conocidos por ambos, sirven para romper el hielo. Esa misma familiaridad es el 
denominador común en las cartas cruzadas con Diego Osorio, donde se intuye 
la lectura de Séneca, que da pie a sus conversaciones escritas y, hay que suponer, 
orales. La conversación filosófica es también el argumento de la carta a Antonio 
Soria (ep. VIII), en la que intenta satisfacer las inquietudes morales de su corres-
ponsal sobre las características del «amor a uno mismo». Aquí no hay citas exactas 
que remitan a ningún pensador en concreto, pero sí un fondo común de charlas 
sesudas sobre los límites de la capacidad humana para comprender los grandes 
problemas, la soberbia o la aurea mediocritas como brújula vital. 

En todas estas misivas, Maldonado se amolda a sus corresponsales, a quienes 
ofrece distintos retratos de sí mismo, bajo la idea, también tópica, de la carta 
como imago o speculum auctoris. En el conjunto de las cartas predomina el tono 
distendido y amical, que Maldonado no duda en elevar cuando se trata de es-
tablecer un primer contacto. Aquí suele recurrir al tópico de la humildad para 
describirse a sí mismo como un completo desconocido (incognitus), que atraído 
por la grandeza de su corresponsal está temeroso de interrumpirle (interpellare) 
o distraerle de sus ocupaciones habituales (ep. dedicatoria a Miguel Muñoz o las 
ep. IX y XIII a Alfonso de Valdés). Al final, tras un largo preludio, Maldonado 
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logrará «colarse» (insinuare) en el grupo de los ya amigos. Tópicas son también las 
referencias a las supuestas deudas de afecto contraídas, que siempre serán imposi-
bles de saldar (ep. VI, VII, IX y XIII).

Dada la variedad de intenciones, temas y corresponsales, el estilo de las cartas 
es, por lógica, variado, siempre dentro de los parámetros propios de la epístola fa-
miliar, en que la complejidad y sencillez (marcada por periodos complejos o frases 
extremadamente cortas y sencillas) pueden alternar en las diferentes partes de una 
misiva. Si algo caracteriza este estilo poco grave de Maldonado es su querencia por 
los refranes, sentencias y proverbios, que por lo general adapta o reformula breve-
mente. Al fin y al cabo, esto estaba recogido en los manuales de epistolografía al 
uso (seguramente, los Adagia y las cartas de Erasmo tuvieron mucho que ver). Su 
léxico es rico y mezcla los usos clásicos con los de otros autores menos habituales, 
que denotan un amplio abanico de lecturas. Entre ellos, destaca la huella dejada 
por Erasmo, que está detrás de adjetivos tan sonoros como sesquiannum (ep. II, 
6), presente en los Colloquia del holandés, en cuyo primer término se adivina el 
adverbio griego sesqui- «una mitad más»148. En este sentido, Maldonado se aleja 
de otros escritores, demasiado apegados a Cicerón, pues no rechaza otras influen-
cias, entre las que sobrevuela el genio de Séneca que se intuye en las reflexiones 
más filosóficas.

Todo ello otorga a sus misivas un sello personal, con una sintaxis rápida que 
avanza al paso de sus ideas. Pero si hay algo que destacar es su capacidad como 
narrador eficaz y prolijo, que rompe deliberadamente con la breuitas consustan-
cial al género epistolar. Aunque la muestra que tenemos es exigua, merece la pena 
leer con atención su epístola a Diego Osorio para contarle el rifirrafe entre Diego 
de Vitoria y Alfonso de Virués en Burgos a cuenta de Erasmo (ep. VII). Del 
mismo tenor son sus cartas a Erasmo, que hemos reproducido en los apéndices. 
De hecho, una de ellas llevó a Erasmo a destacar su capacidad pictórica: «Nae tu 
graphice mihi, N. charissime, pseudomonachorum tragicomediam depinxisti!». 

En esas cartas narrativas, Maldonado retrata y hacer actuar a los personajes, 
que toman la palabra para pasar del relato en tercera persona al diálogo en estilo 
directo. Fino observador, no se le escapan los detalles, como al describir la escena 
que le contaron, cuando el nuncio Baltasar de Castiglione se sacaba del pecho un 
ejemplar del Diálogo de Mercurio y Caronte de Alfonso de Valdés, que esgrimió 
para asegurar que no se lo quitaría de encima hasta que Valdés refrenase sus ata-
ques al pontífice. En la boca del nuncio pone, además, una certera descripción del 
estilo narrativo de Valdés, que bien podría aplicarse al suyo propio149 (ep. XII, 3):

148  Sobre la preferencia de Erasmo por los neologismos a partir de calcos griegos, Étien-
ne Wolff, «Mots rares et mots nouveaux dans les Colloques d’Erasme», Revue d’Études Latins, 69 
(1991), pp. 166-186; Raúl Manchón Gómez, «Christimastix y los compuestos en -mastix en el latín 
humanístico», Revista de Estudios Latinos (RELat), 13 (2013), pp. 137-154.

149  Esa descripción indirecta del estilo de Maldonado también la encontramos en la ep. XVI, 
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quendam dialogum tuum in quo sub Charonte nauclero bella, seditio-
nes, tumultus inter monarcas, foedera rupta, pacem initam ac disturbatam 
et quidquid eiusmodi mali vidimus diserte percurris, graphice depingis, 
severe ac graviter coarguis.

Amigo de las metáforas, a Maldonado le gusta expresarse a través de ellas; así, 
la caza equivale a la búsqueda esforzada de cualquier cosa, pues se caza el favor del 
pueblo (ep. VII: «si tantillum favoris fuerit alicunde venatus»), la respuesta a una 
carta (ep. XIV: «Responsum ego tuum ea epistola venabar») o un propósito (ep. 
XIV: «parumque tibi cessisse mihi videtur, quod venabaris cum omnino vetabas 
typis excudi»). Los debates contra Erasmo son representaciones teatrales, que se 
inician como comedias, pero pueden acabar en tragedia (ep. VII, 8); las críticas 
de los detractores son mordiscos rabiosos (ep. XII, 2).

En estas descripciones, Maldonado se muestra copiosus y alterna las frases cor-
tas y sencillas con otras largas y de sintaxis compleja, difíciles de plasmar en ac-
tualidad, pues ya no estamos acostumbrados a periodos tan largos como los que 
aquí se usan a veces. El contraste y las paradojas son otra de sus bazas estilísticas, 
que se convierten en armamento idóneo para la ironía, como ocurre en la carta a 
Nebrija ya comentada. Verter estas imágenes o reflejar la chispa e ingenio que ca-
racterizan a este autor no siempre ha sido fácil, aunque esperamos haber reflejado, 
siquiera pálidamente, el brillo de una prosa llena de evocaciones y sugerencias. El 
latín, en manos de Maldonado, no está encorsetado y se pliega a las mil maravillas 
a la conversación amena y distendida, siempre con altura estilística y no carente 
sal. Ya solo queda disfrutar de este puñadito de cartas, que, sin duda, ayudarán a 
comprender mejor a un gran escritor, preocupado por los males de su tiempo y 
deseoso de cambiar, desde su pequeño rincón en el frío Burgos, el rumbo de los 
acontecimientos.

donde Luis de Zúñiga se confiesa abrumado ante la necesidad de escribir una carta a su amigo que 
esté a la altura del estilo «perpolitum, tornatum, elimatum» propio de sus misivas.
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Dedicatoria al obispo Miguel Muñoz

BNE MSS/11277, fols. 162r-162v (M)
Maldonado, Opuscula quaedam, 1549, fols. A2r-A3v (B)

Illvstrissimo ac reverendissimo d. d. Michaeli Mvñoz episcopo 
Conchensi et Vallidoletani consilii praesidi cancellarioque svpremo 

iohannes maldonatvs s. p. d.

[1] Merito quidem miraberis, praesul1 amplissime, quod incognitus ego tuas 
occupationes grauissimas audeam interpellare deque rebus leuissimis scribere. Sed 
intellecta ratione, haud omnino temerarium uidebitur uoluisse me per litteras 
esse tibi nunc cognitum quando ingrauescens aetas incursantesque nonnunquam 
morbi accessum manuumque2 oscula uetant. Fama uirtutum tuarum me primo 
rapuit in tui beneuolentiam; Caesaris etiam iudicium, qui non fallitur in coop-
tandis episcopis, plurimum apud me ualuit ad te unice diligendum. Amor deinde 
patriae et intimus ille affectus quo se mutuo prosequuntur extra patriam conte-
rranei tibi penitus deuinxit. Comperi namque morum tuorum candorem, singu-
larem peritiam meruisse ut summum gradum honoris ac dignitatis in ea civitate 
regioneque obtineres, in qua natus es et patriam esse tuam agnoscis. Qua felicitate 
nulla tibi potuit contingere gratior!

[2] Ego quamuis Salmantica oriundus, in tua tamen sum patria diocesi natus, 
ubi ubera materna suxi, initiatusque3 sum, quod meae felicitati prorsus adscribo, 
quandoquidem uideo plane municipes meos talem sortitos pastorem qui postha-
biturus oues non sit, neque minorem curam habiturus pascendi quam solent [fol. 
162v] nonnulli tondendi. 

1  pater B
2  manumque B 
3  initiatus M
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[Burgos], sin fecha (ca. 1549)

juan maldonado saluda muy efusivamente al ilustrísimo y 
reverendísimo señor don miguel muñoz, obispo de cuenca, presidente 

del consejo de valladolid y chanciller supremo

[1] Con razón, muy insigne prelado, te llamará la atención que un desconoci-
do como yo se atreva a interrumpir tus importantísimas ocupaciones y te escriba 
sobre asuntos del todo insignificantes. Pero cuando comprendas el motivo, no te 
parecerá del todo temerario que yo haya querido darme a conocer por medio de 
una carta, toda vez que mi avanzada edad y las enfermedades que a veces me aque-
jan me impiden acercarme a ti y besar tus manos. La fama de tus virtudes fue lo 
primero que me arrastró a sentir aprecio por ti; también el buen juicio del César, 
que no falla a la hora de cooptar obispos, pesó muchísimo en mi extraordinaria 
estima hacia ti; también el amor a la patria y ese íntimo afecto que se profesan 
mutuamente los coterráneos fuera de su tierra me ligaron a ti profundamente. 
Tengo por cierto que el candor de tus costumbres y tu singular pericia han logra-
do que obtengas el más alto honor y dignidad en la ciudad y región en la que has 
nacido y a la que reconoces como tu patria. ¡Ninguna felicidad ha podido tocarte 
en suerte mayor que esta!

[2] Yo, aunque oriundo de Salamanca, he nacido en tu diócesis patria, donde 
me amamantó mi madre y me inicié en las letras1, algo que atribuyo a mi buena 
dicha, ya que veo que a mis conciudadanos les ha caído en suerte un pastor que 
no dejará atrás a sus ovejas y que no tendrá menor cuidado en apacentarlas que el 
que algunos suelen poner en esquilarlas2. 

1  Compárese con De motu Hispaniae, ed. cit., pp. 176-179: «Porro si me raperet is amor, est 
in quo posset commendare, si non rusculum, in quo natus sum, Bonillam Othanam, Salmanticam 
certe urbem praeclaram, natale solum meorum avorum et inclitam meam altricem» («Si me dejara 
llevar del amor, tengo en donde poder depositarlo, si no en la pequeña aldea en que nací, Bonilla 
de Huete, Salamanca, ciudad preclara por cierto, solar natal de mis abuelos y esta mi ínclita ciudad 
nutricia»). El apellido Maldonado está relacionado con la oligarquía nobiliaria salmantina (Clara 
Isabel López Benito, Bandos nobiliarios en Salamanca al iniciarse la Edad Moderna, Salamanca: 
Centro de Estudios Salmantinos, 1983, p. 52 y passim).

2  De algún modo se hace aquí una pálida referencia a I Petr. 5.2, cuando recuerda que hay que 
apacentar a las ovejas (el pueblo de Cristo) de forma voluntaria y no por las posibles ganancias: «Pas-
cite, qui est in vobis, gregem Dei providentes non coacto, sed spontanee secundum Deum neque 
turpis lucri gratia sed voluntarie». La imagen cobra mayor fuerza aún en Castilla, donde el comercio 
de lana tenía una importancia capital, y había sido ya ampliamente desarrollada por Maldonado en 
su obra Pastor bonus, sobre la condición del obispo ideal, fechada a finales de 1529 y publicada por 
primera vez en 1530 y luego en los Opuscula quaedam de 1549.
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[3] Cum igitur cogitarem quo pacto meam senectutem ipse lenirem et eius 
molestias meditando leuarem, scribere de senectute christiana constitui uirum-
que grauem magni nominis et auctoritatis perquirere cui opus dicarem et a cuius 
amplitudine uirtutumque splendore mihi meisque studiis pondus ac decus ac-
cresceret. Tu quidem is es qui prudentia et integritate plurimum eluces atque 
Nestoris annos nodum plane senex referre uideris. Creatus es episcopus nemine 
pro te prehensante neque ambiente. Postea, quoniam magistratus, ut aiunt, ui-
rum ostendit, intelligens Caesar, cuius est in dignoscendis hominibus perspicax 
iudicium, aequitatem tuam et inculpabiles mores neque pretio neque precibus 
flecti omnibusque uirtutibus esse te praeditum quae rem publicam administran-
tibus familiares esse deberent, non solum ad ampliorem pontificatum euexit, sed 
et publico consilio selectisque iudicibus qui Vallisoleti resident praefecit. Arri-
piam igitur occasionem et in tuam clientelam hoc me munusculo insinuabo. 
Sunt adiuncta quaedam opuscula nuper a me puerorum ingeniis erigendis ac 
prouehendis composita, quae typographi parum congrue adgregarunt. Sunt et 
alia diuersi generis iam olim edita. Praetermittes quae tuae grauitatis non erunt. 
Noui quam te munus publicum teneat occupatum. Christiana senectus tibi nunc 
inscribitur ac dicatur, non quia senex sed quia iudicio sis prudentiaque maturus. 
Vale.
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[3] Dándole vueltas a cómo podría aliviar mi vejez y mitigar sus molestias 
con el concurso de la reflexión3, tomé la determinación de escribir sobre la vejez 
cristiana y buscar un hombre respetado, de gran renombre y autoridad, a quien 
dedicar mi obra y que hiciera aumentar el peso y el honor, el mío y el de mi tra-
tado, con la dignidad y esplendor de sus virtudes. Tú sin duda eres ese hombre, 
pues brillas tanto por tu prudencia e integridad que, a pesar de no ser tan viejo, 
pareces tener los años de Néstor4. Has sido creado obispo sin que nadie interceda 
ni intrigue a tu favor5. Después, como la magistratura (según dicen) muestra al 
hombre6, el César, que posee un juicio perspicaz para distinguir a los hombres, al 
conocer tu equidad y que tus costumbres sin tacha no se pliegan ni al dinero ni 
a los ruegos, y que estás dotado de todas las virtudes con las que deberían estar 
familiarizados los que administran la república, no solo te ha elevado a un pontifi-
cado de mayor rango, sino que también te ha puesto al frente de la Chancillería y 
de los escogidos jueces que residen en Valladolid. Así que aprovecharé la ocasión y 
me colaré de rondón entre tu clientela con este pequeño presente. Se han añadido 
unas obritas compuestas hace poco para avivar y hacer progresar los talentos de 
los niños, que los impresores han juntado sin demasiada coherencia. Hay otras de 
distinto género editadas con anterioridad. Podrás pasar por alto aquellas que no 
se compadezcan con tu seriedad. Sé cuán ocupado estás con tu cargo público. La 
Christiana senectus lleva ya tu nombre y está dedicada a ti, no porque seas viejo, 
sino porque eres maduro en juicio y prudencia. Adiós.

3  Nada más comenzar su tratado, De senectute christiana, Maldonado vuelve sobre esta idea al 
señalar que, a pesar de inspirarse en Cicerón, su postura es novedosa por su perspectiva cristiana. De 
hecho, señala dos motivos que le han llevado a escribir su obra: uno, consolarse a sí mismo, y otro, 
meditar sobre aquello que puede servir para aliviar la vejez («unum me ipsum consolari scribendo 
et ea meditando quae faciunt ad leniendam senectutem», Maldonado, Opuscula quaedam, ob. cit., 
fol. A4v).

4  Como indica Erasmo, Adag. 1.6.71 («Nestorea senecta»), la elevada edad alcanzada por 
Néstor, las «tres edades o siglos» a las que se refería Homero en su Odisea, se había convertido en 
proverbial. Dicha ancianidad fue acompañada, además, de una extremada prudencia o buen juicio. 
Esto dio lugar a otro proverbio también recogido por Erasmo, Adag. 1.2.56, relativo a su suauilo-
quentia («Nestorea eloquentia»).

5  Maldonado hace aquí referencia a los orígenes extremadamente humildes del prelado, que 
quiso dejar constancia de ellos en el epitafio que se grabó en su tumba en la Capilla Mayor de la 
catedral de Cuenca: «Michaeli Muñoz, Antistiti Conchensi, supra hominun fidem humillissimo». 

6  Este adagio se formula de varias formas: «Dignitas ostendit virum, principatus virum osten-
dit» (según aparece en la Ética a Nicómaco recogido en las Auctoritates Aristotelis) o «Magistratus 
virum ostendit», que es la que emplea Maldonado, que no es más que una variante del «Magistratus 
virum indicant» de Erasmo, Adag. 1.10.76. Sobre la fortuna de este proverbio, véase Paula Val 
Naval, «Honores mutant mores en la Summa supra phisonomiam de Guillermo de Aragón: configura-
ción y desarrollo de un tópico literario», Humanismo y Pervivencia del Mundo Clásico. Homenaje al 
profesor Antonio Prieto, ed. José María Maestre, Joaquín Pascual Barea y Luis Charlo Brea, Alcañiz-
Madrid: Instituto de Estudios Humanísticos-CSIC, vol. IV.3, 2009, pp. 1547-1554.





I. 
Juan Maldonado a Antonio de Nebrija
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BNE MSS/11277, fols. 163r-165r (M)

 Iohannes Maldonatvs Antonio Nebrissensi s. p.

[1] Diu multumque nos, qui gelidas has ursas et boreale hoc coelum incolimus, 
uelitatio de re literaria tenuit et exercuitque maxime, quae parui momenti licet 
neglecta, tamen quam plurimos transuersos egit. Proinde ne nostra digladiatio 
modum aliquando non faciat, ad te confugimus tuoque nos arbitratui libenter 
ultroque permittimus qui unus vel primus apud nos hoc album occupasti 
continuisque laboribus effecisti ut Hispania non doctrina perinde ac situ 
postremissima gentium habeatur. Nam ut Gothi quodam Hispaniam inuadentes 
toti paulatim imperitarunt genusque suum per regum stemmata in hunc usque 
diem propagarunt, ita tu barbariem, quae longis retro seculis in Hispanias sicuti 
gentium ubique fuerat dominata, prorsus adgressus tam uarie tamque feliciter 
oppugnasti ac demum expugnasti, ut de medio tandem sublata solus ubique 
regnes nullisque dubium relinquatur tuos posteros per tempora consequutura 
regnaturos. Quis enim speret frugiferos labores tuos malignitate temporis ac 
intercapedine quantalibet interituros?
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[Burgos], sin fecha (ca. 1512?)

Juan Maldonado saluda muy efusivamente a antonio de nebrija

[1] Durante mucho tiempo yo, que vivo bajo las heladas osas y el cielo boreal1, 
me he ocupado y me he entrenado a base de bien en un rifirrafe literario que, 
aunque olvidado durante un breve tiempo, me ha traído a maltraer. Así que para 
que este duelo mío no se extralimite, busco en ti refugio y me someto con gusto 
y de buen grado a tu arbitrio, pues tú eres el primero en este álbum mío y con tus 
trabajos has logrado que España no sea considerada el más atrasado de los pueblos 
por su doctrina y ubicación2. Al igual que los godos, cuando antaño invadieron 
España en tropel, impusieron su dominio poco a poco y propagaron su linaje a 
través de las dinastías de los reyes hasta hoy, tú al atacar a la Barbarie, que había 
dominado desde siglos atrás las Españas (al igual que al resto de los pueblos), la 
asediaste de tantas formas y con tan buena fortuna y, al final, la derrotaste hasta el 
punto de que, quitada del medio, solo tú reinas por doquier y nadie duda de que 
tus descendientes reinarán en los tiempos por venir3. ¿A quién le podría caber en 
mientes que tus fructíferos trabajos puedan perecer por la crueldad del tiempo o 
por cualquier otra incidencia?

1  Maldonado alude perifrásticamente a Burgos como ciudad del norte (cf. el sintagma «gelidas 
Arctos» en Verg. Aen. 6.16 y Ov. met. 4.625, etc.).

2  Sin duda, Maldonado se hace eco de un tópico que apuntaba hacia el escaso desarrollo cul-
tural de la Península ibérica por estar muy alejada de Roma o de Italia, consideradas el verdadero 
centro cultural de Occidente. Esta acusación aparece ya en el temprano quinientos de manos del 
canciller florentino Leonardo Bruni en su respuesta a las críticas vertidas contra él por Alfonso de 
Cartagena, obispo de Burgos. Ahí se acuña el conocido «in extremo mundi angulo» que aparece 
una y otra vez en los escritos de aquellos que criticaban el desarrollo literario y cultural de España. 

3  Fue el propio Antonio de Nebrija quien, en la sucinta biografía con que abre su Vocabulario 
español-latino (Salamanca, ca. 1494, fol. a3v), se sirvió de esta imagen para explicar su labor como 
gramático desde las aulas salmantinas: «assí io, para desarraigar la barbaria de los ombres de nues-
tra nación, no comencé por otra parte sino por el estudio de Salamanca» (Martín Baños, Nueva 
caracola, ob. cit, pp. 119-120). Sin embargo, antes de que Nebrija hiciese suya esa imagen, hay que 
mirar hacia el humanista milanés Pedro Mártir de Anglería, autor de un breve poema dedicado al 
humanista español y titulado Barbaria fugata. En la breve nota, casi billete, que precede a los versos, 
Mártir confiesa haber visto en las playas de Cádiz a Barbaria a punto de abandonar España el año 
de la caída de Almería, es decir, 1489. El poema recibió una repuesta, también en verso, por parte 
de Nebrija. Así, ese poema y su respuesta tuvieron una larga vida editorial e incluso merecieron 
las glosas y comentarios del humanista español en alguna de sus ediciones. Sobre este poema, véa-
se Teresa Jiménez Calvente «Nebrija y la poesía: unas notas previas», Philologia, Vniversitas, Vita. 
Trabajos en honor de Tomás González Rolán, ed. José Miguel Baños et al., Madrid: Escolar y Mayo, 
2014, pp. 495-504).
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[2] Hoc tamen pro re mirari non queo, cum unus tu tantum lucis, tantum 
decoris, tantum denique splendoris eminenti tua doctrina patriae attuleris, 
nullum extitisse Maecenatem [fol. 163v] qui, insigni aliquo in te beneficio 
collato, testificatus sit inter dignos te fuisse uersatum, nam etsi tibi est honos a 
principibus1 et magnatibus quibusdam delatus nonnullaque munera impertita, 
longissime quidem infra tua merita subsidunt et penitus delitescunt.

[3] Sed ad propositum redeo. Sunt quidam mecum summa et familiaritate 
et beneuolentia coniuncti qui, cum de re literaria sermo nonnumquam 
incidit, contumaciter asseuerant cognomina quae mutuantur ab oppidis et 
uicis cum praepositione «a» uel «ab», numquam autem cum «de», proferenda, 
ut Franciscus quis «a Toleto», «a Castella», non «de Toleto» aut «de Castella» 
recte cognominetur. Idque natura nescio qua praepositionum exemploque 
tuo confirmant Terentianum illud «ab Andria est haec»2, et ex Euangelio illud 
«uir ab Arimathia»3, idque genus aliqua suis a partibus stare contendentes. 

1  principus M
2  Cf. Ter. And. 461: «ab Andriast ancilla haec».
3  Cf. Matth. 27.57: «uenit homo diues ab Arimathaea nomine Ioseph».
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[2] Siendo esto así, no puedo dejar de sorprenderme de que, tras haber apor-
tado tú tanta luz, tanto honor y, en definitiva, tanto esplendor a tu patria con tu 
eminente conocimiento, no haya habido ningún Mecenas que, con la concesión 
de algún insigne beneficio, haya dado fe de que has vivido como uno de los que 
merecen estima, pues, aunque algunos príncipes y gente principal te han otorga-
do algún honor y concedido algunos cargos, estos quedan muy por debajo de tus 
méritos y están muy ocultos.

[3] Pero vuelvo al asunto. Hay algunos próximos a mí por cercanía de trato y 
afecto que, cuando la conversación recae ocasionalmente sobre asuntos de gramáti-
ca, afirman con contumacia que los apellidos4 que se toman de ciudades y pueblos 
hay que decirlos con la preposición a o ab, pero nunca con de, de forma que uno 
se llamaría Francisco a Toleto, a Castella, no de Toleto o de Castella. Y esto, además 
de por no sé qué naturaleza de las preposiciones y por tu ejemplo, lo confirman 
el ejemplo de Terencio «ab Andria est haec» y el del Evangelio «uir ab Arimathia», 
y sostienen que este tipo de construcciones apoya, por así decirlo, su postura. 

4  Es difícil escoger aquí una única traducción para cognomen en esta carta. Para los ejemplos 
que Maldonado aporta en este primer párrafo casa mejor hablar de apellidos; sin embargo, cuando 
se refiere más abajo a los cognomina de algunos romanos célebres tendríamos que entenderlos más 
bien como motes o apodos. A este respecto, resulta interesante releer lo que dice Nebrija en su Gra-
mática sobre la lengua castellana, 3.2, al hablar del nombre y sus accidentes. Entre esos accidentes, 
destaca el de «calidad», que distingue los nombres propios de los comunes. Ahí se le presenta la 
ocasión para hablar de la conformación de los nombres propios latinos y compararlos de paso con lo 
que ocurre en castellano: «Mas por que muchos se pueden nombrar por un nombre propio, para los 
más distinguir i determinar entre sí, los latinos antepusieron otro nombre, que llamaron prenombre 
porque se pone delante del nombre propio; el cual ponían en señal de onra i hidalguía en aquellos 
que por él se nombravan i escribían lo siempre por breviatura. […] Nuestra lengua no tiene tales 
prenombres, mas en lugar dellos pone esta partezilla don […]. Connombre es aquel que se pone 
después del nombre propio i es común a todos los de aquella familia i llámase propia mente entre 
nos otros apellido, como los Estúnigas, los Mendoças. Renombre es aquel que, para más determinar 
el nombre propio, se añade i significa en él algún accidente o dignidad como maestre» (Gramática 
sobre la lengua castellana, ed. Carmen Lozano et al., Madrid: RAE, 2011, pp. 81-82).
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Ego uero cetera nullo negotio propulsabam et quasi iaculis conficiebam; in 
tua tamen auctoritate, quae mihi oraculi semper instar fuit, obstupefactus 
haesi palinodiamque cantaui. Nam me diuerso plane sentire neotericorum 
quorundam auctoritas adegerat, qui, sicubi deriuatio auribus non succedit, «de» 
praepositionem usurpant. Campanus siquidem, quem mihi persuaseram haud 
[…] non Latine loquutum, duas epistolas (quod nunc tenuis memoria suppeditat) 
alteram Francisco «de Castello», Cosmae «de Ursinis» alteram inscripsit. Petrus 
nescio quis, qui Vallae est ausus obstrepere, Petrum se «de Fonte» cognominat. 
Raphael Volterranus, [fol. 164r] qui Latinum sermonem calluisse multis non 
indoctis uidetur, frequentissime «de» cognomentis insertat, «a» atque «ab» prorsus 
undecumque ablegatis.
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Pero yo rechazaba los demás ejemplos sin dificultad y casi los destrozaba con 
mis dardos; con todo, paralizado, me apegué a tu autoridad, que siempre fue 
para mí como un oráculo, y canté la palinodia. La verdad es que la autoridad de 
algunos neotéricos me obligaba a sentir de forma totalmente diferente; estos, si 
en algún sitio el adjetivo derivado no suena bien a los oídos5, utilizan la prepo-
sición de. Precisamente Campano, que no habla sino latín (estoy convencido de 
ello), encabezó dos epístolas suyas (un ejemplo que ahora me proporciona mi 
frágil memoria), una a Francisco de Castello y la otra a Cosme de Ursinis6. Un tal 
Pedro, que se atrevió a meterse con Valla, se llama a sí mismo Pedro de Fonte7. 
Rafael Volterrano, que en opinión de muchos entendidos domina a la perfección 
la lengua latina, con muchísima frecuencia inserta de en los apellidos, y deja com-
pletamente de lado a y ab8.

5  Esta idea de que ciertas expresiones o nombres pueden sonar bien o mal a los oídos, en especial 
en el caso de los «denominativos», es abordada por Nebrija en su Gramática sobre la lengua castellana 
(3.4, ed. cit., p. 88), donde aduce la auctoritas de Cicerón: «aunque, como dize Tulio [Cic. Nat. 
1.95], en las palabras no ai cosa tan dura que usándola mucho no se pueda hacer blanda». A lo largo 
de ese capítulo IV, Nebrija se ocupa de los «denominativos», entre los que se encuentran los patroní-
micos y los que él denomina gentiles (esto es, gentilicios): «Gentiles nombres llaman los gramáticos 
aquellos que significan alguna gente como español, andaluz, sevillano». Cuando se trata, como indica 
el humanista andaluz, de lugares no demasiado conocidos, esos denominativos no son tan comunes, 
«pero podemos los sacar por proporción i semejança de los otros». Precisamente, ese fue un asunto 
que le interesó y trató detenidamente en su quinta repetición, De analogia, que nunca publicó y que 
se conserva incompleta en un manuscrito en el Colegio de los Españoles de Bolonia (ed. Joseph R. 
Jones, «An unpublished lecture of Antonio de Nebrija: The Repetitio Quinta of 1508», El Cardenal 
Albornoz y el Colegio de España, dir. Evelio Verdera y Tuells, vol. II, 1972, Bolonia: Publicaciones del 
Real Colegio de España, pp. 311-351). Ahí se interesa por la formación de los gentilicios y contra-
pone el usus o consuetudo frente a los principios de la analogía gramatical.

6  El obispo Giovanni Antonio Campano, discípulo de Lorenzo Valla, fue autor de unos Episto-
larum libri IX publicados repetidas veces a partir de la primera edición (en sus Opera omnia, Roma: 
Eucharius Silber, 1495). Las epístolas a que alude Maldonado son la ep. IX.39 y la ep. IV.18, res-
pectivamente (fols. m2r y h3v en la edición de 1495; pp. 525 y 372 en la ed. de Mencken de 1707): 
«Campanus Francisco de Castello S.» (inc. Male mihi agitur); «Campanus Cosmae de Ursinis» (inc. 
Fuisti hactenus in me). Curiosamente, el epistolario perdido de Maldonado, en la copia de Santa 
Cruz, se hallaba encuadernado con las Epistolae de Campano: véase la nota 11 de la introducción.

7  El tal Petrus de Fonte es autor de ciertas additiones a los De linguae Latinae elegantia libri sex 
de Lorenzo Valla que aparecieron en las ediciones lionesas de la obra a partir de al menos 1513 (Bi-
blioteca de Catalunya, Mar. 73-4º). Pese a que este es el nombre con que aparece en las ediciones, 
cabe la posibilidad de que se trate más bien de Petrus de Ponte o Petrus Pontanus, gramático de 
Brujas afincado en París desde comienzos del siglo XVI y autor de una treintena de obras menores 
(véase Judith Rice Henderson, «Despauterius’ Syntaxis (1509). The earliest Publication of Erasmus’ 
De conscribendis epistolis», Humanistica Lovaniensia, 37 (1988), p. 190).

8  El humanista romano Raffaele Maffei, casado con una mujer de Volterra, de la que adoptó 
el sobrenombre de Volaterranus, es autor de unos celebradísimos Commentariorum urbanorum octo 
et triginta libri (1506), miscelánea enciclopédica que incluye dos grandes secciones, Geographia y 
Anthropologia, repletas de referencias a personajes de la historia, la religión, las ciencias o las letras. 
Aunque el uso habitual en las denominaciones onomásticas de Maffei es acreditadamente clásico, 
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[4] Sed hos forte dices in ordinem redigendos. Non utique multum (quae mea 
est tarditas) rebar diuersum, quod apud plerosque omnes uiros eruditos legere est, 
cum de quo sit quispiam ordine memorant. Aulus Gellius «adolescens –inquit- e 
terra Asia, de equestri loco, laetae indolis»4. Porro eiusmodi elocutiones usque 
adeo sunt obuiae cuicumque legenti ut auctoritatibus fulciri superuacaneum sit: 
«uir, scilicet, de ordine senatorio, homo de ordine plebeio». Pari itaque forma 
dictum putabam Petrus «de Mendoza», cum quempiam nominamus praeclarae 
illius familiae, qua uir de ordine equestri, cum illius ordinis uirum significamus. 
Quin etiam Macrobium id expressius protulisse et docuisse pene coniectabam cum 
ait: «Messala et Scipio, alter de pietate, de uirtute alter cognomina reppererunt»5. 
Illud praeterea me magis in hanc sententiam trahebat, nullum extitisse 
celebratum auctorem qui «a» uel «ab» in cognomentis sit usus, nam quod afferunt 
ex Euangelio atque Terentio longe quidem differt ab eo quod quaerimus. Non 
enim cognominantur illi, sed aliunde commigrasse memorantur. Nam si ualet 
ea ratio Maronem etiam possunt in suam causam adducere qui dixit: «Pastor ab 
Amphryso»6. Verum instant rursum: numquam cognomen quemquam sortitum 
ab oppido, nisi qui sit oriundus ab illo. Ergo qui «de Fonte», «de Ponte», «de 
Monte», «de Prato», «de Riuo»7 et [fol. 164v] similibus cognominantur ducunt 
originem ab eis? Haud opinor, sed ex euento aliquo prospero uel infelici successu 
iam temere interdum consulto fuisse cognomina indita.

4  Gell. 19.9.6.
5  Macr. Sat. 1.6.28.
6  Verg. georg. 3.2.
7  Diuo M
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[4] Pero quizás digas que hay que ponerlos en relación con la clase social. No 
de manera muy distinta pensaba yo (tal es mi torpeza) con relación a lo que se 
puede leer en la mayoría de los eruditos cuando indican a qué clase social per-
tenece alguien. Aulo Gelio dice: «adolescens e terra Asia, de equestri loco, laetae 
indolis». Un poco más adelante, las locuciones de este tipo son tan obvias para 
cualquier lector que es superfluo apuntalarlas con citas de autores; a saber: «uir 
de ordine senatorio»; «homo de ordine plebeio». Así que yo pensaba que se decía 
«Pedro de Mendoza» para nombrar a uno de aquella ilustre familia, utilizando la 
misma forma con que se dice «uir de ordine equestri» para dar a entender que un 
hombre pertenece a esa clase social. Es más, yo conjeturaba que Macrobio lo ha-
bía dicho y mostrado de manera más clara cuando dice: «Messala et Scipio, alter 
de pietate; de uirtute alter cognomina reppererunt». Además, me arrastraba más 
hacia este parecer que no ha habido ningún autor celebrado que haya utilizado a 
o ab en los apellidos, pues los datos que se aportan del Evangelio o de Terencio 
difieren mucho de lo que buscamos. A estos no se les llama por su nombre, sino 
que se dice de dónde vienen. Y si este razonamiento es de peso, pueden aducir 
a Marón a favor de su causa, que dijo: «Pastor ab Amphryso». Pero insisten de 
nuevo: nunca a nadie le ha correspondido en suerte un apellido de una ciudad, 
a no ser que sea oriundo de ella; por tanto, quienes se llaman de Fonte («de la 
Fuente»), de Ponte («del Puente»), de Monte («del Monte»), de Rivo («del Río») y 
de manera similar, ¿tienen ahí su origen? No lo creo; más bien esos apellidos les 
fueron asignados o por casualidad o deliberadamente, por un suceso próspero o 
un acontecimiento desgraciado.

aquí y allá se deslizan en la obra algunos nombres de hechuras medievales: Iacobus de Vitriaco, 
Petrus de Palude, Iohannes de Turrecremata, Alexander de Hales, Alexander de Villadei, Iohannes 
de Sacrobusto, Petrus de Monte, Petrus de Vineis, etc.
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[5] Postremo, ut mea quae mens fuerit hucusque de his proferam apertius: 
omnes has praepositiones semper cognomentis inconcinnas duxi, quas tantopere 
uitarunt prisci selectique auctores, sed nomen oppidi uel uici pro cognomento 
sine ulla praepositione ponendum existimaui, ut Petrus «Corduba» recte dicatur 
quis, Franciscusque Stunica, aut per deriuationem efferendum. Et si quando 
praepositionibus uti licet (quod numquam mea sponte fatebor), tali moderamento 
putabam ut scilicet cognomentis tunc adponerentur cum eiusmodi nomen esset 
oppidi uel loci a quo uel per deriuationem cognomentum non ualeret inclinari, 
tum etiam duritia nominis renitente; «de» praepositionem forte in praeclaris 
familiis, nullo modo «a» uel «ab» locum habere; quippe si quempiam, exempli 
gratia, «a Toleto» uel «Castella» nuncupatum inaudimus, plebeium et quasi capite 
censum innui dubio procul affirmamus, ut qui nullo peculiari gentilitioque 
cognomento nixus ab oppido in quo natus sit differentiae causa, ut ab aliis 
eiusdem nominis discernatur, tumultuariam sibi nomenclaturam arripuerit. At 
uero cum «Iohannem de Corduba» uel «de Granata», melius multo «Cordubam» 
aut «Granatam» quempiam cognominatum aure percipimus, generis claritudinem 
uirumque neutiquam uulgarem statim suspicimus ac ueneramur tamquam unum 
ex illorum [fol. 165r] familia qui «de Corduba» uel «de Granata» propter aliquod 
insigne vel factum uel euentum cognomen sibi reppererint. 
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[5] En definitiva, expondré de manera más clara cuál ha sido mi opinión sobre 
esto hasta aquí. Siempre he considerado poco elegantes para los apellidos todas 
estas preposiciones que con tanto afán evitaron los autores antiguos y selectos; 
antes bien, he considerado que el nombre de la ciudad o pueblo utilizado como 
apellido debía ponerse sin ninguna preposición, de modo que uno se llame Petrus 
Corduba («Pedro [de] Córdoba»), Franciscus Stunica («Francisco [de] Zúñiga»)9, o 
que debía formarse por medio de un adjetivo derivado. Y aunque es lícito utilizar 
de vez en cuando las preposiciones (algo que nunca reconoceré de buen grado), 
pensaba que con tal moderación que, naturalmente, estas se antepusieran a los 
apellidos cuando el nombre de la ciudad o lugar fuese tal que no solo no se pu-
diera obtener un apellido por derivación, sino también cuando la propia dureza 
del nombre fuera un impedimento; que la preposición de tenía cabida, tal vez, 
en el caso de las familias nobles; a o ab, de ningún modo. Si, por ejemplo, oímos 
que alguno se llama a Toleto o a Castella, afirmamos sin lugar a duda que da a 
entender que es plebeyo y casi del montón. Así que quien, por marcar la diferen-
cia, para distinguirse de otros con idéntico nombre, apuesta por un apellido nada 
especial, por un gentilicio a partir de la ciudad en que ha nacido, ha tomado para 
sí una denominación al tuntún. Por el contrario, cuando oímos que alguien se 
llama Juan de Corduba o de Granata, mucho mejor Corduba o Granata, al punto 
sospechamos que se trata de un hombre de preclaro linaje y nada vulgar, y lo res-
petamos como miembro de una familia que ha logrado para sí ese sobrenombre 
de Corduba o de Granata por algún hecho o acontecimiento destacado.

9  Nebrija no solo habla de los nombres propios y los gentilicios en su Gramática sobre la lengua 
castellana, donde por cierto también recoge por razones obvias el apellido Estúñiga o Zúñiga. En 
sus Introductiones Latinae (1481), al hablar de los nombres propios señala que son de cuatro tipos: 
praenomen, nomen, cognomen y agnomen. Al referirse al agnomen indica: «est quod ab aliquo euento 
imponitur, ut Aphricanus, Creticus ab Aphrica et Creta deuicta» (Introductiones, Salamanca, 1481, 
fol. 16v), una información muy parecida a la que aquí recoge Maldonado. No aporta mucha más 
información en las Introductiones Latinae de 1495, donde habla de la qualitas nominum en el libro 
III.5. Donde sí se explaya algo más es en la glosa para ejemplificar con casos concretos algunos 
agnomina. Nebrija se plantea ahí la relación entre los nombres propios y los apelativos y llega a la 
conclusión de que no hay nombre propio que no fuera antes un apelativo.
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[6] Vnde quanta me incesserit admiratio in epistolae cuiusdam inscriptione 
«a Castella» dixisse te, non «Castellae» uel «Castellano», et item «a Toleto», 
non «Toleto» uel «Toletano» non facile dixerim. Nam si ea forma decideris «ab 
Roma» dicendum et non «Romano»; «ab Africa», non «Africano»; «ab Athenis», 
non «Attico», haud minus admiror. Quis enim ubi deriuatio non male quadrat, 
sed etiam aurium quocumque dispendio, fugiendam omnino praepositionem 
non contenderet, si tu non intercessisses, numquam a doctissimo quoquam 
interpositam? Tuo tamen standum est arbitramento qui super his ad Aristophanis 
(ut aiunt) lucernam elucubraberis. Haec ego meique conuictores, cum suppetit 
otium, remandimus ac ruminamus, haud tamen adhuc excoximus. Quam ob 
rem non tu nos male quamuis litteris inauguratos, sed ab instituto tuo nihil 
prorsus alienum postulantes contemnas longiusque aberrare permittas. Haec tua 
prouincia est, hoc onus iampridem subiisti; haec te cura semper torsit iuuandi 
bonas litteras et imperitorum aures peruellendi, praesertim eorum qui in tua 
uerba iurarunt. Nam si me tibi nomine forte putabis incognitum, sub te certe 
tuoque ducatu sesquiannum tirunculus8 Salmanticae merui, ubi plura si fecissem 
stipendia, non male quidem per id temporis horas locasse nunc flerem. Vale.

8  tyrunculus M
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[6] Por eso, no alcanzo a decir cuánto me ha sorprendido que, en el encabeza-
miento de una carta, hayas dicho a Castella, y no Castellae o Castellano, y lo mis-
mo a Toleto, pero no Toleto10 o Toletano. Pues si con esa forma has decidido que 
hay que decir ab Roma y no Romano; ab Africa, no Africano; ab Athenis, no Attico, 
no salgo de mi asombro. ¿Quién, cuando un adjetivo derivado no cuadra mal, 
incluso siendo algo molesto para los oídos, no sostendría que hay que evitar por 
completo la preposición (nunca utilizada por los más doctos) si tú no hubieras 
mediado?11 Con todo, es preciso acatar tu dictamen, pues has elucubrado sobre 
este particular con la lámpara de Aristófanes12, como se dice. Mis compañeros de 
mesa y yo mismo, cuando nos sobra tiempo libre, mascamos y rumiamos esto, 
aunque aún no lo hemos digerido. Por eso, aunque pertenecemos a la cofradía 
de las letras y no pidamos nada completamente alejado de tu cometido, no nos 
desprecies ni permitas que nos extraviemos en demasía. Esta es tu encomienda; 
hace tiempo asumiste esta carga; esta preocupación por ayudar a las buenas letras 
y dar tirones de orejas a los inexpertos13, sobre todo a aquellos que juraron por 
tus palabras, siempre te reconcomió. Y si por casualidad piensas que mi nombre 
te es desconocido, serví a tus órdenes como recluta en Salamanca año y medio. Si 
allí hubiera servido más tiempo, ahora lloraría por haber empleado especialmente 
bien mi tiempo en aquellos momentos14. Adiós.

10  Resulta difícil seguir el razonamiento de Maldonado en la traducción si no se tiene en cuen-
ta la gramática latina. Maldonado critica un ejemplo tomado de Nebrija, al considerar que es poco 
elegante formar un apellido con la preposición ab y a con el nombre de la región o ciudad en abla-
tivo (a Castella). Él prefiere poner ese nombre concertándolo con el nombre propio del destinatario 
de la carta, que en latín siempre iría en dativo; por eso, propone decir Castellae o Toleto. La segunda 
posibilidad sería decantarse, sin más, por el gentilicio, igualmente en dativo (Castellano o Toletano).

11  El tono de Maldonado parece, desde luego, más irónico que halagador, porque, como se ha 
explicado en la introducción, los ejemplos aducidos contradicen el uso descrito con detalle en los 
párrafos anteriores.

12  Remite aquí Maldonado a un célebre adagio recogido por Varrón en su De lingua Latina, 
5.1: «Ad Aristophanis aut Cleanthis lucernam lucubrare». Con ello se da a entender el mucho tiem-
po empleado noche y día en el estudio. 

13  La idea de dar un tirón de orejas para reconducir la trayectoria equivocada de un discípulo 
bien pudiera evocar el célebre verso de Virgilio, ecl. 6.3-4: «Cynthius aurem | uellit, et admonuit».

14  Maldonado hace aquí un guiño a una expresión que encontramos en Marcial, 1.113.3, 
«male collocare horas», que equivale a «malgastar el tiempo». Con la ironía que lo caracteriza, 
Maldonado cierra su carta con una cierta ambigüedad, que reside en el hecho de que resulta difícil 
saber si la construcción adverbial «non male quidem» se refiere al verbo principal «flerem» o al 
infinitivo «locasse». Esta expresión irónica en el cierre de la misiva obliga a reconsiderar las verda-
deras intenciones del humanista burgalés. Así, los muchos elogios que Maldonado dedica a Nebrija 
al comienzo de su epístola se truecan en una crítica a la competencia gramatical de Nebrija y, sobre 
todo, a su método docente. La metáfora militar es aquí muy significativa y Maldonado se sirve de 
ella en varias ocasiones para describir la relación entre maestros y discípulos. Por otra parte, no hay 
que olvidar que Nebrija había hecho gala de esas metáforas militares para referirse a su labor de 
erudito que combate la barbarie y la incultura. Sin dejar aún la frase, es posible que Maldonado 
tenga en mente las palabras que Nebrija dedicó a Juan de Zúñiga en el prólogo de su Lexicon, hoc est 



dictionarium ex sermone Latino in Hispaniensem (1492), donde se quejaba de que su excesiva ocupa-
ción a la docencia le distraía de su actividad intelectual, pues «non fuisse totum negotium illud tanti 
ut in ea re que videbatur ad paucorum utilitatem pertinere tam bonas horas collocarem». Sobre la 
opinión real que Nebrija le merecía, merece la pena leer las frases que le dedica en su Paraenesis ad 
litteras, donde deja que sea Lucio Flaminio Sículo quien exprese las críticas contra el humanista 
andaluz y, más en particular, contra sus Introductiones Latinae (Asensio y Alcina Rovira, ob. cit., pp. 
117-118): «An tu non probas, inquam, Nebrissensis nostri grammaticam quae cunctis dicitur aliis 
antestare? ‘Vos inquit appello miseros, qui eam opinionem induistis; quippe Nebrissensis, ut est vir 
summa industria, labore maximo nec ingenio omnino infelici, ea tot annis invenit quae ad com-
mendandum eius irrequietum studium valeant apud suos plurimum, non quae proponi debeant 
rudi iuventuti, cum sint eiusmodi plaeraque ut ni qui ea e fontibus hauserint, operam et inpensam 
ludant’» («¿Acaso no apruebas, le pregunté, la gramática de nuestro Nebrija que, según se dice, 
aventaja a todas las demás? Me respondió: ‘Os llamo desgraciados por revestiros de esa opinión. Ne-
brija, como es un hombre trabajador, muy esforzado y de talento no mediocre, a lo largo de tantos 
años encontró un montón de cosas que valen especialmente para recomendar un estudio incesante 
entre los de su nivel, pero que no deberían proponerse a unos jóvenes no formados, por ser muchos 
de esos preceptos tales que, si alguien no los ha bebido en las fuentes, puede que malgaste su trabajo 
y su dinero’»). Como nota curiosa hay que añadir que el propio Nebrija utilizó esta misma expre-
sión, en su sentido recto, al comienzo de su Apologia (ed. Pedro Martín Baños y Baldomero Macías 
Rosendo, Huelva: Universidad de Huelva, 2014, p. 108): «si uigilias meas in fabulis ac poetarum 
fingimentis consumerem, si in legendis aut scribendis historiis bonas horas male collocarem».



II. 
Juan Maldonado a Gonzalo Gil
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BNE MSS/11277, fols. 165v-166v (M)

Iohannes Maldonatvs Gonsalo Aegidio theologo s.p.

[1] Nescio felices adpellem Burgos qui te produxerint ac educauerint, 
postquam1 tot illustrata gymnasia, tot exculta perpolitaque discipulorum 
ingenia receperunt recuperaueruntque, an potius infelices, qui uixdum receptum 
incomparabilemque doctrinam patriae propinantem denuo amiserunt cum 
spe simul iterum recuperandi. Nam cum te gymnasia detinebant et discendi 
docendique inexhausta sitis rerum omnium tuique obliuionem inducebat, 
nondum spe tui deciderant ciues, ornamentis te multisque insignibus decoratum, 
omnigenas tuae mentis dotes patriae demum ostensurum et in eius placido 
sinu consenescere expetiturum. Verum cum te Caesar fama tui nominis illectus 
indagine uigili perquisiuerit, inuentum sibi mancipauerit, quis tantam praedam 
principi summo extorquendam sperabit? Quis Aegidium demereri iam audebit, 
qui nouerit Caroli contubernio fuisse dignatum? O facturam nullo unquam 
aeuo resarciendam, nullo aequilibrio repensandam! Quanta nostram ciuitatem 
gloria famaque manebat si tua egregia admirandaque scripta, quae carmine soluta 
oratione componis, apud nos in lucem prodirent, et quam obiter et ex transcursu 
cognitis daturus es aeuiternitatem tuis eam ciuibus et his intra quae quadrupes 
repsisti moenibus praestares! Sed maior eras quam ut te plebecula passim [fol. 
166r] per pulpita suspiceret ac miraretur.

1  postque M
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Burgos, 1 de diciembre de 15221

juan maldonado saluda con mucho afecto al teólogo gonzalo gil

[1] No sé si llamar feliz a Burgos por haberte criado y educado después de 
que tantos ilustres colegios y tantas inteligencias cultivadas y pulidas de alumnos 
te han recibido y recuperado, o más bien llamarlo infeliz, porque te ha perdido 
de nuevo (junto con la esperanza de recuperarte) cuando acababa de recibirte y 
estabas dispuesto a ofrecer a tu patria tu incomparable magisterio2. Pues cuando 
te retenían los centros de estudio, y tu insaciable sed de aprender y enseñar te 
hacía olvidarte de todo, incluso de ti mismo, tus conciudadanos aún no habían 
perdido la esperanza de que tú, revestido de muchas insignias y galardones, ibas 
a mostrar por fin a tu patria las múltiples dotes de tu mente y te iba a apetecer 
envejecer en su plácido seno. Pero cuando el César, atraído por la fama de tu 
nombre, te escrutó con vigilante examen y, una vez descubierto, te tomó para sí, 
¿quién podría albergar la esperanza de arrebatar tan importante presa al excelso 
príncipe? ¿Quién se va a atrever a granjearse el favor de Gil cuando sepa que ha 
sido juzgado digno de la amistad de Carlos? ¡Oh factura que jamás será saldada 
en ningún tiempo, de nivelación imposible con ninguna balanza! ¡Cuánta fama y 
gloria estarían reservados para nuestra ciudad si salieran a la luz entre nosotros los 
magníficos y admirables escritos que compones en prosa y en verso! ¡Cuán larga 
pervivencia ibas a otorgar a tus conciudadanos, a los que has conocido somera-
mente y de pasada, y cuánta prestarías a estas murallas en cuyo interior gateaste! 
Pero tú eras demasiado grande como para que la gentecilla común pudiera verte 
o admirarte sin distingos en los púlpitos3.

1  Para ciertas reservas sobre esta fecha, quizá unas semanas más tarde, veáse la p. 31 del estudio.
2  Sobre la estancia del maestro Gonzalo Gil en Burgos durante 1522, hasta que fue reclamado 

por el rey Carlos para tutelar a su tío Jorge de Austria, véase la introducción, pp. 30-32.
3  La expresión «per pulpita» utilizada aquí por Maldonado evoca un célebre pasaje de Horacio 

ars 215, en que se rememora el nacimiento del teatro cuando se añadió la música al espectáculo para 
contentar a una plebe formada por campesinos y gente de la ciudad, «turpis honesto» (ars 208-215). 
La imagen está bien traída, pues Gil es considerado demasiado doctus para unos feligreses indocti.
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[2] Cum te materno in utero natura effingebat, maius moliri opus arbitrata 
est quam ut mens tua tantarum doctrinarum capax Hispaniae angulo delitesceret. 
Desinant inuidere mortales Alexandro illi Magno suum Aristotelem, desinant 
Carolo tanto imperatori suum Aegidium. Non erat illustrandus philosophorum 
princeps nisi illo discipulo qui limites mundi angustissimos defleret, in 
quibus suas uictorias terminaret. Non erat expetendus et summo alliciendus 
uoto summus theologus (sed in quo non summus?) nisi ab illo principe, qui 
toti mundo praestanti uirtute incumberet et maiorem eius portionem iam 
propemodum possideret. Nihil porro in hac collatione Aristoteli derogatum est, 
si recte singula pensentur. Immo si tantum tibi noster Caesar detulerit, quantum 
Alexander Aristoteli deferendum putauit, tantumque impensarum ob tua scripta 
fiat quantum pro Aristotelicis factum est, nullam maiorem gloriam Aristoteli 
contigisse contenderim quam tecum fuisse collatum. 

[3] Non igitur parum sibi consuluerat collegium Burgense, cum te absentem 
canonicum cunctis suffragiis cooptauit, cum tibi nihil cupienti honorem a multis 
non indoctis ambitione summa petitum ultro detulit. Numquam illustrius collegii 
consultum Burgis factum est quam id in quo omnium tu calculis canonicus 
es renuntiatus. Nam ut omittam quantos fecerint profectus sacratissimae tuae 
conciones hos decem menses quibus apud nos diuersatus es, quanta fruge bona 
populum expleuerint, quos [fol. 166v] sacrae lectionis locos extricauerint, 
quantis scrupulis simplicium mentes absoluerint, nostram ciuitatem fore mundo 
conspicuam inmortalitatique consecrandam si te nobis casus non subduxisset, 
quis dubitaret?
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[2] Cuando la naturaleza te daba forma en el útero materno, pensó que cons-
truía una obra demasiado grande como para que esa mente tuya, capaz de tan-
tos conocimientos, se ocultase en un rincón de España4. ¡Dejen de envidiar los 
mortales a aquel Alejandro Magno por su Aristóteles, dejen de envidiar a Carlos, 
tamaño Emperador, por su Gil! El príncipe de los filósofos no merecía ser glori-
ficado sino por un discípulo que despreciase los estrechísimos límites del mundo 
como término para sus victorias. Un teólogo tan destacado (¿pero en qué no es 
destacado?) no debía ser reclamado y atraído con la mayor de las promesas a no 
ser por un príncipe que se preocupase por la excelencia en la virtud para el mundo 
en su conjunto y que casi poseyera la mayor parte del mismo. En esta compara-
ción nada se le quita a Aristóteles, si se sopesa bien cada cosa; muy al contrario, 
si nuestro César te ha ofrecido tanto cuanto Alejandro pensó que debía ofrecer a 
Aristóteles y los pagos desembolsados por tus escritos alcanzan los que se hicieron 
por los de Aristóteles, yo sostendría que a Aristóteles no le ha correspondido ma-
yor gloria que haber sido comparado contigo.

[3] Por lo tanto, el cabildo de Burgos no veló poco por sí mismo cuando te 
eligió, estando tú ausente, como canónigo con los votos de todos; cuando te ofre-
ció por iniciativa propia, sin pedir tú nada, un honor que es pretendido con sumo 
afán por muchos no indoctos. Nunca el cabildo tomó en Burgos una resolución 
más señalada que aquella en que fuiste proclamado canónigo con los votos de 
todos. Sin mencionar cuánto provecho han proporcionado tus santísimas prédi-
cas durante los diez meses en los que has permanecido entre nosotros, con cuán 
buena mies han colmado al pueblo, cuántos lugares de la Sagrada Escritura han 
desentrañado, de cuántos escrúpulos han liberado a las mentes de los simples, 
¿quién podría poner en duda que nuestra ciudad estaba llamada a la fama en el 
mundo entero y consagrada a la inmortalidad si este imprevisto no te hubiera 
apartado de nosotros?

4  Álvar Gómez de Castro pondera especialmente la fabulosa memoria de Gil cuando recuerda 
cómo disputó con el francés Carolus Bovillus (Charles de Bovelles) en torno a un pasaje de san 
Agustín. El francés quedó totalmente estupefacto cuando el burgalés recitó sin titubeos un larguí-
simo fragmento que aquel había citado comiéndose algunas palabras. La anécdota da a entender 
que, en algún momento, Gil había sido discípulo del francés durante su estancia en París: «Hic 
ille est, inquiens, Bouille, quem tu non ita pridem bonum in re literaria tyronem inter iuuenes 
nostros appelasti» («Este es aquel —le decía—, Bovelle, al que tú hace tiempo llamaste ‘un no tan 
buen alumno en materia de letras en comparación con nuestros jóvenes’»; De rebus gestis a Francisco 
Ximenio Cisnerio, Alcalá de Henares: Andrés de Angulo, 1569, lib. IV, fols. 81r-v; la traducción es 
la de Oroz Reta, p. 218). Bovelles comenzó su andadura como profesor en 1499 o 1500 gracias 
al apoyo de su maestro Lefèvre d’Etaples. Su viaje a España, según Joseph M. Victor, Charles de 
Bovelles, 1479-1553. An intellectual biography, Ginebra: Droz, 1978, pp. 14-15, terminó en 1507. 
Marcel Bataillon también apuesta por 1506 como fecha para fijar su llegada a la Península, donde 
fue acogido por Cisneros, con quien, más tarde, mantuvo alguna correspondencia con motivo de la 
toma de Orán (Bataillon, Erasmo y España, ob. cit., pp. 53-57).
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[4] Qui norit una te oratione quam ad summum pontificem Adrianum 
Burgensis collegii legatus Victoriae habuisti tantum attulisse momenti ad 
commendationem praeconiumque ciuitatis ut sicut Graecia quondam ingemuit 
Romam per Ciceronem translatam eloquentiam, ita nunc Roma doleat et 
lamentetur Burgos a te fuisse compulsam. Sed o utinam eam mihi dicendi 
scribendique facultatem et copiam repente propinarent superi ut exprimere 
possem non quae de te sentio, nam mens mea non capit sublimitatem tuam, 
sed quoniam in te ipso tu te male fauens tuis dotibus contemnis, nullum utique 
uadum stylo meo darem, donec id essem consequutus, ut Burgi eminenti tui 
solius incomparabilique doctrina mundo celebres redderentur, sicuti Thebae 
unius solius Epaminondae uirtute, obscurae alias et quasi anonymae2 orbi prorsus 
inclaruerunt. Haec tamen quando est a natura praerepta facultas et solae lachrimae 
de tuo discessu supersunt, rogo te atque obsecro ut recolens Vlissem illum tanto 
poetarum praeconio celebratum immortalitatem patriae posthabuisse, nos qui 
tuos Burgos (ut reor) Ithaca non inferiores solita beneuolentia prosequaris. Vale. 
Burgis, Kalendis Decembris, anno 1522.

2  anonimae M 
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[4] Este sabe que tú, con el discurso que pronunciaste en Vitoria ante el sumo 
pontífice Adriano como emisario del cabildo de Burgos5, has proporcionado un 
impulso tan grande a la buena consideración y gloria de la ciudad que, al igual 
que Grecia en otro tiempo lloró porque la elocuencia se hubiera trasladado a 
Roma gracias a Cicerón6, Roma se duele y se lamenta ahora de que ha sido lle-
vada a Burgos por ti. ¡Ojalá los dioses me proporcionasen de repente tal facultad 
y facilidad de palabra y escritura que pudiera expresar no ya lo que siento sobre 
ti (pues mi mente no abarca tu excelencia)! Pero, como no te das importancia y 
desprecias tus dotes, estaría dispuesto a no conceder descanso alguno a mi cála-
mo hasta lograr que Burgos se hiciera célebre en todo el mundo solo gracias a tu 
eminente e incomparable doctrina, como le ocurrió a Tebas, que, en otro tiempo 
oscura y casi desconocida para el orbe, resplandeció exclusivamente por la virtud 
de Epaminondas. Dado que la naturaleza me ha privado de esta facultad y solo 
me quedan las lágrimas por tu partida, te ruego y suplico que, recordando que 
Ulises, celebrado con tanto elogio por los poetas, puso a su patria por delante de 
la inmortalidad, nos honres con tu habitual benevolencia a nosotros, este Burgos 
tuyo, no inferior, según creo, a Ítaca. Adiós. En Burgos, a 1 de diciembre de 
15227.

5  El cabildo burgalés presentó sus respetos al flamante papa Adriano VI en febrero de 1522: 
véase la introducción, p. 32.

6  Esta anécdota parte de las Vitae parallelae de Plutarco (Cic. 4.6-7). Ahí cuenta cómo Apo-
lonio tras oír a Cicerón perorar en griego dijo compadecerse de Grecia, «pues veo que, gracias a ti, 
pasan a ser también de los romanos los únicos bienes que nos quedaban, la cultura y la elocuencia» 
(traducción de Alcalde y González Gon, Madrid, Gredos, 2010, p. 240). 

7  Sobre la fecha, quizá equivocada, véase la introducción, p. 31.
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BNE MSS/11277, fols. 167r-168rv (M)

Iohannes Maldonatvs Iacobo Osorio s. p.

[1] Iam mittimus libros non tam quidem utiles quam magnos. Habent 
enim multo minus impenetrabilis1 quam fronte promittunt, quibusdam non 
absimiles hominibus, qui cum sint maxime uerbosi montesque solum aureos 
non polliceantur2, eorum opera si indigeas nihil omnino praestant. Sed quando 
censes obsequendum episcopi fratris uoluntati magis quam utilitati, cui neque 
ipse certe prospexit, praecipitemus nos etiam nostra consilia et subitarium eius 
uotum prosequamur. Ratio sane exigit ut ei tali tu in articulo faueas quem fratrem 
agnoscis, ut si male sibi ipse consuluit, tute tibi optime cauisse opinionique quam 
induerunt de te homines satisfecisse uidearis. Nullus in aduersis deserendus est, 
a quo in prosperis quoquomodo fuerimus adiuti, quanto magis frater et celebri 
sacerdotio conspicuus. Nam si pium est afflictis opem ferre, piissimum erit 
opitulari propinquis nostrum fauorem implorantibus, ne saltem a feris in hac 
parte uincamur quae pignora sua et charos quouis mortis discrimine tegunt atque 
tutantur. Sed furor est tibi ista suggerere, qui sis plane prudentissimus.

[2] Quod autem scire cupis qui sit populi sermo de amissa diei Martis 
immunitate, nihil habeo quod dicam certi, nisi quod dolent omnes et ingemiscunt; 
temperant tamen suas querellas ut qui timeant uulnera refricare3. Plebs siquidem 
scelerum suorum conscia daturam se poenas incendiorum semper exhorruit, 
quibus cum se uidet absolutam, iacturam damnumque publicum aequo animo fert. 
Mercatores sacerdotesque plerique, qui ab incendiis popularique tumultu prorsus 
abhorruerunt, apertius clamitant immuni-[fol. 167v]tatem ultro sibi abs rege 
proregibusque delatam, nullis nouis delictis intercedentibus, immerito quidem 
auferri. Non tamen audent regiis mandatis obsistere. Quippe persuasum omnibus 
est quae felicissimus noster Caesar agit ex summi Dei arbitrio cuncta promanare. 

1  impenetralibius M
2  montes solum aureos non polliceantur] Ter. Phor. 68. Erasm. Adag. 1.9.15: «Aureos montes 

polliceri».
3  Vulnera refricare] Erasm. Adag. 1.6.80: «Refricare cicatricem».
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Burgos, 1 de diciembre de 1522

Juan maldonado saluda con mucho afecto a diego osorio

[1] Acabo de enviar los libros, no tan útiles como gruesos. Tienen, en efecto, 
mucho menos de impenetrables de lo que declaran en su portada, no deseme-
jantes a algunos hombres que, aunque son muy verbosos y prometen el oro y el 
moro, si necesitas su ayuda, no ofrecen nada en absoluto. Pero, toda vez que con-
sideras que es preciso plegarse a la voluntad de tu hermano el obispo más que a la 
utilidad, por la que él mismo no vela en absoluto, tiremos por la borda nuestros 
consejos y sigamos su improvisado deseo. La razón exige que en un momento de-
licado actúes a favor del que reconoces como hermano para que, si él cuida mal de 
sí mismo, tú des la impresión de velar magníficamente por ti y de haber satisfecho 
la opinión que sobre ti se ha formado la gente. Nadie que nos haya prestado al-
guna ayuda en la prosperidad debe ser abandonado en la adversidad, cuanto más 
un hermano tuyo y además conspicuo por su célebre sacerdocio. Si es un acto de 
piedad prestar ayuda a los afligidos, más piadoso aún será socorrer a nuestros alle-
gados cuando imploran nuestro favor, para no ser vencidos al menos en eso por 
las fieras, que protegen y cuidan a sus crías y sus seres caros ante cualquier peligro 
de muerte. Pero es una locura sugerirte a ti que seas lo más prudente posible.

[2] Con relación a lo que deseas saber acerca lo que dice la gente sobre la pérdi-
da de exención del martes1, no tengo nada de fijo que decir más allá de que todos 
se duelen de ello y se lamentan; con todo, atemperan sus quejas por temor a avivar 
las heridas. El populacho, por su parte, consciente de sus crímenes, siempre temió 
ser castigada por los incendios, pero, al verse absuelta, lleva con buen ánimo la pér-
dida y el daño público. Los comerciantes y muchos sacerdotes, que se apartaron 
con horror de los incendios y del tumulto popular, se lamentan más abiertamente 
de que se les haya quitado sin razón, sin mediar ningún nuevo delito, la exención 
que el rey y los gobernadores les habían ofrecido espontáneamente. Con todo, no 
se atreven a oponerse a los mandatos del rey. Sin duda todos están convencidos 
de que todo lo que hace nuestro felicísimo César emana del juicio del Altísimo. 

1  Para el asunto del mercado franco del martes, véase de nuevo la introducción, pp. 37-39.
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Quid enim unquam gessit quod fuerit poenitendum? Quam rem inchoauit quae 
non ex uoto successerit? Quam non euentus commendauerit? Quid unquam 
dixit aut in regio senatu aut in corona procerum aut in colloquio quorumcumque 
priuatorum quod non regium, caesareum et quasi diuinum sit habitum? Est enim 
ipsi maturitas in consulendo, grauitas ac constantia in decernendo, celeritas in 
agendo. Vnde quae semel edixit, non facile precibus aut querellis mutantur. Sunt 
tamen qui culpam conferant in senatores uel (ut praesentibus uerbis loquar) 
ciuitatis rectores, praesertim in eos qui apud regem proprias res agunt non sine 
iactura communi neque quidquam pensi habent damnum ciuitas aut ignominiam 
patiatur, dummodo sibi suisque rebus bene sit, quod certe non potest esse non 
detestabile. Nam etsi regi quidem omnia debeantur et mors prius sit uiris bonis 
oppetenda quam iusto regis imperio aduersari, nihilominus tamen ciuitati 
consulere ciues oportet proque uirili conari ne iura et immunitates ueniant in 
deterius.

[3] Non est petulanter rex irritandus. Est tamen exhortandus, obsecrandus 
ne benemeritae ciuitati paucorum ob noxam [fol. 168r] beneficium collatum 
reposcat. Tu uero quam longissime quidem abes non a culpa modo, sed a 
suspicione culpae! Norunt omnes multisque didicerunt experimentis quanta 
sinceritate patriam semper iuueris, quam libentius ac propensius rei publicae 
consulueris quam tibi. Nouerunt prognati et domestici resque tua familiaris 
quanto maiori studio uigilantique sollicitudine curaueris redditus ciuitatis augere 
quam tuos, quam tui fueris semper oblitus ut rebus publicis inuigilares. Sed ista 
decuerunt sane summos illos uiros Fabricios, Curios et Catones, quibus longe 
diuersum erat uitae institutum; tibi non esset indecorum intermissa paululum 
cura rei publicae tuis interdum commoditatibus inseruire. Vale. Burgis, Kalendis 
Decembris, anno 1522.
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Pues, ¿qué ha hecho nunca de lo que fuera necesario arrepentirse? ¿Qué proyecto 
emprendió que no saliese según lo deseado? ¿Cuál que no quedase recomendado 
por su resultado? ¿Qué dijo jamás en las cortes reales o en una asamblea de nota-
bles o en conversación con particulares que no fuese considerado regio, cesáreo 
y casi divino? Él posee madurez a la hora de deliberar; gravedad y constancia 
para tomar decisiones; rapidez a la hora de actuar. De ahí que aquello que ha 
anunciado una vez no se cambia fácilmente ni con ruegos ni con quejas. Hay, no 
obstante, quienes echan la culpa a los senadores o, para decirlo con la terminolo-
gía actual, a los regidores de la ciudad, sobre todo a quienes, en la casa del rey, se 
ocupan de sus propios asuntos no sin el perjuicio común, y les importa un comi-
no si la ciudad recibe algún daño o descrédito con tal de que les vaya bien a ellos 
y a sus asuntos, lo que no puede ser sino deleznable. Pues, aunque al rey todo se 
le debe y los hombres de bien antes han de ansiar la muerte que oponerse al justo 
poder del rey, es conveniente que los ciudadanos velen por su ciudad e intenten, 
en la medida de sus fuerzas, que ni las leyes ni las exenciones vayan a peor.

[3] No hay que enfadar al rey con insolencia. Antes bien, hay que exhortarlo 
y rogarle que no revoque el beneficio concedido a una ciudad benemérita por la 
culpa de unos pocos. ¡Qué lejos estás no solo de culpa sino de la sospecha de esa 
culpa! Todos saben y tienen conocimiento, con pruebas sobradas, de cuán since-
ramente has ayudado siempre a tu patria, de cuán generosa y desinteresadamente 
has velado antes por la república que por ti mismo. Tus hijos, tus criados y tu 
patrimonio familiar saben con cuánto mayor interés y vigilante diligencia has 
procurado aumentar las rentas de la ciudad que las tuyas propias; cuánto te has ol-
vidado de ti mismo por velar por los asuntos públicos. Todo eso fue apropiado sin 
duda para aquellos excelentes varones de los Fabricios, los Curios y los Catones2, 
cuya forma de vida era muy distinta; para ti no sería inapropiado que, relajada 
un punto tu preocupación por la república, te preocupases de vez en cuando por 
atender a tu propio bienestar. Adiós. En Burgos, 1 de diciembre de 1522.

2  Valerio Máximo en el libro IV de sus Dicta et facta memorabilia, dedicado a los ejemplos de 
morigeración, destaca a estos tres personajes, Marco Curio, Fabricio Luscino y Quinto Tuberón 
Cato (Val. Max. 4.3.5-7). Es posible, no obstante, que aquí Maldonado haya identificado ese últi-
mo personaje (en latín Catus, Cati) con el célebre Catón el Censor (en lat. Cato, Catonis), mucho 
más célebre de Quinto Tuberón Cato y conocido igualmente por su extrema austeridad.
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BNE MSS/11277, fols. 168r-v (M)

Iohannes Maldonatvs Iacobo Osorio s. p.

[1] Vidi epistolam quam ad praestantissimam Ellisabelam Rogiam coniugem 
tuam misisti, in qua quidem iubebas librorum reliquias tui nunquam satis laudati 
parentis reuolui, excuti, perscrutari, ut si qui forte non inutiles omnino reperi-
rentur, sine mora deferrentur ad Antonium Acunnam, episcopum Zamorensem. 
Iam tibi compertum esse reor, vir magnifice, nihil librorum ibi relictum quod 
usui esse possit, nam dum tu Salmanticae praefecturam gerebas, omnem tuam 
bibliothecam compilarunt multi, quibus tu potestatem tuis litteris faciebas aufe-
rendi quod libitum esset. Ipse etiam episcopus bonam librorum partem abstulit. 
Fex itaque et quasi [fol. 168v.] sentina superest, quam surripere uoluit nemo; 
raro quippe inter tot inuenias librum qui sit legibilis. Tam sunt a tineis ac tere-
dinibus corrosi et ab aeuo longuiquo deformati! Mittentur tamen quicumque 
litteris integris constabunt, qui formam librorum aliquam retinebunt, ut saltem 
adpareat tuusque frater intelligat magis tibi quod dares quam largiendi uolunta-
tem defuisse. 

[2] Ego cum primum apud Nauarretum est captus Acunna, librum de iure 
pontificio magnum meis sumptibus emptum ad eum missi; quem nunc cum 
recuperare tentarem putans Nauarreti tanquam minus necessarium relictum, 
commentariolum episcopi manu scriptum, quod tu miseras, legi, in quo librum 
praesertim illum remitti sibi postulat. Quod me certe non anxit. Cupio supra 
quam es cuique credibile ei opitulari et, quando uires non suppetunt, Deum om-
nipotentem precari quotidie non cesso ut ipsum uinculis soluat et in pristinum 
statum restituat.
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[Burgos], sin fecha (ca. 1522-1523)

juan maldonado saluda con mucho afecto a diego osorio

[1] He visto la carta que enviaste a tu excelentísima esposa, Isabel de Rojas1, en 
la que le ordenabas rebuscar, escudriñar y examinar lo que quedaba de los libros 
de tu nunca suficientemente alabado padre2 para que si, por casualidad, había 
algunos no del todo inservibles, fueran llevados de inmediato a Antonio Acuña, 
obispo de Zamora. Creo que sabes de sobra, muy excelente varón, que no ha que-
dado allí ningún libro que pudiera ser de alguna utilidad, pues, mientras ejercías 
la corregiduría en Salamanca3, muchos a quienes dabas en tus cartas la potestad 
de llevarse lo que les apeteciera saquearon tu biblioteca. El propio obispo se llevó 
una buena parte de los libros. Así que solo quedan la hez y, por así decirlo, el de-
trito que nadie quiso llevarse. Raro es que, entre tantos libros, encuentres uno que 
sea legible. ¡Están tan corroídos por las polillas y la carcoma, y tan estropeados 
por el largo paso del tiempo! Con todo, se te enviarán cualesquiera que tengan las 
letras enteras, que retengan en algo el aspecto de libro, para que, al menos, quede 
claro y tu hermano entienda que más te ha faltado algo que dar que voluntad de 
ser generoso. 

[2] Tan pronto como Acuña fue detenido en Navarrete4, le envié un libro 
grueso sobre derecho canónico que compré con mi dinero. Ahora, cuando yo 
intentaba recuperarlo pensando que lo habría dejado en Navarrete por serle poco 
necesario, he leído unas breves notas manuscritas del obispo, que tú me habías 
enviado, donde pide que se le envíe precisamente ese libro. Esto no me ha desa-
zonado. Deseo, muy por encima de lo que es creíble para nadie, ayudarle y, como 
las fuerzas no me alcanzan, no ceso de suplicar a Dios cada día que lo libere de sus 
cadenas y lo restituya a su primitivo estado.

1  Isabel de Rojas fue hija de Sancho de Rojas, merino mayor de Burgos y señor de Monzón, 
y de Catalina Pereira. Véanse Alfonso Andrés, «Los Reyes Católicos y el Merino de Burgos Sancho 
de Rojas», Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos y de la Institución Fernán González de la 
ciudad de Burgos, 115 (1951), pp. 477-482; Francisco Oñate Gómez, Blasones y linajes de la provin-
cia de Burgos. vol. II: Partido judicial de Burgos, Burgos: Diputación Provincial de Burgos, 2001, pp. 
17-19; y Alicia Inés Montero Málaga, «La implantación de la alta nobleza en Burgos (1476-1516): 
una aproximación a través de los linajes de Rojas, Manrique, Sarmiento y Velasco», Edad Media. 
Revista de historia, 19 (2018), pp. 148-183.

2  Sobre la biblioteca de don Luis de Acuña, cf. la introducción, p. 36.
3  Maldonado se refiere a la corregiduría de Salamanca, que Osorio ejerció entre 1500 y 1505.
4  Acuña estuvo en la fortaleza de Navarrete, custodiado por el duque de Nájera, entre mayo de 

1521 y septiembre de 1522, desde donde fue trasladado a Simancas. El De motu Hispaniae debió 
de escribirse en estas fechas, porque en él se habla del obispo como vivo y aún prisionero allí (ed. 
Durán Ramas, ed. cit., p. 421).
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[3] Velim tamen, cum libertatem fuisset consequutus, quod iam prope pu-
tatur adesse, librum recuperari, neque grauabor si non recuperetur. Facilis est 
mihi talis iactura. Sed hactenus de his. Aliquot mihi nunc libros coemi, in quibus 
perquirendis non paruam antehac operam impenderam. Inter quos etiam opera 
Senecae diligentissime castigata suoque nitori reddita, ut si te negotiorum bo-
nus euentus domum laetum curisque uacuum reduxerit, habeas in quo tandem 
conquiescas, in quo te oblectes otiumque consumas. Est utique Seneca multis 
grauibusque sententiis refertus scatetque fere totus dictis memorabilibus quae te 
maxime capiunt.

[4] Proinde cura quod primum est, ut ualeas et ut te liberum negotiis nobis 
reddas iis praesertim quae molestiam aegritudinemque animi semper in dies pa-
riunt. Nam si domum te receperis, id ego curabo ne in summo etiam otiosus sis 
otio. Vale.
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[3] Quisiera, no obstante, cuando él consiga la libertad, y se piensa que ya está 
al caer, recuperar el libro, pero no me sentiré apesadumbrado si no lo recupero. 
Tal pérdida me es soportable. De esto hasta aquí. Me he comprado ahora algu-
nos libros, en cuya búsqueda había invertido no poco trabajo hasta el momento. 
Entre ellos unas obras de Séneca corregidas con el mayor esmero y a las que se 
les ha devuelto su esplendor5, de modo que, si la buena marcha de tus negocios 
te devolviera a casa contento y libre de preocupaciones, tienes donde descansar 
finalmente, donde deleitarte y consumir tu ocio. Séneca, sin duda, está repleto de 
multitud de sentencias enjundiosas y casi todo él bulle de dichos memorables que 
a ti tanto te cautivan.

[4] Por lo demás, ocúpate de lo que es una prioridad absoluta: estar bien y 
regresar a nuestro lado libre de preocupaciones, sobre todo de esas que producen 
siempre, día a día, pesadumbre y enferman el ánimo. Si te vuelves para casa, yo 
me ocuparé de que incluso ocioso no estés en el más extremo de los ocios6. Adiós.

5  La edición aludida debe de ser la que el impresor basilense Johann Froben publicó en 1515, 
al cuidado de Erasmo de Róterdam y Beato Renano (Valentina Sebastiani, Johann Froben, Printer of 
Basel. A Biographical Profile and Catalogue of His Editions, Leiden: Brill, 2018, n.º 40). La portada 
de ese ejemplar no puede ser más elocuente gracias a las palabras que el propio Froben dirige a sus 
lectores, a quienes promete que la lectura de Séneca mejorará su lengua y su vida: «si diligenter 
uersaberis, et linguam tuam reddent expolitiorem et uitam emendatiorem».

6  Una vez más, Maldonado evoca, aunque modificándola ligeramente, una conocida frase de 
Catón sobre la personalidad de Escipión Africano (Cic. off. 3.1): «numquam se minus otiosum esse, 
quam cum otiosus, nec minus solum, quam cum solus esset». 
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BNE MSS/11277, fol. 169r (M)

Iohannes Maldonatvs Iacobo Osorio s. p.

[1] Non dubium est quin futurorum cura diligensque meditatio plurimum 
momenti afferat ad bene beateque uiuendum. Neque puto quemquam esse ani-
mi tam socordis, tam hebetis iudicii qui non intelligat uitae mortalium summa 
mala, tum animae nostrae maxima detrimenta, inde potissimum prouenire, quod 
rebus praesentibus intenti mundique blandimentis ac uoluptatibus deliniti raro 
aut numquam aciem in ea dirigimus quae necessario futura minime dubitamus, 
in ea quae nascendi nobis conditio certo certius pollicetur, in ea, inquam, ad quae 
maxime sumus geniti ac procreati. Sed rebus mundanis inuoluti non prius inde 
nos extricamus quam mundus ipse nos deserit, et omnium quae in uita gessimus, 
omnium quae cogitauimus poenitentia macerati tunc incipimus uerum bonum-
que cognoscere cum exequendi est nulla potestas. 
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[Burgos], sin fecha

juan maldonado saluda con mucho afecto a diego osorio

[1] No hay duda de que la preocupación y la meditación diligente sobre el 
futuro proporcionan lo más importante para vivir bien y con dicha1. No creo 
que haya nadie de ánimo tan apático, de juicio tan embotado que no comprenda 
que los peores males para la vida de los mortales, incluso los mayores perjuicios 
para nuestra alma, provienen sobre todo de que, ocupados en las cosas presentes y 
seducidos por las lisonjas y placeres mundanos, muy rara vez, por no decir nunca, 
prestamos atención a aquello sobre lo que no albergamos duda alguna de que va 
a suceder necesariamente; aquello que la condición de nuestro nacimiento nos 
promete de forma más que segura, aquello para lo que —lo diré— hemos sido 
engendrados y creados. Pero enredados en los asuntos mundanos no nos libramos 
de ellos antes de que el propio mundo nos abandone a nosotros y, consumidos 
por el arrepentimiento de todo cuanto hicimos en vida, de todo cuanto pensa-
mos, solo empezamos a conocer la verdad y el bien cuando no existe posibilidad 
alguna de alcanzarlos. 

1  Es interesante que esta carta se sitúe justo detrás de aquella en que Maldonado comenta a su 
mentor que se había hecho con unas obras de Séneca. De ese modo, aquí se refiere la importancia 
del ejercicio continuo de la meditación diaria que apoya la idea del desprecio a la muerte, como el 
filósofo dejaba caer en muchas de sus obras, como las Epístolas a Lucilio (ep. 16; ep. 36 o ep. 54) o 
su diálogo De vitae brevitate. Bien se sabe que Séneca advertía de la importancia de dedicar todos 
los días un espacio a meditar sobre lo hecho para intentar, después, mejorar de cara al día siguiente. 
Este ejercicio práctico partía de las enseñanzas de Quinto Sextio, fundador de una escuela romana 
de filosofía de inspiración estoica y neopitagórica, que propugnaba el ejercicio práctico de la virtud, 
el entrenamiento moral y los frecuentes exámenes de conciencia (Omar Di Paola, «The Philoso-
phical Thought of the School of the Sextii», Epekeina, 4 1-2 (2014), pp. 327-339). Como señala 
el propio Erasmo en su epístola a Thomas Ruthall, obispo de Durham, que sirve de prefacio a su 
edición de Séneca antes señalada, la lectura de Séneca es recomendable por dos motivos: el primero 
porque, en opinión de san Jerónimo, era el escritor no cristiano que todo cristiano debería leer 
(«hunc unum dignum iudicarit qui non Christianus a Christianis legeretur»); en segundo lugar, por 
sus propias enseñanzas: «Nihil enim huius praeceptis sanctius. Tantoque ardore hortatur ad hones-
ta, ut prorsus appareat illum hoc egisse quod praecepit. Solus hic animum auocat ad res coelestes, 
erigit ad rerum uulgarium contemptum, inserit odium turpitudinis, inflammat ad amorem honesti. 
Denique meliorem dimittit quisquis hunc hoc animo sumpserit in manus, ut melior esse cupiat». 
Esa «futurorum cura diligensque meditatio» recuerda, en esencia, a Séneca, Ad Marciam 9.1 («Au-
fert uim praesentibus malis qui futura prospexit»), que Cicerón ya había esbozado en Tusculanae 
disputationes 3, 29 («praemeditatio futurorum malorum lenit eorum adventum»), aunque, en su 
caso, más que «meditación» habla de «anticipación ante los males futuros» (praemeditatio). Con 
todo, la carta concluye con la cristianización de ese pensamiento al subrayar que solo con la ayuda 
de Dios es posible abrazar las virtudes. En un giro sorprendente, la racionalización excesiva es vista 
al final como un elemento negativo.
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[2] Nam quod rudes ingenioque tardi non excusentur si in uiuendo recto 
tramite aberrauerint, sic existimo manifestum uiroque prudenti bene comper-
tum ut non longa non egeat assertione. Immo persaepe mihi incidit cogitatio 
nimiam ingenii promptitudinem callidamque1 prudentiam quam plurimis fuisse 
ad bene uiuendum impedimento. Itaque uideris mihi recte iudicare qui sentias, 
interueniente diuino fauore, facillimum esse uirtutes amplecti uitiaque uitare. 
Et ideo quantum in hac ego morum disciplina profeci, facile libensque tuae isti 
sententiae subscribo. Vale.

1  calidamque M
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[2] Que los zotes y torpes de ingenio no obtienen dispensa alguna si en su vida 
se han desviado del camino recto es, en mi opinión, tan evidente y manifiesto 
para un hombre prudente que no precisa de una demostración prolija. Por lo 
demás, a menudo me asalta el pensamiento de que un ingenio demasiado vivo y 
una prudencia sagaz han sido para muchísima gente un impedimento para el bien 
vivir. Por eso me parece que das en el clavo cuando piensas que, si interviene el 
favor divino, es muy fácil abrazar las virtudes y evitar los vicios. Por ese motivo, 
en la medida en que he hecho avances en esta disciplina moral, sin reparos y de 
buen grado subscribo ese pensamiento tuyo. Adiós.





VI. 
Juan Maldonado a Santa Cruz
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BNE MSS/11277, fols. 169r-v (M)

Iohannes Maldonatvs Sanctae Crvci s. p.

[1] Cum redditae mihi sunt tuae forte litterae, complicabam epistolam ad 
Iacobum Osorium in qua duorum theologorum conflictus a me recensebatur. 
Percurrit eam pater tuus, doctor [fol. 169v] egregius, et a me contendit quam hu-
manissime ut eius ad te transmitterem exemplum. Feci quidem perlibenter, ut uel 
sic propensae tuae in me uoluntati beniuolentiaeque singulari gratiam aliquam 
referrem. Congeris in me quippe Hispaniolamque meam tot laudes, tot accumu-
las indebita praeconia ut, diffisus posse me sufficere oneri ferendo, cupiam quouis 
demereri te munere, ne per singula tuis tam officiosis litteris non respondisse 
mecum expostules. 

[2] Illam itaque tibi scriptam putabis et si quid erit quod non probes, me rogo 
non celes. Nam neque te quod me offenderit in tua celabo. Forsit me nonnihil 
fateor uix posse plerisque in locis sensum ullum exprimere, insuetum scilicet om-
nino huiusmodi contexturae raraeque elegantiae. Quare, si me uoles in reliquis 
quas deinceps mittes non nimium laborare, admonebis amice quos tibi auctores 
duxeris imitandos ut per (…) in eis ad tuum me stylum accommodem. Vale.
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[Burgos], sin fecha (ca. marzo-abril de 1527)

juan maldonado saluda con mucho afecto a Santa Cruz1

[1] Dio la casualidad de que justo cuando acababa de recibir tu carta, estaba 
yo doblando una misiva para Diego Osorio, en la que pasaba revista al conflicto 
entre dos teólogos. Tu padre, doctor egregio, la leyó deprisa y me insistió muy 
amablemente en que te hiciera llegar una copia de la misma. Lo he hecho de mil 
amores, para agradecer de algún modo tu disposición tan favorable a mi persona 
y tu singular benevolencia. Me colmas de tantas alabanzas a mí y a mi Hispaniola, 
añades tantos elogios no merecidos hacia mi persona, que, ante mi desconfianza 
de ser capaz de soportar a esa carga, deseo corresponderte con algún presente, no 
vaya a ser que me pidas una reparación por no haber respondido punto por punto 
a esa carta tuya tan complaciente2. 

[2] Pensarás, por tanto, que aquella la escribí para ti y, si hay algo que no 
apruebes, te ruego que no me lo ocultes, pues yo no te ocultaré lo que me haya 
chocado en la tuya. Reconozco que, tal vez, me cuesta en muchos lugares expresar 
algún sentido, por estar totalmente desacostumbrado a una contextura semejante 
y a esa excepcional corrección estilística. Por eso, si quieres que yo no sufra dema-
siado en las demás cartas que me vas a enviar tras esta, me aconsejarás amigable-
mente qué autores, en tu opinión, hay que imitar, para (…) poder acomodarme 
a tu estilo en ellas. Adiós.

1  Para un intento de identificación de este Santa Cruz y de su padre, mencionado más abajo 
como doctor egregius, véase la nota 96 del estudio.

2  La Hispaniola, como su propio autor explica en la única edición conocida, de 1535, fue 
inicialmente compuesta durante la peste que asoló Burgos dieciséis años atrás (lo que seguramente 
alude al invierno de 1517-1518, más que al del año siguiente: Francisco José González Prieto, La 
ciudad menguada. Población y economía en Burgos, s. XVI y XVII, Santander: Universidad de Canta-
bria, 2006, pp. 85-86). Maldonado explica también allí que la obra «fue representada ante la reina 
Leonor de Francia, que entonces lo era de Portugal, con no poco boato, asistiendo una multitud 
de próceres y el regimiento (Hispaniola, ed. cit., pp. 54-55: «Prodiit in lucem, nolente me, et apud 
Helionoram, Galliae reginam, quae tunc erat Portugalliae, non levi sumptu acta, spectante proce-
rum caterva summoque senatu»). Un poco más adelante, en los escolios, Maldonado añade que 
«se ha representado [en Burgos] en la corte del rey» (ibid, pp. 58-59: «et Burgis in aula principis 
acta»). Lo cierto es que la pieza pudo haber sido representada en alguna de las varias ocasiones en 
que el rey residió en Burgos, aunque nos parece que la alusión expresa a la hermana del rey, doña 
Leonor de Habsburgo, apunta a la estancia de esta en la ciudad entre agosto de 1526 y febrero de 
1527 (cf. AMB, Libros de actas, 60 (1526), fols. 80v, 89v-90r, 159v, 162r y 200r-v; AHCB, Actas 
capitulares, reg. 42-2, fol. 126r, y Alberto C. Ibáñez Pérez, Historia de la Casa del Cordón de Burgos, 
Burgos: Caja de Ahorros, 1987, p. 261). Ello concordaría con la data de la carta de Maldonado, que 
ha de presumirse muy poco posterior a la VII (de febrero o marzo de 1527: véase el estudio, p. 46). 
Nuestro autor, por tanto, agradecería los elogios de Santa Cruz sobre una Hispaniola recientemente 
representada, con un retraso disculpable de algunas semanas o meses.





VII. 
Juan Maldonado a Diego Osorio
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BNE MSS/11277, fols. 169v-172v (M)

Iohannes Maldonatvs Iacobo Osorio s. p.

[1] Mirifice me tuae litterae delectarunt. Erant enim cum elegantes ac doctae 
tum etiam ea commemorabant quae maxime cupiebam cognoscere, scilicet quo 
sint animo nostri praesules in Erasmum, quid eius de scriptis iudicent, qui uiri 
docti causam eius impugnent, qui rursus defendant. Tu nescio quos probes. Certe 
cum argumenta quae pro Erasmo stant tibi quaedam non displiceant, nihilomi-
nus maiorum nostrorum decreta nolis immutata neque fundamenta tibi placet 
pietatis conuelli, quae sanctissimi uiri spiritu diuino afflati fecerunt. Optime qui-
dem reputas. Sed tamen quoniam meum non est ea de re iudicare quae tantis a 
theologis uentilatur, et gratiam tibi referre cupio epistolamque tuam simili rela-
tione compensare, audi quae cum Alfonso Viruesio benedictino theologo Iacobus 
Victorianus, theologus dominicanus, non sine stomacho disceptauerit.

[2] Iacobus Victorianus in contione publica in Erasmus fuerat inuectus, dete-
rrens plebeculam ab eius scriptorum lectione ut quae plerisque locis uirus habe-
rent. Comperit hoc ex multis Alfonsus Viruesius et continuo proxima concione 
quam ad populum habuit frequentissimum uiros referens illustres qui plurimum 
suis studiis Ecclesiae profuerunt honorificam fecit Erasmi mentionem, explicans 
quantum suis laboribus sacris litteris conduxerit atque postremo addidit uideri 
sibi qui de sudoribus Erasmi perperam iudicabant haud illos recte de Ecclesiae 
monarchia christianaque re publica sentire. 

[3] Haec ubi sunt ad Victorianum perlata, non potuit se comprimere quin 
apud omnes obuios et se adeuntes deponeret graues querellas laesum se a Virue-
sio, qui in suggestu frequenti populo denuntiauerit male de ecclesiastica monar-
chia illum sentire, qui uolumina taxaret Erasmi legique non tuto promulgaret; 
oportere Viruesium, si uellet officii meminisse, quae in offensam theologi concio-
natoris frequenti populo protulerit in pulpito etiam recantare.
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Burgos, 27 de marzo [de 1527?]

juan maldonado saluda con mucho afecto a diego osorio

[1] Tu carta me ha gustado muchísimo. No solo era elegante y erudita, sino 
también contaba cosas que ansiaba conocer, a saber, cuál es la disposición de áni-
mo de nuestros prelados hacia Erasmo; qué piensan de sus escritos; qué hombres 
doctos atacan su causa; quiénes, por el contrario, la defienden. No sé con quiénes 
estás de acuerdo. Es verdad que, aunque no te desagradan los argumentos que 
se sitúan a favor de Erasmo, no quieres que se alteren los decretos de nuestros 
mayores ni te place que se abatan los fundamentos de la piedad, que pusieron 
unos santísimos varones inspirados por el espíritu divino. Tienes toda la razón; 
con todo, dado que no me corresponde juzgar un asunto que dirimen tan grandes 
teólogos y quiero devolverte el favor y compensar tu carta con un relato similar1, 
escucha la discusión que han mantenido de forma airada el teólogo dominico 
Diego de Vitoria2 y el teólogo benedictino Alfonso de Virués.

[2] Diego de Vitoria arremetió contra Erasmo en un sermón público alejando 
al pueblo llano de la lectura de sus escritos en la idea de que en muchos lugares 
contenían veneno. Alfonso de Virués descubrió esto por boca de muchos y, al 
punto, en el siguiente sermón que celebró delante del pueblo con notable afluen-
cia, al dar cuenta de los hombres ilustres que han sido más provechosos para 
la Iglesia con sus estudios hizo una mención honorífica de Erasmo, explicando 
cuánto había contribuido a las Sagradas Letras con sus trabajos y, para finalizar, 
añadió que, en su opinión, quienes tenían un juicio negativo sobre estos denoda-
dos esfuerzos de Erasmo estaban equivocados acerca la monarquía de la Iglesia y 
sobre la república cristiana.

[3] Cuando esto le llegó a Vitoria, no pudo evitar quejarse vivamente ante to-
dos los que le salían al paso y los que estaban en su presencia de que él había sido 
ofendido por Virués, porque este en la tribuna había denunciado ante el conjunto 
del pueblo que él, que censuraba los libros de Erasmo y promulgaba que no era 
seguro leerlos, se equivocaba con relación a la monarquía eclesiástica. Decía que 
era conveniente que Virués, si quería recordar su deber, se retractase también 
en el púlpito ante el conjunto del pueblo de lo que había dicho en ofensa de un 
predicador teólogo. 

1  Es de suponer que la carta previa de Osorio relataba algún episodio similar al que Maldona-
do se dispone a relatar (véanse las pp. 40-41 para otros altercados semejantes). Para la cercanía de 
Osorio a la corte, véase la nota 65 del estudio.

2  Maldonado prefiere llamar a este personaje Victorianus, recurriendo a un adjetivo gentilicio, 
en lugar de utilizar la preposición latina ab o de para nombrarlo, según había defendido en la epís-
tola I dirigida a Nebrija. Por ello, habría sido posible traducir Diego Vitoriano; no obstante, en aras 
de la claridad, recurriremos a la forma más usual en castellano, Diego de Vitoria.
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Benedictinus referentibus ista respondit nullum se singulatim offendere uo-
luisse, sed ea sermocinantem dixisse quae charitas euangelica uitaeque institutum 
conticescere non patiebantur. Qui se laesum existimaret, sibi ipsi suaeque cons-
cientiae imputaret, quae non potest conscia non timere. Profecto non expedire 
quod in profectum Christiani populi inuulgatum sit, in unius id gratiam recanta-
ri: magis boni esse concionatoris eadem saepius inculcari quo mentibus omnium 
infigirentur.

[4] Proritatus magis his responsionibus Iacobus Victorianus (non enim semel 
hic inde commearunt nuntii ac litterae) mittit tandem qui denuntient Virue-
sio uelle se in cubiculo praesentibus uiris doctis eum conuenire ualidissimisque 
argumentis coram confirmare aduersus professionem christianumque officium 
fecisse, quod in publica concione auctoritati amici theologi derogarit, insuper 
probaturum quamplurima in Erasmi libris esse quae merito debeant [fol. 170v] 
improbari uulgoque interdici. Non respuit Alfonsus congressum, sed ultro potius 
inuitauit ut ueniret quando sibi limen coenobii praeterire non esset permissum 
neque solitum: paratum se defendere quod dixerit. Quid multis?

[5] Venit Victorianus in monasterium benedictinorum, exceptus est perbenigne 
ac comiter. Adfuerunt uocati abbas Complutensis, baccalaureus Burgensis, 
Antonius Soria et aliquot cordati ciues. Conscendunt omnes bibliothecam. Ibi 
facto silentio Iacobus Victorianus recensuit satis facunde quod in Erasmum dixerat, 
qua mente, quibus inductus rationibus, quod publica magis utilitate bonaeque 
mentis ardore quam simultate aut inuidia fuisset commotus. Tum etiam explicuit 
quod consequenter proxima concione Viruesius non sine stomacho dixisset, omne 
uirus sermonis retorquens in fratrem theologum, quippe numerans Ecclesiae 
doctores praecipuos Erasmum inter eos recensuit, contendens nullum posse de eo 
male loqui quin simul de monarchia Ecclesiae male sentire conuinceretur. Quod 
quidem maledictum in se manifesto reiectum nulli dubium uideri. Itaque si non 
dictum emendet corrigatque Viruesius errasseque in fratrem publicitus fateatur, 
non depositurum querellam. 
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El benedictino respondió a los que le contaban esto que él no había querido 
ofender a nadie en particular, pero quien sermoneaba había dicho cosas que la 
caridad evangélica y su norma de vida no le permitían callarse. Quien se consi-
derase ofendido podría echarse la culpa a sí mismo y a su conciencia, que en su 
fuero interno no puede no sentir temor. Realmente no era conveniente en bene-
ficio solo de una persona desdecirse de lo que se había publicado en provecho del 
pueblo cristiano: era más propio de un buen predicador machacar una y otra vez 
las mismas cosas para fijarlas en las mentes de todos.

[4] Espoleado aún más por estas respuestas, Diego de Vitoria (pues no solo 
una vez fueron de acá para allá mensajeros y cartas) envió finalmente a unos a 
decir a Virués que él quería encontrarse con él en una sala en presencia de doctos 
varones y confirmar cara a cara con los más sólidos argumentos que había actua-
do contra su profesión y el deber cristiano, porque, en un sermón público, había 
socavado la autoridad de un teólogo amigo, y que además iba a probar que en 
los libros de Erasmo había muchísimas cosas que, con razón, debían censurarse 
y prohibirse al pueblo llano. Alfonso no rechazó el encuentro; antes bien, volun-
tariamente lo invitó a venir, puesto que a él no le estaba permitido traspasar el 
umbral del cenobio ni solía hacerlo: que él estaba preparado para defender lo que 
había dicho. ¿Para qué seguir?

[5] Vitoria vino al monasterio de los benedictinos3; fue acogido con mucha 
amabilidad y de manera afable. Estuvieron presentes, tras haber sido convocados, 
el abad de Alcalá de Henares, el bachiller Burgos, Antonio Soria y algunos ciuda-
danos juiciosos4. Suben a la biblioteca. Allí, hecho el silencio, Diego de Vitoria 
repasó con bastante facundia lo que había dicho contra Erasmo, qué pensamiento 
y qué razonamientos lo habían guiado, porque se había visto impelido más por la 
utilidad pública y el enardecimiento de una mente honesta que por enemistad o 
envidia. Explicó también entonces lo que había dicho subsiguientemente Virués 
de forma airada en su último sermón, arrojando toda la virulencia de su discurso 
contra un fraile teólogo, pues al nombrar a los principales doctores de la Iglesia 
citó entre ellos a Erasmo, sosteniendo que nadie podía hablar mal de él sin que 
se le pudiera convencer de inmediato de que no había comprendido bien la mo-
narquía de la Iglesia. Nadie tenía dudas de que ese insulto se había lanzado clara-
mente contra él. Por eso, en el caso de que Virués no llegue a corregir o emendar 
lo dicho y reconozca públicamente que se había equivocado contra un hermano, 
él no iba a deponer su querella.

3  Seguramente el monasterio de San Juan en Burgos (véase todo lo relativo a esta disputa en 
las pp. 43-48).

4  En el manuscrito de Ramón Cabrera se introduce una nota en que se indica que el abad 
complutense era el maestro Pedro de Lerma. Sobre estos asistentes a la disputa, véanse las notas 92 
y 93 de la introducción.
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[6] Viruesius ad ea se dixisse nihil adseruit quod iuste deberet recantari. Quin 
si perstaret molestus, esse iterum ac saepius idem populo explicatius denuntia-
turum. «Nescis tu –inquit- multa me hucusque tua causa disimulasse quae uix 
ulla patientia posset tolerare? Et nunc denuo tendis aduersus edicta principum 
Erasmo maledicere? Vis ut subticeam ueritatem? Et ob tuum stomachum quod 
sciam nesciam? Falleris. Nihil mihi ueritate potius, nihil christianorum profectu 
antiquius. Non me speres recantaturum: sed si quid habes quod proferas non pie 
dictum ab Erasmo, nihil cuncteris: paratus sum tueri quidquid impugnaueris. 
Faciam tibi satis uel horum testimonio qui [fol. 171r] adsunt». 

Victorianus, posthabitis aliis, instabat ut probrum dilueret immeritoque fa-
mam perstrictam alienam fateretur. Abnegat Viruesius id fieri oportere, quin de-
nuo proclamandum impie facere qui uirum a proceribus Ecclesiae collaudatum 
censeat improbandum. Tum Victorianus: «annon —inquit— tibi uidetur quouis 
dignum exilio ac proscriptione, dignum etiam in quem impune omnes inuehan-
tur, qui praestantissimam Christiani populi partem, monachos uidelicet, passim 
probris afficiat pudendisque scommatibus incessat?».

Non tenuit ad hanc uocem silentium Antonius Soria, sed extemplo: «Si mo-
nachi —inquit— potissima pars Christianorum est, uolo1 ego inter reliquos 
censeri, quin iam me hinc ex eorum numero secerno prorsusque abdico». Vi-
ruesius etiam pudendam illam adsentionem clamauit. «Satis superque nobis 
—dixit— esset non in postremis numerari, tantum abest ut primi simus nun-
cupandi». Burgensis quoque baccalaureus: «Summus —inquit— pontifex et 
cardenalicius senatus cum archiepiscopis et episcopis locum quem tu praeripis 
tuis iustius immo sine controuersia tenebunt. Quid monachos narras? Propio-
res mihi uidentur ultimis quam primis ordinibus, pace tua dixerim». Postremo 
Viruesius intulit: «Nec ferendum est etiam, bone magister, quod ignominia no-
tatos potissimum monachos asseris, cum probe noris non magis nos quam om-
nium ordinum conditionumque uiros ab Erasmo taxari, quicumque nimirum 
re non praestant quod uitae genus ac institutum poscere ac efflagitare uideatur. 

1  nolo M
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[6] Virués afirmó que, con relación a eso, él no había dicho nada de lo que, en 
justicia, debiera retractarse. Es más, si continuaba molesto, denunciaría lo mis-
mo una y mil veces ante el pueblo con más detalle. «¿No eres consciente de que 
–dijo–en este pleito tuyo he pasado por alto hasta este momento muchas cosas 
que difícilmente paciencia alguna podría soportar? ¿E insistes ahora de nuevo en 
hablar mal de Erasmo contra los edictos de los príncipes5? ¿Quieres que calle la 
verdad? ¿A causa de tu enfado voy a decir que no sé lo que sé? Te equivocas. Para 
mí nada está por delante de la verdad, nada es más importante que el beneficio 
de los cristianos. No esperes que me retracte; antes bien, si tienes algo poco pia-
doso dicho por Erasmo y quieres darlo a conocer, no titubees: estoy preparado 
para defender cualquier cosa que quieras impugnar. Os dejaré satisfechos a ti o al 
testimonio de estos que están presentes». 

Vitoria, pospuestos los otros asuntos, insistía en que pidiese disculpas por el 
ultraje y reconociera haber socavado la fama ajena inmerecidamente. Virués dice 
que eso no debía ocurrir; antes bien, hay que proclamar una vez más que actúa de 
forma impía quien considera que un hombre loado por los próceres de la Iglesia 
debe ser reprobado6. Entonces dijo Vitoria: «¿No te parece digno de cualquier 
tipo de exilio y proscripción, digno incluso de que todos arremetan impunemente 
contra él por debilitar continuamente con sus insultos a la parte más preminente 
del pueblo cristiano, es decir, a los monjes, y atacarlos con chistes vergonzosos?» 

Ante esta afirmación no pudo guardar silencio Antonio Soria, sino que al 
punto dijo: «Si los monjes son la parte más importante de los cristianos, yo quie-
ro7 ser censado entre los demás; es más, ahora mismo me aparto del número 
de estos y renuncio por completo». Virués gritó también que aquella afirma-
ción era vergonzosa. Dijo: «para nosotros sería más que suficiente no ser nom-
brados entre los últimos: muy lejos estamos de tener que ser designados los 
primeros». También habló el bachiller Burgos: «El sumo Pontífice y el colegio 
cardenalicio con los arzobispos y obispos obtendrán con más justicia que los tu-
yos y sin controversia el lugar que tú les arrebatas. ¿Por qué mencionas a los 
monjes? Con tu permiso, me parece que están más cerca de los últimos puestos 
que de los primeros». Al final Virués dijo: «No es aceptable, buen maestro, lo 
que afirmas de que los monjes han sido especialmente ultrajados, cuando sa-
bes bien que nosotros no somos más censurados por Erasmo que los hombres 
de cualquier orden y condición, sean cuales sean, que no cumplen en sus actos 
demasiado bien con lo que su tipo de vida o condición parece reclamar y exigir. 

5  Cf. la nota 98 de la introducción.
6  Compárese con la carta de Virués al guardián de Alcalá de Henares (Erasmo, Coloquios 

familiares, ed. cit., p. 10): «Tornando a la persona de Erasmo digo que él es hombre muy sabio 
en todo género de letras divinas e humanas, es muy conocido e favorecido de todos los príncipes 
ecclesiásticos e seglares de la christiandad, a los quales a ganado assí con la sinceridad de su vida e 
dotrina, como con la facilidad e dulçura de su lengua e pluma». Otro texto semejante en la nota 8.

7  La frase tiene más sentido si se corrige la forma nolo que se lee en el manuscrito por uolo, más 
en consonancia con el resto del discurso de Soria.
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Quare miror te dignos incendio dicere libros Erasmi quod quidquid in nobis 
minus dignum nostra professione conspicitur in lucem profert et in quo socor-
diter cessamus nos admonet et quasi uiam qua nobis erat insistendum proponit, 
cum eo pacto [fol. 171v] posses et diui Hieronymi uolumina flammis destinare, 
qui numquam non monachos insectatur, numquam non uitiorum praesertim 
monachorum est acerrimus impugnator. Enim uero plus nobis eiusmodi casti-
gator unus conduceret, si boni esse sicuti uideri studeremus, quam mille blandi 
adulatores, qui nobis subinde compellationibus admirationeque fallaci nobis im-
ponunt, sed ueritas, ut ille ait, odium parit2 semperque pariet».

[7] Victorianus ubi parum hac succedere uidit quod machinabatur, alia uia 
magis sophistica adgreditur. «Heus —inquit— magister bone, quisnam tibi magis 
probandus uidetur Hieronymus, Augustinus, Ambrosius, Gregorius, diuus Tho-
mas Aquinas, quos summi pontifices sanctissimos iudicarunt eorumque praeclara 
opera exquisitis laudibus extulerunt an tuus iste Erasmus?». «Ego quidem —retulit 
Alfonsus— etsi quo me uelis retinaculo constringere satis animaduerto, consulto 
tamen omnia tibi largior. Fateor me multo magis facere quemlibet ex illis quos 
nominasti quam Erasmum propterea quod eorum sanctimonia commendatior 
atque eruditio habetur antiquior. Huius nondum inuidia subsedit. Perge collige-
re». «Si igitur —Victorianus inquit— licet nonnumquam ab illis coelitus illus-
tratis discedere potioraque suggerenti adhaerere, tu etiam quoslibet obuios prae-
feras quandoque nostro Aquinati sanctissimo, cur me incussas quod Erasmum 
non probem in aliisque afferam auctoribus melius insumi tempus quam in illo?». 

2  odium parit] Ter. Andr. 68
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Por eso me sorprende tu afirmación de que los libros de Erasmo merecen el 
fuego, porque él saca a la luz cualquier cosa que en nosotros se aprecia como 
menos digna de nuestra profesión; nos pone sobre aviso de aquello en lo que nos 
relajamos por pereza y nos propone, por así decirlo, el carril en el que nosotros 
deberíamos mantenernos8. Por ese motivo, también podrías destinar a las llamas 
los volúmenes del divino Jerónimo, que siempre fustiga a los monjes; siempre es 
el más duro acusador de los vicios, especialmente los de los monjes. En verdad 
más nos aprovecharía un solo censor de este tipo —si nos esforzásemos en ser 
buenos tanto como en parecerlo9— que mil aduladores zalameros, que nos enga-
ñan a menudo con sus interpelaciones y su hipócrita admiración, pero la verdad, 
como dice aquel, pare odio y siempre lo parirá».

[7] Vitoria, cuando ve que lo que tramaba no avanzaba por esa vía, acome-
te otra más sofística. Dijo: «¡Ay!, buen maestro, ¿quién te parece más digno de 
aprobación, Jerónimo, Agustín, Ambrosio, Gregorio, el divino Tomás de Aquino, 
a quienes los sumos pontífices juzgaron santísimos y cuyas preclaras obras ensal-
zaron con exquisitas loas, o ese Erasmo tuyo?». Alfonso le respondió: «Aunque 
me doy perfecta cuenta de en qué trampa me quieres hacer caer, te lo concedo 
todo. Reconozco que tengo en más estima a cualquiera de los que has nombrado 
que a Erasmo, porque la santidad de estos es tenida por más digna de crédito y 
su erudición, por más noble. La envidia hacia este aún no ha amainado. ¡Sigue 
coligiendo!».  «Por tanto —dijo Vitoria—, si es lícito apartarse a veces de los que han 
recibido su luz del cielo y adherirse al que sugiere explicaciones mejores (también 
tú puede que prefieras de vez en cuando a otros cualesquiera al alcance de la mano 
frente a nuestro santísimo Aquino), ¿por qué me acusas de no aprobar a Erasmo y 
de anunciar que es mejor emplear el tiempo en otros autores antes que en aquel?». 

8  Cf. Virués, en la carta al guardián de Alcalá de Henares (Erasmo, Coloquios familiares, ed. 
cit., p. 9): «Y aun lo que peor es, que algunas vezes tan diviso está Christo en nosotros, que por 
perseguir los particulares interesses, opiniones y porfías de nuestras religiones llegamos hasta olvidar 
la general virtud de toda la religión christiana, que es la caridad evangélica, lo qual no se haría si, 
siendo religiosos, de solo el nombre de buenos christianos nos preciássemos, y solas aquellas cosas 
nos offendiesen que menoscaban la gloria deste nombre, aquellas nos gradasen que la adelantan, 
aquellas costumbres abraçássemos que más con este nombre se pueden perseguir».

9  La locución «esse quam videri» tiene distintas formulaciones, aunque una de las más célebres 
se atribuye a Cicerón, Lael. 98: «Virtute enim ipsa non tam multi praediti esse quam videri volunt».
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«O mi germane —Viruesius intulit— quam longe aliud sentis quam effers! 
Si quemadmodum alium alii praeferres3 doctorem, huius magis quam illius 
assertionem comprobando, tu uel semper praeterires Erasmum, nullam 
utique contraheres noxam. Sed audi uicissim. Si quo pacto tu soles in pulpito 
proclamare cauendum ab Erasmi lectione esseque in eius [fol. 172r] operibus 
multa quae merito sint damnanda quaeque mentes Christianorum inficiant, ita 
semel dumtaxat de priscis illis heroibus quos citasti pronuntiares, nonne prius 
quam te posses e pulpito quopiam praeripere, lapidibus obruerere4? Quid adtinet 
tam diuersa conferre tamque remota coniungere? Ego nonnumquam dissentio 
a Thoma alteriusque sententiam cum modestia magis probo; tu numquam non 
intonas fugiendum ab scriptis Erasmi uelut a peste. Sed explica iam sinum et si 
quos habes locos Erasmi quos damnes atque custodias, profer». 

«Quid proferam? —intulit ille. Qui te uideam totis neruis tueri quem maxime, 
si rem altius pensares, uelis equisque (quod aiunt)5 deberis insectari. Qui ferrent 
alii probrum ac contumeliam tam insignem quam uobis benedictinis hic pro quo 
strenue digladiamini inussit? Qui principem uestri ordinis Benedictum idiotam 
uocat idiotisque suum tradidisse institutum dicere non ueretur?»

3  praeferre M
4  obruere M
5  Erasm. Adag. 1.4.17: «Velis equisque»



141

Teresa Jimenez Calvente · Pedro Martín Baños

«¡Oh, mi querido hermano —dijo Virués—, cuán diferente piensas de lo que 
dices! Si relegases siempre a Erasmo por el mismo motivo por el que prefieres a un 
doctor frente a otro, porque juzgas mejor la afirmación de este que de aquel, sin 
duda no incurrirías en ningún delito. Pero atiende de nuevo. Si hablases solo una 
vez de los venerables héroes que has citado en los mismos términos con que sueles 
predicar en el púlpito que hay que tener cuidado con la lectura de Erasmo y que 
en sus obras hay muchas ideas que deben ser corregidas y mancillan las mentes 
de los cristianos, ¿acaso no serías lapidado antes de que pudieras escabullirte del 
púlpito hacia algún sitio? ¿Qué interés tiene comparar cosas tan distintas y juntar 
cosas tan alejadas? En ocasiones disiento de Tomás y, con modestia, apruebo 
más el parecer de otro; tú siempre gritas atronadoramente que hay que huir de 
los escritos de Erasmo como de la peste. Pero abre ya tu pecho y, si tienes que 
condenar y mantener bajo custodia algunos pasajes de Erasmo, dilos». 

Aquel añadió: «¿Para qué voy a hablar cuando te veo proteger con todas tus 
fuerzas a quien deberías perseguir por tierra y por mar (como dicen) si sopesa-
ras este asunto con más profundidad? ¿Qué otros soportarían una injuria y una 
infamia tan destacada como la que os grabó a fuego a vosotros los benedictinos 
este por el que ahora nos batimos? ¿Quién llama idiota a Benito, el fundador de 
vuestra orden, y no siente reparo alguno en decir que él ha entregado su regla a 
unos idiotas?»10.

10  No hemos encontrado tal afirmación literal en la obra de Erasmo. Es probable que Vitoria 
pensase en algún pasaje como el de la dedicatoria a Paul Volz del Enchiridion: «No tengo ningún 
deseo de reprender a franciscanos ni a benedictinos por ser devotos de su regla, pero sí por el hecho 
de que algunos de ellos tienen en más estima esas reglas que el Evangelio. ¡Y ojalá esto que digo no 
se aplicase a la mayoría! No critico que algunos se alimenten de pescado, otros de legumbres y ver-
duras, y otros de huevos; pero sí señalo que yerran gravemente quienes, con ánimo judaico, a partir 
de estas cosas se persuaden de su justicia, y creen que superan a los demás por esta clase de naderías 
inventadas por hombrecillos, mientras que no tienen empacho en atacar con mentiras la fama 
ajena... En cualquier caso, a aquellos que desarrollan su tarea tomando como modelo a los fariseos, 
y que recorren tierra y mar para conseguir un prosélito, nunca les faltarán jóvenes ingenuos que cai-
gan en sus redes y a los que puedan embaucar. En todas partes es enorme el número de necios y de 
bobos. Lo que yo desearía, y no dudo de que desearán lo mismo todos los hombres verdaderamente 
religiosos, es que la religión del Evangelio penetrase en el corazón de todos tan profundamente que, 
satisfechos con ella, ninguno anduviese rondando la orden benedictina o la franciscana; y tampoco 
dudo de que los propios Benito o Francisco desearían esto mismo» (Opus epistolarum, ob. cit., 
vol. III, pp. 375-377, ep. 858: «Non insector conuiciis quod Franciscani suam, Benedictini suam 
amplectantur regulam; sed quod quidam illorum plus illis tribuunt quam Euangelio. Quod vtinam 
non in plerosque istorum competat! Non insector quod alii piscibus victitant, alii leguminibus aut 
herbis, alii ouis; sed admoneo vehementer errare eos qui Iudaico animo ex his iustitiae persuasio-
nem induunt, ex huiusmodi nugis ab homuncionibus repertis se caeteris anteponunt, cum iisdem 
pro nullo vitio habeatur famam alienam mendaciis incessere... Caeterum, iis qui Pharisaeorum 
exemplo suum agunt negocium, obeuntes terras ac maria quo faciant vnum proselytum, nusquam 
deerunt adulescentes rerum imperiti quos in nassam illectent et quos captent. Ingens vbique stul-
torum ac simplicium est numerus. Ego certe sic optarim, nec dubito quin idem optent omnes vere 
pii, Euangelicam religionem sic omnibus esse penitus cordi vt hac contenti Benedictinam aut Fran-
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«Ah, magister egregie —suggessit benedictinus— iam ipsum prodis tuique 
causam stomachi penitus reuelas. Si uim huius uerbi ortumque nosses, non usque 
adeo te quidem offenderet. Idiota est qui solam uernaculam callet linguam, non 
tamen prohibetur quin idem sit sanctissimus felicissimoque ingenio praeditus. 
Nos magis conamur ut id praestemus quod nostri maiores forte non praestiterunt 
quam ut ob inanem quandam gloriam ueritati pertinacissime reluctemur». Pro-
tulit tunc dominicanus locos Erasmi quosdam ex Colloquiis. Sed eos ita discussit 
Alfonsus afferens eius auctoris6 alios in quibus illud idem explanatius apertiusque 
disserebat ut praesentibus cumulatissime satisfecerit. Erat enim germanissima illa 
interpretandi forma cum id quod subobscurum uidebatur [fol. 172v] et quod 
propter ambiguitatem poterat in suspicionem diuersumque sensum trahi, alibi 
ostendebat ubi se idem Erasmus reuelata facie7 commonstrabat. Praeterea euicit 
ex ignoratione latini idiomatis pleraque secus interpretari. 

[8] Ceterum abbas Complutensis cum eos incandescere magis conspexit, ultra 
procedere uetuit: haud opportere duos concionatores eximios, e quibus maxime 
populus Burgensis id temporis penderet, efferatis animis contendere. Satis esse 
suas mutuo contudisse querellas. Benedictinus temperaret pios affectus; domini-
canus finem faceret Erasmum insectandi. Interdictum esse priuatis de eo iudicare 
cuius causa summos ante iudices ageretur. 

6  auctoriis M 
7  II Cor 3.18: «nos omnes, reuelata facie, gloriam Domini intuentes»
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«¡Ay, egregio maestro —añadió el benedictino— te delatas a ti mismo y revelas 
completamente la causa de tu enfado! Si conocieses el significado y el origen de 
esa palabra, no te ofendería tanto. Idiota es el que solo domina la lengua verná-
cula11; sin embargo, nada impide que ese mismo sea santísimo y esté dotado de 
un felicísimo ingenio. Cumplir con aquello con lo que quizá nuestros mayores no 
cumplieron es lo que intentamos mucho más que luchar denodadamente contra 
la verdad en aras de una gloria inane». Entonces el dominico presentó algunos 
pasajes de los Coloquios de Erasmo. Pero Alfonso los discutió aportando otros 
de este autor en los que disertaba sobre lo mismo de manera mucho más clara 
y abierta para contentar ampliamente a los presentes12. Aquella era una forma 
de interpretar muy propia de los frailes: cuando algo parecía muy oscuro y que 
por su ambigüedad podía dar pie a una sospecha o a un significado diferente, lo 
presentaba en otro lugar donde el mismo Erasmo se mostraba a cara descubierta. 
Además, venció al probar que, por su ignorancia de los modismos latinos, inter-
pretaba muchas cosas de otro modo. 

[8] Por lo demás, cuando el abad de Alcalá de Henares vio que ellos se en-
cendían más aún, prohibió seguir adelante: no convenía que dos predicadores 
eximios, de los que estaba muy pendiente el pueblo de Burgos en aquel momen-
to, contendiesen con los ánimos desatados. Bastaba con que hubiesen aventado 
mutuamente sus querellas. El benedictino debía templar sus píos afectos; el do-
minico, poner fin a su persecución de Erasmo: a los particulares les estaba vedado 
juzgar sobre una causa que se estaba dirimiendo ante eximios jueces. 

ciscanam nullus ambiat; nec dubito quin idem optet ipse Benedictus ac Franciscus»).
11  La explicación del término idiota que ofrece Virués para justificar a Erasmo no es del todo 

correcta. En griego, ιδιώτης significa «persona particular o privada», un ciudadano de a pie que no 
se involucra en los asuntos públicos. La palabra pasó al latín, donde significa «persona no iniciada, 
lego» y, a partir de ahí, «ignorante». Sin embargo, este significado general se modificó durante 
la Edad Media, en que adquiere el valor más específico de «desconocedor de la lengua latina» o 
«persona que solo maneja la lengua vulgar». Así es como se recoge en el famoso vocabulario de 
Papias, Elementarium, 1485, s.v.: «Idiota, propria uel rustica lingua contentus». De todos modos, 
este vocabulista recoge también las otras acepciones más comunes: «imperitus, Graecum est inscius, 
stolidus», «rusticus, indoctus, ignarus, sine litteris».

12  Para la recepción española de los Coloquios, es inexcusable Bataillon, Erasmo y España, ob. 
cit., pp. 286-309. No será ocioso recordar que, a las alturas de 1527, varios de los Coloquios corrían 
de mano en mano traducidos justamente por Virués; o que muchos de los pasajes de la obra fueron 
objeto de reprensión en el libelo de los frailes sometido a examen en la Conferencia de 1527.
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Et hunc primum fabulae actum fuisse coniecto, nam ut dominicanum uidi 
nondum pacatum abire, si tantillum fauoris fuerit alicunde uenatus, reliqui exi-
bunt in tragoediam. Omnes qui aderant benedictini sententiam probabant magis 
quam alterius; mihi tamen, ut uerum fatear, non omnino aberrare dominicanus 
uisus est quoniam libertas Erasmi alicubi certe modum excessit. Faxit Deus ut 
quibus iudicium permissum est ita pronuntient ut hoc in perpetuum bellum 
sopiatur. Vale. Burgis, sexto Kalendis Aprilis.
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Tengo la sensación de que este ha sido el primer acto de esta pieza teatral13, 
pues por como vi salir al dominico, aún no demasiado aplacado, si logra cazar un 
poquito de favor en alguna parte, los demás actos acabarán en tragedia. Todos los 
presentes aprobaban más el parecer del benedictino que el del otro; con todo, a 
mí, a decir verdad, no me pareció que el dominico estuviera del todo equivoca-
do ya que Erasmo rebasa los límites en algún punto con su libertad de palabra. 
¡Quiera Dios que a quienes se les ha encargado este juicio se pronuncien de modo 
que esta guerra se acalle para siempre!14. Adiós. En Burgos, el sexto de las calendas 
de abril.

13  En latín «hunc primum fabulae actum». El uso del lenguaje teatral para referirse a las dis-
cordias y disensiones antierasmistas es absolutamente común tanto en Erasmo como en sus amigos 
españoles. Cf., por poner algunos ejemplos: «in fine tragoediae» (Opus epistolarum, ob. cit., vol. 
VI, p. 473, ep. 1791); «pseudomonachorum tragicomediam depinxisti» (ibid., vol. VII, p. 14, ep. 
1805); «turbulentissimam ἐπίτασιν fabulae nostrae» (ibid., vol. VII, p. 43, ep. 1814); «Primum orsi 
sunt tragoediam...» (ibid., p. 206, ep. 1902); «qui in Hispania hanc ordiuntur tragoediam» (ibid., 
p. 256, ep. 1909).

14  Tanto esta frase como la que más arriba se pone en boca del abad de Alcalá de Henares 
(«A los particulares les estaba vedado juzgar sobre una causa que se estaba dirimiendo ante eximios 
jueces»), parecen aludir a la Conferencia de Valladolid, como se ha explicado en el estudio (p. 47).





VIII. 
Juan Maldonado a Antonio Soria
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BNE MSS/11277, fols. 172v-173v (M)

Iohannes Maldonatvs Antonio Soriae s.p.

[1] Nocte proxima cum me componerem ad soporem, redditae mihi sunt tuae 
litterae quas quidem legi statim atque relegi. Non tamen rescribere tunc licuit 
per somnium qui me totum oppresserat. Neque hodie ad hanc horam uacuus fui 
quod matutinum tempus, ut scis, sacris impendere cogit professio. Iam tamen 
mei iuris factus, oblatum quod est primum otium tibi dedico epistolamque tuam 
eruditionis plenam hac qualicumque rependo. Dubitare te dicis et meum ea de 
re [fol. 173r] iudicium requiris utrum amor hic nostri caecus quo nos ipsos nos-
traque mortales prosequimur cuiusque inductione persaepe maximos in errores 
incidimus felicitati nostrae an potius infelicitati sit adscribendus. Ego uero sic 
existimo summi Dei consilio factum ut nostris rebus nostrisque inuentis sic es-
semus addicti, sic denique adplauderemus ut non facile possemus ullo uel labore 
uel impendio deterri quominus toto pectore totisque uiribus contenderemus ad 
finem usque perducere quod ingenio semel fuissemus agressi. Nam aliter quis, 
obsecro, non in medio cursu deficeret eorum praesertim qui ad artium bonarum-
que disciplinarum culmina nituntur si se penitus nossent et sui captus mensuram 
intelligerent? 

[2] Fallantur nonnumquam homines et maxima de se suoque Marte 
concipiant oportet ut breuem1 hunc uitae cursum laetum industriumque peragant 
persuadentes sibi nihil esse quod mens humana non capiat, nihil quod hominis 
intellectus non penetret, neque leuem mortalium felicitatem iudico usque 
adeo propriis in rebus nonnumquam caecutire ut ardua non desperent posse 
peruadere feranturque fiducia pleni ad sublimia quaeque quo possint aliquando 
uel in mediocribus consistere. Praeterea nulli non intellectum est summum illum 
rerum omnium opificem consulto in res omnes uarietatem induxisse quo magis 
aspectu commendarentur et sicuti faciei uultuique mortalium uariam indidit 
multiiugamque figuram ac formam, ita mores animosque uoluit esse multiplices.

1  brebem M
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[Burgos], sin fecha

Juan de Maldonado saluda muy efusivamente a Antonio Soria1

[1] La noche pasada, cuando ya me preparaba para dormir, me llegó tu carta 
que leí y releí de inmediato. Sin embargo, a causa del sueño, que me tenía com-
pletamente aprisionado, no me fue posible responderte entonces. Ni siquiera hoy 
he estado libre hasta este momento, porque mi profesión me obliga a dedicar el 
tiempo matutino, como sabes, al culto divino. Ahora, dueño de mí mismo, te 
dedico como ofrenda este primer tiempo libre y compenso tu epístola llena de 
erudición con esta, valga lo que valga. Me dices que dudas y solicitas mi juicio 
sobre este particular: si este amor ciego por lo nuestro, con el que los mortales 
nos acompañamos a nosotros mismos y a nuestras cosas, y por cuya influencia 
caemos, muy a menudo, en los mayores errores hay que adscribirlo a nuestra 
felicidad o, más bien, a nuestra infelicidad. Yo pienso que, por determinación 
del Dios supremo, ocurre que estamos tan apegados a nuestras cosas y nuestros 
hallazgos, los aplaudimos hasta tal punto que difícilmente se nos podría hacer de-
sistir con esfuerzo o pago alguno de nuestra insistencia en llevar hasta el final, con 
todo el corazón y todas nuestras fuerzas, aquello que hemos acometido en alguna 
ocasión con nuestro ingenio. Pues de otro modo, ¿quién —dime— no desfallece-
ría en medio de la carrera, sobre todo en el caso de aquellos que se esfuerzan por 
alcanzar el culmen de las artes y buenas disciplinas, si se conociesen a sí mismos 
en profundidad y comprendieran el alcance de su capacidad?

[2] Conviene que, de cuando en cuando, los hombres se engañen y conciban 
las mayores esperanzas sobre sí mismos y su Marte, para que este breve curso de 
la vida, alegre y laborioso, lo pasen autoconvenciéndose de que no hay nada que 
la mente humana no entienda, nada que el intelecto del hombre no penetre; y 
no considero que la inconstante felicidad de los mortales alguna vez se ciegue 
con sus propias cosas hasta el punto de no desconfiar de la posibilidad de vadear 
las dificultades y dejarse llevar llenos de confianza hacia lo más elevado, para en 
algún momento poder quedarse, por así decirlo, en las medianías; además todo 
el mundo comprende que el sumo artífice de todo introdujo adrede la variedad 
en todas las cosas para que obtuvieran un mayor reconocimiento por su aspecto 
externo y, así como dio forma y figura variadas y distintas a la cara y rostro de los 
mortales, del mismo modo quiso que las costumbres y ánimos fueran diversos.

1  Sobre el problemático Antonio Soria, véanse las pp. 48-52 de la introducción.
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[3] Quare etsi omnibus sui amor insitus est poene caecus, non tamen uno 
modo afficiuntur. Alii suo amore perciti sine delectu, sine iudicio feruntur, nihil 
prae se suisque rebus facientes. Alii multum sibi arrogant, sed merito cum omni-
bus et animi et corporis sint bonis ornati. Quidam [fol. 173v] nihil habent quod 
fortunam incusent, sed ita extenuant vires suas ut nihil minus se facere uideantur 
quam uulgi sermonem auramque popularem. Itaque felix ille cui morum contigit 
candor mediocritasque intellectus et cui notitia sui non fuit in postremis. Non 
enim immerito tantopere celebrata est illa diuina sententia ***. Sed satis iam, satis 
philosophati sumus. Tu, mi Antoni, desine mirari si non multos tui similes uides, 
perpaucos inuenias qui non dotes aperire suas studeant, qui non se commendatos 
uelint uel falso: tantum abest ut quod uere maximaque cum gloria possunt, ue-
lint occultatum, quod tu facis. Certe qui nobis scribendi occasionem dedit aliter 
sentit. Vale.
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[3] Por eso, aunque en todos se ha insertado un amor casi ciego hacia uno mis-
mo, no todos se ven afectados de la misma manera. Unos, sacudidos por ese amor, 
se conducen sin discernimiento, sin juicio, sin hacer nada que vaya más allá de sí 
mismos y sus asuntos. Otros se atribuyen mucho a sí mismos, pero con razón, ya 
que están ornados con todos los bienes del cuerpo y del espíritu. Algunos no tie-
nen nada que reprochar a la fortuna, pero agotan sus fuerzas de forma que pare-
cen no estimar nada sino la conversación propia del vulgo y el favor popular. Por 
eso, dichoso aquel a quien le ha tocado en suerte unas costumbres candorosas, un 
intelecto mediano y que no tiene entre sus últimos intereses el conocimiento de sí 
mismo2. No sin razón se ha celebrado tanto aquella divina sentencia ***3. Pero ya 
es suficiente: ¡bastante hemos filosofado! Tú, Antonio mío, deja de sorprenderte 
si no ves a muchos parecidos a ti, si encuentras muy pocos que se esfuercen en no 
poner de manifiesto sus dotes, que no quieran verse alabados, incluso falsamente: 
lejos queda que deseen mantener oculto, como tú haces, aquello de lo que son 
capaces de verdad y con la mayor gloria. Lo cierto es que quien nos ha dado la 
ocasión de escribir piensa de otro modo. Adiós.

2  «Notitia sui» es un importante concepto filosófico que recuerda a la máxima inscrita en el 
templo de Delfos y que aparece en Aristóteles, De An. 3.4. En el mundo cristiano, dicho concepto 
adquiere un nuevo impulso con san Agustín, De Trinitate (trin. 14), donde ese «se nosse» constituye 
una actividad importante, aunque queda relegada frente a la «memoria sui» de clara inspiración 
neoplatónica con la que el hombre puede alcanzar el conocimiento de la Trinidad.

3  Es posible que el hueco que hay en el manuscrito incluyera la conocida máxima «Nosce te 
ipsum», quizá en caracteres griegos en el original y que no llegó a copiarse.
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BNE MSS/11277, fols. 173v-174r (M)

Iohannes Maldonatvs Alfonso Valdesio Caroli Caesaris 
secretario s.p.

[1] Miraberis forsan, doctissime Valdesi, quod incognitus ego litteris te au-
deam interpellare uirum maximis in negotiis quotidie uersantem, sed audi quae 
me ratio impulerit, et mirari desines. Quaeritabam certum tabellarium cui litteras 
darem ad Erasmum et ecce significatum mihi est per quemdam uirum probum 
tibique amicissimum quam eminenti polleas eruditione, quanto in bonas litteras 
studio feliciter proueharis, quam te singularis tua Romani sermonis peritia Ca-
rolo Caesari reddiderit commendatum, quanto etiam fauore prosequaris quaque 
beniuolentia complectendum duxeris Erasmum Roterodamum: neque posse me 
uiam reperire faciliorem certioremque ad eum quam per te, qui plurimum ei 
deferas teneasque insignem apud Caesarem locum. Itaque arrisi protinus obla-
tae tantae tamque felici occasioni neque existimaui praeterendum quam opta-
re uix auderem opportunitatem. Unis quippe litteris uno nuncio duo maxima 
mihi emolumenta [fol. 174r] si Deus secundarit incepta comparabo. Et quod in 
tuam amicitiam interuentu litterarum insinuabor, simul fenestram mihi certam 
aperiam ad Erasmum litteris sollicitandum ad ineundam cum eo per epistolas 
amicitiam. 

[2] Sed ne longus sim tibique faciam incognitus adhuc negotium, ex mea 
poteris ad Erasmum epistola, si legere uacauerit, quae mea mens sit cognosce-
re, quam rogo atque obsecro cures ad eum mittendam. Non te pigebit1 Burgis 
amicum hoc beneficio parasse. Qui si non poterit aut forte non dabitur sors qua 
possit gratiam referre, agere certe et habere cessabit numquam. Burgis, Kalendis 
Septembris, 1526.

1  pigebis M



155

Teresa Jimenez Calvente · Pedro Martín Baños

Burgos, 1 de septiembre de 1526

Juan de Maldonado saluda muy efusivamente a Alfonso de Valdés, 
secretario del César Carlos

[1] Te sorprenderás tal vez, sapientísimo Valdés, de que yo, un desconocido, 
me atreva a interpelarte con una carta a ti, un hombre ocupado cada día en los 
asuntos más importantes, pero escucha la razón que me ha impulsado y dejarás 
de sorprendente. Andaba yo buscando un mensajero de fiar a quien entregar una 
carta para Erasmo1, y he aquí que un hombre cabal y muy amigo tuyo me hizo 
saber cuánto sobresales por tu erudición, con cuánto empeño te inclinas feliz-
mente hacia las buenas letras, cuánto te ha recomendado ante el César Carlos tu 
singular pericia en la lengua romana, cuán favorable eres a Erasmo de Róterdam 
y cuán partidario de que se le trate con benevolencia. Y me señaló que no podía 
encontrar una vía más sencilla y segura hacia él que a través de ti, que lo estimas 
muchísimo y ocupas un lugar destacado junto al César. Por eso esbocé de inme-
diato una sonrisa ante la ocasión tan feliz que se me presentaba y pensé que no 
debía dejar pasar una oportunidad que difícilmente me atrevía a desear. Con una 
sola carta y un solo mensajero me granjearé dos extraordinarias ganancias si Dios 
secunda mis proyectos. Y dado que con la llegada inesperada de esta carta voy a 
colarme en tu amistad, abriré al mismo tiempo una ventana segura para solicitar 
a Erasmo por carta el inicio de una amistad epistolar.

[2] Pero para no resultar prolijo y cerrar, aunque no me conoces aún, un 
trato contigo, podrás conocer por mi carta a Erasmo, si tienes tiempo de leerla, 
cuáles son mis ideas. Te pido y te ruego que te encargues de enviársela. No te 
arrepentirás de haberte granjeado un amigo en Burgos por medio de este favor. 
Si ese amigo no puede o no se le ofrece, por un casual, la ocasión de devolverte el 
favor, no dejará nunca de darte las gracias y de estarte agradecido. Burgos, 1 de 
septiembre de 1526.

1  Se trata de la carta n.º 1742 de la edición de Allen. La publicamos y traducimos en el apén-
dice [1].
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BNE MSS/11277, fols. 174r-v (M)

Iohannes Maldonatvs Alfonso Valdesio Caroli Caesaris 
secretario s.p.

[1] Mirum in modum tuae me litterae, Valdesi charissime, oblectarunt et 
quasi torpentem erexerunt. Pudor quidem uel potius timor uere subrusticus1 op-
presserat mentem meam, qui non audebam ad te scribere, ueritus ne offenderem 
quem summe gratum semper ac beneuolum percupiueram. Quare cum tua te 
sponte scripseris ad me, cumulum certe magnum addidisti maximis tuis in me 
beneficiis. Quibus si non datur mihi respondendi facultas, metiaris oportet ani-
mum qui totus mehercule tuus est.

[2] Mirum me tenebat desiderium cognoscendi qui status esset rerum Eras-
micarum. De tuis etiam Dialogis scire percupiebam ubinam locorum laterent, 
cur per omnium ora non uolitarent. Haud equidem dubito quin si Latine loque-
rentur, cum sis tam Latina quam nostra lingua tu felix, cum quouis clarissimo 
possent auctore contendere. 

[3] Ex multis audio non unas ad me litteras ab Erasmo missas et his proxi-
mis Ianuarii Kalendis [fol. 174v] mercator Germanus quidam, qui Methim-
nae nundinatur, misit ad me rogatum ut ad litteras Erasmi responderem, ip-
sum ab Erasmo fuisse sollicitatum ut litteras a me reciperet et in Germaniam 
transmitteret. Ego quidem retuli ex multis idem comperisse litteras ab Eras-
mo missas ad me, nullas tamen accepisse promisique expostulaturum te-
cum qui commiseris alicui non satis fido uel tui forte famuli retinuerint 
aut alii quam fuerant iussi tradiderint. Nam et amicus quidam adseue-
rauit ex tuo amanuensi cognouisse litteras Erasmi mihi scriptas esse apud te. 

1  subristicus M 
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[Burgos], sin fecha (3 de febrero de 1529?)

Juan Maldonado saluda con mucho afecto a Alfonso de Valdés,  
secretario del César Carlos

[1] Tu carta, queridísimo Valdés, me ha deleitado muchísimo y me ha es-
pabilado cuando estaba, por así decirlo, aletargado. Un pudor o, más bien, un 
temor ciertamente pueblerino1 había oprimido mi mente, pues no me atrevía a 
escribirte por miedo a ofender a quien siempre había deseado tener agradecido 
y de mi lado. Por eso, cuando me has escrito por iniciativa propia, has añadido 
un cúmulo verdaderamente grande a tus enormes favores para conmigo. Si no se 
me da la facultad de responder a ellos, conviene que midas mi ánimo, que, ¡por 
Hércules!, es todo tuyo. 

[2] Sentía un extraordinario deseo por conocer cómo irían los asuntos eras-
mianos. También ansiaba saber de tus Diálogos: en qué lugar estaban ocultos, por 
qué no estaban en boca de todos2. No dudo de que, si hablasen en latín, como 
eres tan deleitoso en lengua latina como en la nuestra, podrían competir con 
cualquier afamadísimo autor. 

[3] Oigo a muchos que Erasmo no solo me ha enviado una carta y, en las 
calendas de enero pasadas, un mercader alemán, que andaba comerciando en Me-
dina, me mandó recado para que respondiera a las cartas de Erasmo; que Erasmo 
le había pedido a él en persona recoger mis cartas y mandárselas a Alemania. Yo le 
dije que eso mismo me había llegado por boca de muchos, que Erasmo me había 
enviado cartas, pero yo no había recibido ninguna, y prometí que te pediría una 
explicación, pues o se las has entregado alguien no lo bastante fiable o, tal vez, 
tus criados las han retenido o se las han entregado a otro distinto del que se les 
había ordenado. En realidad, un amigo me aseguró que había sabido a través de 
un escribano tuyo que las cartas que Erasmo me había escrito estaban en tu casa. 

1  El término subristicus no es muy común y solo lo encontramos en el Dictionary Latin-English 
de John Entick, Londres, 1782, donde se define como «clownish». En el texto latino, por tanto, se 
ha optado por corregir esa lectura por el más común subrusticus.

2  Esta expresión remite a un conocidísimo verso de Ennio compuesto para su epitafio: «volito 
vivos per ora virum» (Edward Courtney, The Fragmentary Latin Poets, Oxford: Oxford University 
Press, 1993: Epigrammata 46). De él se hizo eco posteriormente Virgilio, georg. 3.9: «uictorque 
uirum uolitare per ora». Maldonado, como después hará Valdés, habla de Diálogos en plural, alu-
diendo con ello tanto al Diálogo de las cosas acaecidas en Roma como al Diálogo de Mercurio y Carón.
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Itaque, mi Valdesi, per quidquid est apud te integritatis ac fidei (scio esse 
quam plurimum) rogo atque obsecro ut tua excuti scrinia iubeas, si forte in an-
gulo quopiam resident, aut si cui tradidisti memineris uel saltem quibus aliis 
destinet suos fasciculos Erasmus doceas. Nihil mihi poterit esse gratius quam in 
hac re tua uel tantula diligentia. Vale.
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Por eso, Valdés mío, por la porción de la integridad y lealtad que haya en ti (y sé 
que es extraordinaria), te ruego y suplico que ordenes sacudir tus cajones por si 
casualmente se hallan en algún rincón, o si recuerdas a quién se las entregaste o, al 
menos, me indiques a quiénes más destina sus paquetes de cartas Erasmo. Nada 
podrá serme más grato que tu diligencia, por pequeña que sea, en este asunto. 
Adiós3.

3  A juzgar por las alusiones de la carta siguiente, esta epístola de Maldonado debió fecharse el 3 
de febrero de 1529, después de que Valdés hubiese interceptado dos cartas de Erasmo: la respuesta a 
la primera misiva de Maldonado, fechada el 30 de marzo de 1527, y otra segunda respuesta, de 15 de 
marzo de 1528, a la segunda epístola del burgalés, que había sido enviada el 29 de noviembre de 1527. 
Véanse la introducción y los apéndices.
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BNE MSS/11277, fols. 174v-175v (M)

Alfonsvs Valdesivs Iohanni Maldonato s. p.

[1] Equum conscendenti mihi reddita est epistola tua quam tertio nonas 
februarias ad me dedisti et quae haud parum me exhilarauit. Nam mirabar equidem 
quid uenisset in mentem meo Maldonato ut ad litteras meas nihil rescribere. 
Quod de tuo in me animo ac uoluntate polliceris, tam mihi persuasum est quam 
me vivere. Quod de meis Dialogis scribis nec uideo nec agnosco atque etiam si 
in his quidquam esset eorum quae tu illis tribuis, malim eos latere quam meas 
ineptias ineptis homunculis superstitiosisque mulierculis [fol. 175r] iudicandas 
meque ipsum illudendum propinare. Scripsi ego plurima (quod diffiteri nolo) 
neque omnino inepta neque uana, sed eius generis ut a bona parte istorum 
aequis auribus audiri non possunt. Tam longe lateque eorum mentes superstitio 
obcaecauit, fitque ut plurimum, ut tantum quis probet quantum assequitur. I 
nunc et huiusmodi auribus tuos labores obiice! 

[2] At dices, cui igitur scripsisti? Tibine soli? Immo omnibus scripsi, sed piis, 
probis atque eruditis et his qui cum iudicio legere quique pia curiositate exemplar 
manu descriptum non grauabuntur quaerere quaesitumque auidius legere quam 
si in plateis prostaret. Vt tamen aliqua in parte amicorum uotis satisfacerem, 
scripsi dialogum Latinum De capta ac diruta Roma. Hic fortassis eruditorum cal-
culis comprobatus exibit in publicum, non tamen eum praecipitabo. Haec de 
meis dialogis. 
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Zaragoza, 1 de mayo de 1529

Alfonso De Valdés saluda con mucho afecto a Juan Maldonado

[1] Cuando subía al caballo me fue entregada la epístola que me remitiste el 
3 de febrero, y me dio mucha alegría1. Y es que me preguntaba extrañado qué 
se le habría pasado por la mente a mi Maldonado para no responder a mi carta. 
En cuanto a tus promesas sobre la buena disposición de tu ánimo hacia mí, estoy 
tan convencido de ella como de que estoy vivo. Lo que escribes acerca de mis 
Diálogos, ni lo veo ni lo reconozco e incluso, si en ellos hubiera algo de eso que 
tú les atribuyes, preferiría mantenerlos ocultos antes que ofrecer mis naderías al 
juicio de unos hombrecillos ineptos y unas mujercillas supersticiosas, y quedar yo 
mismo como objeto de sus burlas. He escrito muchas cosas (no pretendo negarlo) 
no del todo estúpidas ni vanas, pero del tipo que no pueden ser escuchadas con 
oídos favorables por buena parte de ese público. La superstición ha cegado tanto 
y en tanta extensión sus mentes, como ocurre tantísimas veces, que alguno solo 
aprueba aquello que es capaz de entender. ¡Atrévete a presentar tus trabajos a 
oídos como esos!

[2] Y dirás, ¿para quién escribes entonces? ¿Para ti solo? En absoluto: he escrito 
para todos, pero para personas piadosas, buenas, eruditas y que no sienten reparos 
en escoger con juicio crítico, en buscar un ejemplar manuscrito con pía curiosi-
dad, ni en leer lo buscado con más avidez que si estuviera publicado en las plazas. 
Con todo, para satisfacer en parte los deseos de los amigos, he escrito un diálogo 
en latín De capta ac diruta Roma. Este, que ha recibido la aprobación de los eru-
ditos, tal vez saldrá a la luz, aunque no voy a acelerarlo2. Sobre mis diálogos, esto. 

1  Se refiere la epístola X: véase la nota anterior.
2  Sobre este latino De capta ac diruta Roma, véase lo que decimos en la introducción. 
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[3] Ad Erasmum uenio, quem multas ad te litteras dedisse scribis mecumque 
expostularis quod aut eas retinuerim aut malae fidei tabellario commiserim. Ego, 
Maldonate charissime, qui cum ingenuis amicis ingenue loquor, uerissimam tibi 
huius negotii rationem reddam. Erasmus, scis, quas nobis turbas dederit, ita ut 
eius negotium non oscitanter tractandum fuerit per aliquot, qui petulantiae nos 
obtrectatorum opposuimus, cumque res in summo discrimine uersaretur, parum 
abfuit quin Erasmus unum ex acerrimis defensoribus unica epistola totum ab se 
abalienauerit. Quod fortassis factum fuisset ni ego in tempore succurruissem; 
quod cum uiderem, hominem admonui ut sibi apud nos unum eligeret cui litte-
ras suas omnes mitteret apertas, sed ea lege ut eas traderet premeretve suo arbitra-
tu. Laudauit ille consilium rogauitque ut id oneris susciperem. Suscepi. 
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[3] Vengo a Erasmo, que, según me escribes, te mandó muchas cartas y me repro-
chas que o bien las he retenido o bien se las he confiado a un mensajero poco fiable. 
Yo, queridísimo Maldonado, que hablo con franqueza a los amigos francos, te ofrece-
ré la verdadera razón de este proceder. Sabes qué quebraderos de cabeza nos ha pro-
vocado Erasmo, hasta el punto de que su embrollo lo hemos tenido que abordar con 
mucha atención algunos, que hemos salido al paso de la petulancia de sus detractores. 
Cuando el tema estaba en un punto muy delicado, faltó muy poco para que Erasmo 
alejase de sí por completo a uno de sus acérrimos defensores con una única carta. Esto 
tal vez habría ocurrido si yo no hubiese acudido a tiempo3. Al ver esto, aconsejé a 
nuestro hombre que eligiera a uno de nosotros a quien enviar todas sus cartas abiertas, 
pero con la condición de que este las entregara o las retuviera según su parecer. Loó 
aquel el consejo y rogó que yo me ocupara de ese cometido. Lo asumí. 

3  Valdés parece aludir al desencuentro de Erasmo con fray Alonso de Virués, que él trató de 
mitigar con su epístola (Allen, ed. cit., vol. VII, ep. 1839; véase la nota 87 de la p. 42), en la que 
daba unas directrices claras a Erasmo, quien, llevado por su soberbia y enfado, había arremetido con 
virulencia contra Virués y, sin pensar en las consecuencias, había hecho partícipe a Maldonado de 
comentarios muy comprometedores. En esa misma carta, hacia el final, Valdés solicitaba a Erasmo 
que tuviera cuidado con su correspondencia, y le rogaba que escribiera de inmediato a Virués para 
disculparse por su salida de tono: «Por eso es necesario, Erasmo mío, que escribas lo antes posible a 
tu Alfonso con amabilidad y total mansedumbre, que le des las gracias por su tarea (se las debes por 
muchos motivos) y le escribas que aún no has tenido tiempo libre para leer su librito de Colacio-
nes, pero que, en cuanto puedas, lo leerás y le responderás punto por punto» («Quare opus est, mi 
Erasme, ut quamprimum ad Alfonsum tuum amanter atque humanissime scribas, illi pro suo oficio 
gratias habeas (debes tu quidem illi multis nominibu) atque de libello illo Collationum scribas tibi 
nondum per ocium legere licuisse, verum quum dabitur oportunitas, te illum perlecturum atque 
illi ad singula responsurum»).
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[fol. 175v] Missit tunc ad me aliquot epistolas quarum una tibi inscripta erat; 
quam cum legi, uidi non expedire rebus Erasmi ut ea epistola traderetur consul-
tiusque iudicaui eam premere quam amici rebus incommodare. Idem feci de ali-
quot aliis epistolis quas ad Hispalensem, ad Viruesium et ad Coronellum dederat. 
Hoc tu si improbas factum, non est cur ut tabellariis aut famulis meis imputes, 
sed mihi uni. Verum si scires quam consulte quamque amice a me factum est, non 
modo non improbares, uerum maxime probares, quod te facturum non dubito, 
quae tua est in me beniuolentia. Vale. Caesaraugustae Kalendis Maii, anno 1529.
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Me envió entonces algunas cartas, de las que una iba dirigida a ti; cuando 
la leí, vi que no era ventajoso para los asuntos de Erasmo que esa epístola fuera 
entregada y juzgué más prudente retenerla que perjudicar los intereses de un ami-
go. Hice lo mismo con algunas otras cartas que había mandado al Hispalense, a 
Virués y a Coronel4. Si tú desapruebas esta actuación, no hay por qué achacárselo 
a los mensajeros o a mis criados, sino solo a mí. Si supieras con cuánta prudencia 
y con qué sentido de la amistad lo he hecho, no solo no lo desaprobarías, sino 
que darías tu total aprobación. Algo que no dudo harás dada tu buena disposición 
hacia mí. Adiós. Zaragoza, 1 de mayo del año 1529.

4  El Hispalense es el arzobispo de Sevilla, Alonso Manrique, que, junto a Sancho Carranza, 
arzobispo de Toledo, fue un firme defensor de Erasmo en España. Manrique fue quien promovió la 
reunión de teólogos en Valladolid. En diferentes cartas cruzadas entre Erasmo y sus amigos españo-
les sale a relucir la figura de este poderoso arzobispo, gran valedor del holandés (Bataillon, Erasmo 
y España, ob. cit., passim; Henar Pizarro Llorente, «Manrique de Lara, Alonso», Historia Hispánica. 
Real Academia de la Historia [https://historia-hispanica.rah.es/biografias/27224-alonso-manrique-
de-lara]). Coronel es Luis Núñez Coronel, uno de los erasmistas españoles más activos. Nacido ha-
cia 1480, tanto él como su hermano estudiaron en París (en el Colegio de Montaigu), donde Luis se 
doctoró en Teología y donde publicó sus primeras obras: Tractatus syllogismorum magistri Ludouici 
Coronel Hyspani Segouiensis (1508) y sus Physice perscrutationes (1511). Los dos hermanos salieron 
de París en 1517 hacia los Países Bajos, donde Luis fue nombrado asesor de Hulst en el tribunal de 
la Inquisición en Bruselas. De vuelta a España, entró en contacto con los erasmistas más destacados 
y se dedicó a la lucha contra el luteranismo (llegó a tener una relación muy estrecha con Luis Vives 
y siempre mostró un sincero afecto por Erasmo). El emperador Carlos V siempre lo tuvo en muy 
alta consideración. Luis Coronel debió morir hacia 1531, según señalan algunos de sus biógrafos. 
Para más información sobre el personaje, véanse Bataillon, Erasmo y España, ob. cit., pp. 137-138, 
y Pedro Schwartz Girón, «Núñez Coronel, Luis», Historia Hispánica. Real Academia de la Historia 
[https://historia-hispanica.rah.es/biografias/32822-luis-nunez-coronel].
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BNE MSS/11277, fols. 175v-177v (M)

Iohannes Maldonatvs Alfonso Valdesio Caroli Caesaris 
secretario s.p.

[1] Quam uera sint quae tuis de lucubrationibus praedicauerim, immo quam 
fuerint inferiora tuis meritis, quamuis diffitearis ipse, singularis illa modestia 
candorque christianus satis insinuant. Prodesse tu quidem omnibus cupis, ita 
tamen scripta tua manibus piorum uersari studes, ut nomen obruatur auctoris. 
Credo ne quid laudis humanae subrepat quod ueram solidamque laudem 
imminuat. Laudo tuam istam mentem; consilium non admodum utique probo, 
ne suggillasse tecum uidear tot clarissimorum ac sanctissimorum uirorum 
sententiam, qui tametsi totos uitae labores ac studia in emolumentum christiani 
populi contulerunt, haud tamen dedignati sunt inscriptione, nonnumquam 
etiam dedicatione seipsos prodere seque laborum suorum auctores nuncupare, 
sapientissime iudicantes, opinor, uideri merito suspectissimum in rebus 
praesertim piis quidquid in lucem prodeat sine auctore. Tum si uitare putas hoc 
pacto detractorum dentes ac rabiem [fol. 176r], multo, ni fallor, magis accendis 
ansamque praebes maledicendi commodiorem.
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Burgos, 31 de mayo de 1529

Juan Maldonado saluda muy efusivamente a Alfonso De Valdés, 
secretario del César Carlos

[1] ¡Cuán cierto es lo que yo he dicho sobre tus elucubraciones! Antes bien, 
¡cuán por debajo de tus méritos me he quedado! Aunque tú mismo desconfíes, 
esto lo dejan entrever aquella singular modestia y candor cristiano tuyos. Tú de-
seas ser útil a todos; sin embargo, te esfuerzas en que tus escritos circulen de mano 
en mano entre gente piadosa1 dejando el nombre del autor en la sombra. Creo 
que no se desliza ninguna alabanza humana que pueda disminuir la verdadera y 
sólida alabanza2. Alabo ese pensamiento tuyo, tu resolución no la apruebo del 
todo. En tu caso no quiero dar la impresión de ofender el sentir de tantos varones 
brillantísimos y santísimos que, aunque dedicaron todos los esfuerzos de su vida 
y sus estudios a favorecer al pueblo cristiano, no despreciaron darse a conocer a sí 
mismos en el título, algunas veces incluso en la dedicatoria, ni reconocerse autores 
de sus obras, al considerar muy acertadamente, en mi opinión, que sobre todo en 
lo relativo a la devoción resulta altamente sospechoso todo aquello que sale a la 
luz sin autor. Si piensas evitar de este modo los dientes y rabia de los detractores, 
los enciendes mucho más (si no me equivoco) y ofreces a la maledicencia un asi-
dero más cómodo.

1  La expresión «manus piorum» la utiliza con frecuencia san Agustín para hacer referencia al 
conjunto de los buenos cristianos. Así aparece, por ejemplo, en anim. 1.11.13 o grat. 22.44.

2  Es posible que estas palabras evoquen a san Agustín, de serm. dom. 2.12.40, donde se refiere 
a Matth. 5.8 («Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum uidebunt»). Ahí, al hablar del precepto del 
ayuno (como una de las tareas necesarias para lograr ese corazón limpio), se señala: «cavendum est 
ne subrepat aliqua ostentatio et appetitus laudis humanae, qui duplicet cor, et non sinat mundum 
et simplex esse ad intelligendum Deum» (PL XXXIV, col. 1287). Una vez más, Maldonado adapta 
la expresión y la completa para convencer a su corresponsal.
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[2] Quippe cum de auctore nullus iam dubitet (cerdones, mehercule, norunt 
et baiuli scriptos a Valdesio dialogos et quo argumento), calumniatores tamen 
nihil ob aliud celatum nomen diuulgant, quam ne reddere rationem cogaris 
nouitatis alicuius scandalosae (sic aiunt et plus aliquid addunt) quam inducere 
latenter furtimque moliris. Itaque si me audis, edes tu quidem opus tam selectum 
et pium, edes tamen tuo nomine; sin autem times ne offendantur quos opor-
tuit habere propitios, tempera tua scripta priusquam emittas. Sapientis est futura 
prospicere et omnibus ita prodesse ut diu multumque ualeat esse profectui. Non 
abs re loquor. 

[3] Est nunc Burgis ingenio uir ac iudicio non certe uulgari amicus summus 
legati summi pontificis, qui nuper Toleti uita functus est. Hic in coetu nobilium 
foeminarum, audiente me, cum de tuis dialogis fieret honorifica mentio, cons-
tantissime asseuerauit legatum illum non semel eiurasse persancte multis praesen-
tibus deturbandum te loco quem apud Caesarem tenes, quoniam esses hostis, 
et quidem infectissimus, Romano pontifici, quem probris omnibus insectareris, 
proscinderes et, cum haec diceret, producere semel e sinu quemdam dialogum 
tuum in quo sub Charonte nauclero bella, seditiones, tumultus inter monarchas, 
foedera rupta, pacem initam ac disturbatam et quidquid eiusmodi mali uidimus 
diserte percurris, graphice depingis, seuere ac grauiter coarguis, nec depositurum 
illum e sinu, donec effectum redderet quod in te machinabatur. Nam cum princi-
pi nostro tu numquam non blandiaris, nullum eius dictum aut factum non pium 
sanctumque iudices et in externos principes ac populos modestissime inueharis, 
nescire se praedicabat quo capitali odio summum pontificem semper lacerares, 
disturbatorem pacis, foederum ruptorem, atqui1 bonique uiola- [fol. 176v] torem 
ubique nuncupando. Erasmi quidem censuram uideri piam praeconioque maxi-
mo dignam, qui cum in omnes passim nulloque discrimine inuehatur, Caesari 
etiam, in cuius ditione degit, quoties datur, non parcit: te tuos ad sydera tollen-
tem, ceteros ita deprimere, ut summum pontificem quasi generis humani hostem 
constituas.

1  acqui M
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[2] En verdad, aunque ya nadie alberga dudas sobre el autor (¡Por Hércules!, los 
mozos y gañanes saben que los diálogos han sido escritos por Valdés y de qué van), 
los calumniadores andan diciendo que el nombre permanece oculto no por otro 
motivo sino por no verte en la obligación de dar cuenta de algún nuevo escándalo, 
que planeas introducir a escondidas y de manera furtiva (eso andan diciendo y 
añaden alguna cosa más). Por eso, si me escuchas, editarás esa obra tan exquisita y 
piadosa, pero la editarás con tu nombre3. Pero si temes que se ofendan aquellos a 
quienes conviene tener de tu parte, atempera tus escritos antes de sacarlos a la luz. 
Es propio del sabio prever el futuro y ser provechoso para todos de manera que ese 
ser de provecho tenga total validez y por mucho tiempo. No hablo por hablar. 

[3] Hay en estos momentos en Burgos un individuo talentoso y de juicio no 
vulgar por cierto, amigo estrechísimo del nuncio del sumo pontífice, que ha muerto 
hace poco en Toledo4. Este en una reunión de mujeres nobles —yo lo estaba oyen-
do—, cuando se hizo una mención elogiosa de tus diálogos, afirmó con contunden-
cia que aquel nuncio, en presencia de muchos, perjurando con insistencia decía que 
tú debías ser apartado del lugar que ocupas junto al César porque eras un enemigo, 
y sin duda de los peores, del romano pontífice, al que perseguías y difamabas con 
todo tipo de insultos. Y mientras decía esto, se sacaba a la vez del pecho un diálogo 
tuyo en el que, bajo el personaje del barquero Caronte5, describes con elocuencia, 
pintas gráficamente y denuncias con severidad y rigor las guerras, las sediciones, los 
tumultos entre los monarcas, los pactos quebrados, la paz establecida y rota, y todos 
los males de este tipo que hemos visto, y añadía que no iba a quitárselo del pecho 
hasta que tuviese efecto lo que tramaba contra ti. Pues, como siempre lisonjeas a 
nuestro Príncipe, no hay dichos o hechos suyos que no juzgues piadosos y santos, 
y arremetes con mucho comedimiento contra los príncipes y pueblos extranjeros, 
decía no saber por qué denigrabas siempre al sumo Pontífice con un odio visceral, 
llamándolo en todas partes destructor de la paz, rompedor de pactos y también 
profanador del bien. En su opinión, la censura de Erasmo era piadosa y digna de 
elogio, porque, al atacar a todos en cualquier parte y sin distinción, no perdona cada 
vez que se le da la ocasión ni siquiera al César, bajo cuyo poder vive. Pero tú pones 
a los tuyos por las nubes y a los demás los humillas hasta el punto de que al sumo 
Pontífice lo sitúas casi a la altura de enemigo del género humano.

3  Cf. con las palabras del propio Valdés, en el proemio del Diálogo de Mercurio y Carón: «Al-
gunos heran de pareçer que devía poner aquí mi nombre. No lo quise hazer porque no paresçiese 
pretender yo desto alguna honra, no meresçiéndola. Porque si la causa del Emperador está bien jus-
tificada, muchas gracias al que la justificó... Y si huviere alguno tan curioso que quisiere saber quién 
es el auctor, tenga por muy averiguado ser un hombre que derechamente desea la honra de Dios y 
el bien universal de la República christiana» (Valdés, Obra completa, ob. cit., p. 364).

4  El nuncio es Baltasar de Castiglione, fallecido en Toledo el 2 de febrero de 1529. Sobre la 
polémica con Valdés, véase la introducción, p. 59.

5  El nuncio Castiglione contendió con Valdés a cuenta del Diálogo de las cosas acaecidas en 
Roma, y aquí también se señala que tampoco le gustó el Diálogo de Mercurio y Carón, que puede 
suponerse que acababa de ponerse en circulación: véase de nuevo la introducción, pp. 60-61.
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[4] Haec ille qui, si bene hominem noui, mentiri nescit, ex legato pontificis 
audisse memorat. Tu uide quid scripseris: Christi uicario noli detrahere. Quisquis 
ille sit suspiciendus ac uenerandus est, uelint nolint Teutones; Christi personam 
gerit et uestigiis magis insistit maiorum quam suo ducitur arbitrio. Fac iudicium 
adhibeas tuis inuentis. Non expedit ad uiuum resecare2. Nam si diem ille suum 
clausit legatus, non deerit alter et alter qui forte sentiat idem, et omnes machinas 
admoueat quo te tuaque scripta demoliatur.

[5] Venio nunc ad Erasmi litteras retentas. Equidem improbari mihi causa 
non potest nec debet quae te protruserit3 ut mihi litteras denegares quas fuerit 
Erasmus ad me non dedignatus scribere. Ceterum magnum, fateor, scrupulum 
iniecisti, cum causam subesse significasti cur mihi Erasmi epistola subduceretur. 
Nam si mihi longus fuisset usus litterarum cum Erasmo, minus profecto mirarer 
subortam aliquam suspicionem leuitatis aut inconstantiae. At uero primas litteras 
intercepisse te, ueritum ne proditor essem hominis quem sum professus amicum, 
uersat plus satis mentem meam, qui nec assequi cogitatione possum non modo 
causam, sed neque praetextum quidem. Si me conuiciis Erasmus impetebat, non 
eram ob id ego frustrandus, et ille qui nihil scribit quod uelit non in luce uersari. 
Ego summi beneficii loco eram repositurus quidquid [fol. 177r] in me iacularetur 
uir tantus. Noui quid soleat Erasmus et in quos.

Sin timor erat ne offenderentur alii, tam me socordem ac stupidum haberi 
doleo, qui eram epistolam commissurus cuicumque sine delectu, et potuisses tu 
admonere si quid subesse rebaris quod rebus expediret Erasmi non ubique profe-
rri. Iam si fieri posse putauit Erasmus ut epistola mihi non redderetur, cur scripsit 
uir occupatissimus? Cur nunc flagitat responsum? Certe negotiator quidam Ger-
manus non uulgaris homo nec indoctus ab Erasmo rogatum adseruit a me res-
ponsum recipere et mense Februario nondum certus ubi laterent litterae, rescripsi 
pene coactus epistolam querelarum plenam, quod parum essem fidei expertus 
apud eos quos fidos ille duceret amicos quibusque solis fasciculos destinaret. 

2  ad uiuum resecare] Cic. Lael. 5; Erasm. Adag. 2.4.13.
3  protusserit M
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[4] Esto es lo que recuerda haber oído al nuncio papal aquel individuo que, si 
lo conozco bien, no sabe mentir. Tú mira qué has escrito: no insultes al vicario de 
Cristo. Él, sea quien sea, ha de ser mirado con asentimiento y respeto, quieran o 
no los teutones; representa a Cristo y se deja conducir más por las huellas de sus 
antecesores que por su propio juicio. Procura añadir juicio a tus invenciones. No 
conviene pasarse. Pues aunque aquel nuncio acabó sus días, no faltarán ni uno ni 
dos que quizás piensen lo mismo y movilicen toda la artillería para arruinarte a 
ti y a tus escritos.

[5] Vengo ahora a las cartas de Erasmo retenidas. Sin duda no puedo ni debo 
reprobar el motivo que te empujó a denegarme aquellas cartas que Erasmo no 
tuvo a mal escribirme. Por lo demás, creo yo, has incurrido en un exceso de escrú-
pulo cuando me diste a entender que había un motivo subyacente para que se me 
hurtasen las cartas de Erasmo. Si yo hubiese tenido un largo comercio epistolar 
con Erasmo, me sorprendería mucho menos la aparición de alguna sospecha de 
ligereza o inseguridad. Pero que tú hayas interceptado la primera carta por temor 
a que yo pudiese traicionar a un hombre del que me he confesado amigo me da 
que pensar más de la cuenta, pues no puedo comprender no ya el motivo, sino 
ni siquiera el pretexto. Si Erasmo me atacaba con reproches, yo no iba a sentirme 
decepcionado por eso; tampoco él, que no escribe nada que no quiera que salga a 
la luz. Yo pondría en el apartado de los beneficios cualquier cosa que ese hombre 
tan excelso arrojase contra mí. Sé cómo suele actuar Erasmo y contra quiénes.

Pero si el temor era que no se ofendieran otros, me duele que se me considere 
tan necio y estúpido como para entregar una carta a cualquiera sin pensar, y tú 
habrías podido advertirme si en tu opinión había algo cuya divulgación masiva 
era perjudicial para los asuntos de Erasmo. Además, si Erasmo pensó que cabía 
la posibilidad de que no se me entregasen las cartas, ¿por qué las escribió siendo 
él un hombre tan ocupado? ¿Por qué reclama ahora la respuesta? El negociante 
germano, un hombre nada zafio ni inculto, aseguró que Erasmo le había rogado 
hacerse con mi respuesta y, en el mes de febrero, sin saber con certeza dónde se 
ocultaban las cartas, volví a escribirle, casi a la fuerza, una carta llena de quejas 
porque yo era poco de fiar ante aquellos a los que él consideraba amigos fiables y 
los únicos a los que él destinaba sus paquetes de cartas6.

6  Maldonado alude aquí al mercader de la epístola X, que le comunicó en las calendas de enero 
(de 1529) que Erasmo le había escrito varias veces. Nuestro humanista debió de escribir una vez más 
a Erasmo (la epístola no se conserva), a la par que a Valdés.
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[6] Nunc uero, re tota comperta, scribam apertius litteras apud te iamdu-
dum latere mihique non impartiri summo quodam consilio, sed nulli nisi tibi 
comperto, rogaboque ut me soluat apud te crimine aut unde nata sit huius meae 
inconstantiae minusve integrae fidei suspicio, me tandem non celet, sed prae-
termissis querelis, quae ne tunc quidem, ut Liuius inquit, futurae gratae cum 
forsitan necessariae4, unum abs te uelim exoratum ut si quid est in litteris quod 
non oporteat euulgari, admoneas et litteras tradas. Nam si tunc medio in tumul-
tu non expediuit, quod esset aliquo pacto dubium atque ambiguum meae fidei 
committi, iam cum Erasmi res sunt in uado quietioraque uidentur omnia, nihil 
est quare mihi litteras non credas. Quid iam possis timere non [fol. 177v] uideo! 
Bellum ego quidem non suscitabo, nec quidquam moliar quod noceat Erasmo. 
Iocor iamdudum tecum, mi Valdesi, nam si litteras Erasmi remittis, quamuis 
emarcitas, nihil residebit stomachi: libenter tibi quidquid est etiam quod malitio-
si suspicantur condonabo. Cuius sit tibi signum lucubratiuncula nuper a me edita 
multorumque plausibus excerpta, quam tibi inspiciendam iudicandamque mitto! 
Vale. Burgis pridie Kalendas Iunii, anno 1529.

4  Querellis, quae …. necessariae] Cf. Liv. Praef.
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[6] Pero ahora, descubierto todo el embrollo, escribiré sin tapujos que las car-
tas están escondidas desde hace tiempo en tu casa y que no se me entregaron por 
una importante decisión que nadie conoce excepto tú, y le rogaré que me absuel-
va ante ti del delito o que, al fin, no me oculte de dónde nació la sospecha sobre 
mi ligereza o mi poco fiable lealtad; pero, dejadas a un lado las quejas, que no son 
gratas, como dice Livio, ni siquiera cuando son tal vez necesarias, quisiera obtener 
de ti un único favor: si hay algo en las cartas que no conviene divulgar, adviérte-
melo y házmelas llegar. Pues si entonces, en medio del jaleo, no fue conveniente, 
porque existía alguna duda o era poco seguro confiármelas, ahora que los asuntos 
de Erasmo están a salvo y todo parece mucho más tranquilo, no hay motivos para 
no entregarme las cartas. ¡No veo qué podrías temer ya! No declararé la guerra ni 
tramaré nada que pueda dañar a Erasmo. Hace rato que bromeo contigo, Valdés 
mío, pues si me remites las cartas de Erasmo, aunque marchitas, no quedará ni 
resto de enfado: de buen grado te perdonaré cualquier cosa, incluso aquello de lo 
que recelan los maliciosos. ¡Sea para ti una señal esta pequeña elucubración mía 
que acabo de editar y recopilar con el aplauso de muchos! Te la envío para que la 
revises y juzgues7. Adiós. En Burgos, 31 de mayo, año 1529.

7  Se trata seguramente de la Paraenesis ad politiores litteras adversus grammaticorum vulgum, 
que apareció en 1529 en la imprenta burgalesa de Juan de Junta (Asensio y Alcina Rovira, ob. cit.; 
Fernández Valladares, ob. cit., n.º 217).





XIII. 
Juan Maldonado a Alfonso de Valdés
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BNE MSS/11277, fols. 177v-178r (M)

Iohannes Maldonatvs Alfonso Valdesio Caroli Caesaris 
secretario s.p.

[1] Quando mihi bene successit, uir humanissime, quod prior te litteris in-
terpellarim, nactus enim sum cum epistolam eruditissimam elegantissimamque, 
tum locum inter tuos (si non primum, certe non, ut arbitror, dicam antique pos-
tremissimum), numquam intermittam quin datam scribendi occassionem arri-
piam. Erasmus nostrae fuit grauis amicitiae conciliator. Ille numquam non sub-
ministrabit argumenta scribendi ac rescribendi, mihi praesertim, cui non oblatam 
conuenit opportunitatem complecti, sed asciscere qualemcumque uel fictam quo 
tecum initam feliciter gratiam magis in dies alam magisque producam. Nihil in 
uita mortalium firmum aut stabile diu manet: progredi quidquid sit aut regredi 
necesse est. Si epistolae quae nos coniunxerunt incognitos non perstant saepius 
intercedere, quid Maldonati nomen aut memoriam apud Valdesium summa ne-
gotia tractantem retinebit? Nempe prolabatur oportet.
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[Burgos], sin fecha (1529?, 1530?)

Juan Maldonado saluda con mucho afecto a Alfonso De Valdés, 
secretario del César Carlos

[1] Como siempre me ha salido bien, amabilísimo varón, interpelarte en pri-
mer lugar por carta, (he obtenido, en efecto, no solo una epístola eruditísima 
y elegantísima, sino también un hueco entre los tuyos —si no el primero, no 
diré, a la antigua usanza, que el ultimísimo en mi opinión), nunca voy a dejar de 
aprovechar la ocasión que se me presente de escribirte. Erasmo fue el muñidor 
de esta sólida amistad nuestra. Él siempre nos proporcionará argumentos para 
escribir y volver a escribir, sobre todo a mí, pues me conviene no solo abrazar la 
oportunidad que se me ofrezca, sino adoptar cualquiera, incluso inventada, para 
alimentar de día en día y ampliar aún más la amistad que en buena hora he ini-
ciado contigo. Nada permanece firme o estable durante mucho tiempo en la vida 
de los mortales. Necesario es que cualquier cosa que existe avance o retroceda. 
Si las cartas que nos unieron cuando éramos unos desconocidos no continúan 
intermediando con más frecuencia, ¿cómo va a sobrevivir el nombre y el recuerdo 
de Maldonado en un hombre tan comprometico con asuntos importantes como 
Valdés? Naturalmente debe diluirse.
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[2] Cum igitur Petrus Oliuarius peritissimus adolescens, Erasmi discipulus, in 
quo mihi uideor magistrum agnoscere, profectionem pararet in Caesaris [fol. 178r] 
aulam diceretque tibi fuisse aliquando familiaris, sine meis litteris abire non siui, 
quo uel insinuem nihil epistola mihi tua fuisse laetius, nihil gratius et quod ex ea 
intellexi, qui sit animi tui candor, quae morum dexteritas, et quod per se digna sa-
tis ipsa uisa est multis nominibus quae perlegeretur ac relegeretur. Simul iudicium 
meum de Oliuario proferam: qui quidem tantum eruditionis, tantum facilitatis in 
dicendo ex locupletissimis Germaniae scholis et illo Erasmi felicissimo contubernio 
contraxisse uidetur ut nulli ex *** nostris accessurum existimem sine fruge maxima. 
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[2] Así que cuando Pedro Olivar1, un joven preparadísimo, discípulo de Eras-
mo2, en el que creo reconocer a su maestro, preparaba su marcha a la corte del 
César y decía que en otro tiempo había sido familiar tuyo, no permití que se 
marchase sin unas letras mías para dejar caer en ellas que nada había sido para 
mí más placentero, nada más agradable que tu carta, porque gracias a ella he 
comprendido la sencillez de tu ánimo, la rectitud de tus costumbres y, además, 
porque por múltiples razones la carta me pareció por sí misma bastante digna de 
ser leída y releída. Al mismo tiempo te expresaré mi opinión sobre Olivar: este pa-
rece haber adquirido tanta erudición, tanta facilidad de palabra en las riquísimas 
escuelas de Germania y por su felicísima relación con Erasmo que, en mi opinión, 
no se va a acercar a ninguno de nuestros *** sin reportarle el máximo provecho. 

1  Maldonado se refiere al valenciano Pedro Juan Olivar que había mantenido relaciones con 
Erasmo. De hecho, en el epistolario del holandés podemos leer algunas cartas suyas, como la envia-
da el 13 de marzo de 1527 (Opus epistolarum, ob. cit., vol. VI, pp. 471-475, ep. 1791), en la que 
Olivar se hace eco del «asunto de Erasmo», es decir, el ataque orquestado por los frailes que obligó 
a reunir la Conferencia de Valladolid. Allí se presentó una relación de 21 artículos sobre los que se 
centró la discusión, y Olivar fue el encargado de enviar esos artículos a Erasmo. Allen ofrece una 
sucinta biografía de este valenciano, nacido hacia 1500 y amigo de Juan Luis Vives. Se sabe que 
estudió griego en Alcalá de Henares con Demetrio Ducas y luego en París con Jacobo Rhodio. En 
París estudió también Filosofía, con Jacques Lefèvre, y Teología en la Sorbona. Olivar visitó Ingla-
terra, donde permaneció tres años. Hacia 1525 hubo de regresar a España, donde se incorporó a la 
corte. Por algunos datos indirectos, se sabe que en 1528 estaba en Valencia, donde intentó obtener 
una cátedra. Es posible que este primer intento no prosperase por la oposición del rector Celaya. A 
partir de ese momento, Olivar inició una dura campaña contra Celaya, al que llegó a acusar ante 
el tribunal de la Inquisición por sus predicaciones antierasmianas. Finalmente, Olivar obtuvo la 
cátedra de Griego y otra de Oratoria, en el periodo de 1529-1530, durante el que tradujo al latín 
la primera homilía de Juan Crisóstomo que Erasmo había editado en griego. Sin embargo, no se le 
renovó en su puesto de profesor y se marchó a Castilla, donde, apurado económicamente por haber 
sufrido una enfermedad, entró al servicio del conde de Oropesa y actuó como censor del Diálogo de 
Lactancio y un Arcediano de su amigo Alfonso de Valdés (1531). En 1535 se le sitúa nuevamente en 
Francia, donde publicó una edición del Somnium Scipionis dedicada a Silíceo. Durante esta estan-
cia, Olivar estuvo muy cercano a Budé e incrementó allí su producción literaria con la edición de 
las obras de Pomponio Mela y de Plinio el Viejo, Porfirio y Aristóteles. En 1542, volvió de nuevo 
a Inglaterra, donde aún estaba en 1543. En 1544, estuvo al servicio del obispo de Lieja, Jorge de 
Austria. Su última obra publicada fue Confirmatio praesentiae corporis et sanguinis Christi in sacra-
mento altaris, aparecida en Colonia en 1553 con una dedicatoria al obispo de la ciudad. En 1557 
se volvieron a reeditar en París sus Comentarios a Mela. Se supone que murió en París hacia 1559. 
Más información sobre este personaje en Manuel Vicente Febrer Romaguera, Ortodoxia y Huma-
nismo. El Estudio General de Valencia durante el rectorado de Joan de Salaya (1525-1558), Valencia: 
Universidad de Valencia, 2003, pp. 193-197, y Amparo Felipo Orts, «Olivar, Pedro Juan», Historia 
Hispánica. Real Academia de la Historia [https://historia-hispanica.rah.es/biografias/34031-pedro-
juan-olivar]. 

2  Más allá de la carta a Erasmo para informarle de los asuntos de Valladolid, fechada en 1527, 
se supone que Olivar pudo conocer al humanista holandés en Brujas hacia 1522. Sin embargo, 
parece un tanto exagerado hablar del magisterio directo de Erasmo sobre Olivar.
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Ego quidem eo sum usus magistro dies aliquot in Graecis litteris. Numquam me 
tamen poenitebit operae impensique laboris. Verum tu hominem nosti et ipse 
sui specimen dare primo statim nouit occursu: nos laudibus quas ille non expetit 
supersedeamus. Unum, mi Valdesi, maxime rogo atque obsecro ut fueris quomo-
documque erga Oliuarium affectus Maldonati tui non sinas apud te memoriam 
obsolescere. Vale.
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Yo mismo me he servido de él como maestro de griego durante algunos días. 
Nunca me arrepentiré del trabajo y el esfuerzo empleados. Pero tú conoces a este 
hombre y él mismo sabe dar buena imagen de sí mismo desde el primer encuen-
tro. Dejemos a un lado las alabanzas que él no reclama. Solo una cosa te ruego y 
pido con insistencia, Valdés mío, que sean cuales sea tus sentimientos hacia Oli-
var, no permitas que el recuerdo de tu Maldonado se te borre. Adiós3.

3  Es difícil aventurar una fecha para esta epístola, que necesariamente ha de inscribirse en el 
periodo en que Olivar estuvo en España. Da la impresión, por las palabras de Maldonado, de que 
estamos ante un intento de Olivar de acercarse a la corte, donde iba a encontrarse con Valdés al 
que había conocido de pasada tiempo atrás; de hecho, la carta de Maldonado parece, por momen-
tos, una «carta de recomendación». Sin duda, la carta es posterior a septiembre de 1526, cuando 
Maldonado estableció por primera vez contacto con Valdés. En la medida en que el conjunto 
del epistolario parece respetar una disposición casi cronológica (aunque no siempre es seguida a 
rajatabla), podría ser que la carta fuera posterior a la epístola XII, de 31 de mayo de 1529. Tras 
las aclaraciones sobre el malentendido con las cartas de Erasmo y los elogios de Maldonado a las 
obras de Valdés, el burgalés intenta con esta carta refrescar el contacto y, como se ha dicho, apoyar 
a Olivar. Este maestro terminó su relación contractual con la universidad de Valencia el 24 de junio 
de 1530, de modo que en los meses posteriores bien pudo haber encaminado sus pasos a Burgos y 
haber intentado un acomodo en la corte, antes de caer enfermo y recalar finalmente junto al conde 
de Oropesa. Por lo tanto, esta carta de Maldonado bien podría fecharse entre la segunda mitad de 
1529 y la primera mitad de 1530.





XIV. 
Juan Maldonado a Alfonso de Valdés
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BNE MSS/11277, fols. 178r-179r (M)

Iohannes Maldonatvs Alfonso Valdesio Caroli Caesaris 
secretario s.p.

[1] Nescio quo tu sis in me animo, Valdesi charissime. Ego quidem diligo 
te quam plurimum neque me res ulla commouebit quin faciam id semper dum 
spiritus hos reget artus, non quia te prouehit Caesar in dies tuaque fortuna, quo 
tu quidem mereris, sed quia nescio quid meus genius uidit in te quod esset aman-
dum. Litterae quae nos coniunxerunt et charitas Christi numquam moriuntur, 
etsi nonnumquam sopiantur. Mea te forte nonnihil offendit epistola quam de 
retentis [fol. 179r] Erasmi litteris ad te misi, dum Barcinone dare uela parabas. 
Sed quis credat hoc qui te penitus norit? Non est1 grauitatis tuae nec pietatis 
quidem amiculi iocis exasperari. Sed si fuit in ea quid temere parumque ciuiliter 
scriptum, mentem potius olim iam tibi perspectam, non autem uerba pensare 
oportet. Responsum ego tuum ea epistola uenabar, nimirum dubius, an me graui-
ter obiurgandum censeres, qui tanto tumultu litteras efflagitarim, quas tu non 
reddendas statuisses, an potius admonendum quantum suspicio progredi debeat 
inter amicos, quos habere limites iocum oporteat.

[2] Erasmus certe, cui per litteras eadem significaueram, rescripsit totus in 
tuas laudes protrusus, quomodo sit interpretandum quidquid tu semel facien-
dum decreueris, quanto tu candore perfulgeas et quantis uirtutibus exorneris. 

1  es M 
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Burgos, 5 de enero de 1532

Juan Maldonado saluda muy efusivamente a Alfonso de Valdés, 
secretario del César Carlos

[1] No sé cuál es la disposición de tu ánimo hacia mí, queridísimo Valdés. 
Yo, por mi parte, te estimo muchísimo y nada me moverá a que no lo haga siem-
pre, mientras el espíritu aliente estos miembros míos, no porque el César y tu 
buena fortuna te eleven de día en día a donde sin duda mereces, sino porque mi 
sexto sentido ha visto en ti un no sé qué que me obliga a amarte. Las cartas que 
nos unieron y la caridad de Cristo nunca mueren, aunque se adormezcan de vez 
en cuando. Quizá te ofendió la epístola que te envié sobre las cartas retenidas de 
Erasmo cuando te disponías a zarpar en Barcelona. Pero ¿quién que te conozca 
a fondo podría creer esto? No se corresponde ni con tu serenidad ni tu piedad 
exasperarse por las bromas de un amigo. Pero si ha habido en ella algo escrito a 
la ligera o poco educado, conviene que tengas en cuenta mi pensamiento, que 
conoces desde hace tiempo, no las palabras. Con mi carta perseguía una res-
puesta tuya1, lleno de dudas sobre si, a tu entender, yo merecía duros reproches 
por reclamarte en medio de un jaleo tan grande unas cartas que habías decidido 
no entregarme, o más bien una advertencia sobre hasta dónde debe avanzar la 
sospecha entre amigos y qué límites conviene poner a las bromas.

[2] Erasmo, al que yo había informado de esto mismo por carta, des-
haciéndose en alabanzas hacia ti me escribió de vuelta explicándome cómo 
había que interpretar todo lo que tú habías decidido que debía hacer-
se entonces, y cómo brillas por tu sencillez, y cuántas virtudes te engalanan2. 

1  Se date o no la epístola XIII hacia 1530, Maldonado hace aquí referencia a la citada carta 
XII, de 1529, en la que reprochaba ásperamente a Valdés la interceptación de sus cartas: véase la 
introducción, pp. 52-58.

2  No se ha conservado este último intercambio epistolar entre Erasmo y Maldonado, con el 
que se ponía fin al asunto de las epístolas incautadas por Valdés.
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Iacobus etiam Catena monachus et abbas benedictinorum, qui tuas ad me litte-
ras legit, multa quidem uere de tuis laudibus praedicauit, et quo consilio litteras 
retinueris mihi sapientissime coniectasse uisus est. Nihil ego tamen de tuis laudi-
bus nouum audiui: moderationem tuam et mentem uere christianam iamdudum 
noui satisque scio in ea te re magis commodum meum quam aliud quidquam 
quaesiuisse.

[3] Certe non minoris facio litteras a te fuisse retentas quam ab Erasmo scrip-
tas et missas. Quare de his sit hactenus dictum et a me et a te. Nolo ad hanc 
partem epistolae rescribas. Archidiaconus tuus iampridem uolat per omnium ora 
uirorum et etiam feminarum parumque tibi cessisse mihi uidetur, quod uenabaris 
cum omnino uetabas typis excudi tuoque nomine diuulgari. Manu describitur ab 
omnibus [fol. 179r] neque pene uir alicuius nominis est qui non legerit Archidia-
conum Valdesii, sic enim adpellant. Sed cur non? Dignus est qui legatur. Nam ut 
uere fatear quod censeo, habet nescio quid latentis energiae quidquid scribis. De 
ceteris dialogis uelim scire quod statueris. 
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Incluso Diego de la Cadena, monje y abab de los benedictinos3, que leyó tus car-
tas dirigidas a mí, cantó tus alabanzas y me pareció conjeturar con mucho acierto 
por qué motivo habías retenido las misivas. Con todo, yo no oí nada nuevo sobre 
tus alabanzas: conozco desde hace tiempo tu moderación y tu sentir ciertamente 
cristiano y sé sobradamente que en este asunto buscaste más mi beneficio que 
cualquier otra cosa.

[3] La verdad es que no me importa nada que las cartas fueran retenidas por 
ti o que fueran escritas y enviadas por Erasmo. Por eso, ¡baste lo dicho hasta aquí 
por ti y por mí sobre esto! No quiero que me respondas a esta parte de la carta. Tu 
Arcediano corre en boca de todos los hombres y mujeres y me parece que no te ha 
salido bien del todo lo que perseguías cuando prohibías por completo que fuera a 
la imprenta y se divulgase con tu nombre. Todos lo copian a mano y casi no hay 
nadie con cierto renombre que no haya leído el Arcediano de Valdés, pues así lo 
llaman4. ¿Y por qué no? Merece ser leído. Para decir de verdad lo que pienso: todo 
lo que escribes tiene, por así decirlo, una energía oculta. Me gustaría saber qué has 
decidido sobre los demás diálogos5. 

3  Sobre el benedictino fray Diego de la Cadena no hemos hallado demasiadas noticias, más allá 
de una sucinta semblanza en el Libro becerro del monasterio de San Juan Bautista de Burgos (AMB, 
lib. 636, fol. 149v); y de las palabras que le dedica Antonio de Yepes (Crónica general de la Orden de 
San Benito, Madrid: Atlas, 1959, vol. III, p. 250): «Fray Diego de la Cadena fue abad de esta casa [el 
monasterio de San Juan de Burgos] siete años, desde el de 1529, hasta el de 1535. Fue insigne teó-
logo y admirable predicador, cuya fama dura hoy día en España, porque en su tiempo hizo raya en 
toda ella. También la Congregación, conociendo su mucho valor y prendas le hizo visitador general, 
y el año de 1530, a él y otro hijo desde convento llamado fray Pedro de Burgos, abad de Monserrate, 
los padres congregados les encomendaron ordenasen nuestras costumbres y cerimonias». Cadena 
debió de ser un erasmista español destacado, porque Valdés lo cita en dos ocasiones: en la epístola 
a Baltasar de Castiglione, de 1528, como uno de los amigos a que sometió a juicio su Diálogo de 
las cosas acaecidas en Roma: «Viéronlo después el maestro fray Alonso de Virués, fray Diego de la 
Cadena, fray Juan Carrillo, y a la fin el Obispo Cabrero» (ep. 39, en Valdés, Obra completa, ob. cit., 
p. 110); y en la epístola a Erasmo de 15 de mayo de 1529, en la que repasa el elenco completo de 
los devotos erasmistas hispanos: «Caeteri amici omnes dispersi sunt; Veruesius Valleoleti, Iacobus 
a Catena Burgis, Carranza Hispali, Coronellus atque Vergara Toleti, Morillonus Caesaraugustae, 
Oliuarus Valentiae; quos omnes bene valere intelligo» (Allen, ed. cit., vol. VIII, p. 174, ep. 2163).

4  Valdés, en efecto, fue reacio a que el Diálogo entre Lactancio y un Arcediano (más conocido 
por el título de Diálogo de las cosas acaecidas en Roma) fuese imprimido: véase la nota 122 de la in-
troducción. Para un cumplido estudio de esa obra, véase Ana Vian Herrero, ‘Diálogo de Lactancio y 
un arcidiano’ de Alfonso Valdés: obra de circunstancias y diálogo literario. Roma en el banquillo de Dios, 
Toulouse: Presses Universitaires du Mirail, 1994.

5  Esta última frase tiene que ver, probablemente, con el consejo de evitar la anonimia que Mal-
donado vertía en la epístola XII, en relación con el Diálogo de Mercurio y Carón, y tal vez también 
con la versión latina del Diálogo de las cosas acaecidas en Roma (véanse las notas 126 y 127).
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[4] Ego, mi Valdesi, ut de meis studiis aliquid dicam, scribo et compono, 
interdum et aliqua edo non omnino feliciter. Certe nuper edidi libellum De bono 
Pastore, quem episcopo Burgensi inscripsi, non tamen ab omnibus eodem animo 
exceptus est. Multi sunt in me concitati, plus tamen ualuerunt boni et ipsa ue-
ritas. Non possumus omnibus placere, quandoquidem tantum sibi quisque lau-
dandum uel uituperandum statuit in quocumque scripti genere quantum cum 
ipsius affectibus uel consonat uel aduersatur. Dies tamen et anni dabunt forte 
laboribus nostris pondus et auctoritatem, cum liuor nihil poterit et ueritas odium 
non timebit2. Interim nos scribamus: proderit futuris saeculis studium nostrum, 
si hoc omnino respuerit; simul et otii rationem aliquam reddemus3. Vale. Burgis, 
Nonis Ianuarii, anno 1532.

2  ueritas odium non timebit] Ter. And. 168; Erasm. Adag. 2.1.53: «Obsequium amicos, veritas 
odium parit»

3  Cf. Cic. Planc. 27.66. y Colum. 2.21.
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[4] Yo, Valdés mío, para decirte algo sobre mis estudios, escribo, compongo y, 
de vez en cuando, también publico algunas cosas, no siempre con buena fortuna. 
Hace poco edité un librito De bono Pastore, que dediqué al obispo de Burgos, 
pero no ha sido acogido con idéntico ánimo por todos6. Hay muchos enfadados 
conmigo, aunque tuvieron más peso los buenos y la propia verdad7. No podemos 
agradar a todos, porque cada uno ha determinado que las alabanzas o críticas en 
cualquier tipo de escrito hay que hacerlas en la medida en que este concuerde 
o no con sus propias inclinaciones. Los días y los años otorgarán tal vez peso y 
autoridad a nuestros trabajos cuando la envidia nada pueda y la verdad no tema 
al odio. Entretanto sigamos escribiendo: nuestro estudio será provechoso para los 
siglos futuros, si el actual lo desprecia por completo; al mismo tiempo, daremos 
cuenta de nuestro ocio8. Adiós. En Burgos, el cinco de enero del año 1532.

6  El Pastor bonus está dedicado a Íñigo de Mendoza, embajador de Carlos V en Inglaterra, 
nombrado obispo de Burgos el 2 de marzo 1529. A raíz de ese nombramiento, Maldonado escribe 
esta especie de carta abierta en la que describe la situación real del clero no sin ciertas dosis de 
pesimismo. En su obrita, Maldonado no solo detecta los problemas, sino que también avanza las 
posibles soluciones y aconseja sobre las reformas necesarias. Todo pasa por que en la cúspide de la 
iglesia los obispos y prelados asuman el ideal del buen pastor evangélico. La dedicatoria va firmada 
el 5 de diciembre de 1529, por lo que debió de editarse en 1530 (Fernández Valladares, ob. cit., n.º 
234; para la edición y traducción al inglés, véase Smith y Colahan, ob. cit.).

7  La frase de Maldonado evoca de lejos la famosa máxima amicus Plato, sed magis amica veritas. 
8  La frase fue atribuida por Cicerón, Planc. 27.66, a Catón, quien se supone la había escrito 

al comienzo de sus Origenes: «clarorum virorum atque magnorum non minus oti quam negoti 
rationem exstare oportet».





XV. 
Juan Maldonado a Luis de Zuñiga
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BNE MSS/11277, fols. 179r-v (M)

Iohannes Maldonatvs Lvdovico Stvnicae s. p.

[1] Significatum mihi est hodie, uir magnifice, libros quos tecum iumentis 
deuehebas repentino fluminis augmento fecisse naufragium. Doleo quidem ani-
mique excrucior ut qui intelligam non librorum solum quorum tibi tam diuiti 
damnum reparabile est, sed temporis, quo pretiosius nihil fecisse iacturam. Nam 
quos tua manu expunxeras ac dispunxeras perque margines deliniaueras quo ua-
lore censebis? Quo pretio existimabis? Enim uero cum id pensito, incommodum 
uidetur nulla arte reparabile. Sed de his satis.

[2] Nunc quoniam tabellarius instat, superest ut te obsecrem atque obtester 
ut tui me facias aduentus certiorem et spem quam de eo tuis uerbis cum deam-
bularemus in templo concepi uel anteuertas uel sin minus confirmes. Nulla [fol. 
179v] mihi spes utique iam reliqua bonas aliquas horas in iucundissimo littera-
rum otio collocandi, ni te praesente, et argumenta qualia frugis bonae uberrima 
soles suggerente. Interim quando interdomiunt Musae et plane sine Phebo iam 
oscitant, id quod possum praestabo. Deum optimum maximum orabo ut in tuo 
redditu nubila disturbet, flumina sedet itineraque expediat et omnia quae sunt 
iter facientibus impedimento abigat. Sunt quippe multi his diebus mortales flu-
minum ac torrentium insolitis inundationibus absorpti et qui etiam ualentibus 
equis, quod magis mireris, uehebantur. Ne te igitur, mi Ludouice, aquis exedas 
insanis. Vale.
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[Burgos], sin fecha (enero-febrero de 1527?)

Juan maldonado saluda con mucho afecto a Luis de Zúñiga

[1] Me he enterado hoy, magnífico varón, de que los libros que llevabas conti-
go en unos jumentos sufrieron un naufragio por la crecida repentina del río. Me 
duele y sufro de corazón al entender que se ha producido una pérdida no solo 
de libros, un daño reparable para ti, que eres tan rico en ellos, sino también de 
tiempo, y nada hay más preciado que este. Pues ¿en cuánto valorarás aquellos que 
habías subrayado, marcado y anotado en los márgenes? ¿Qué precio les pondrías? 
Cuando lo pienso, me parece una desdicha irreparable de todo punto. Pero sobre 
esto, nada más.

[2] Ahora, como el mensajero apremia, resta que te ruegue y suplique que me 
avises de tu llegada y que adelantes o, al menos, me confirmes la esperanza que 
concebí respecto de ella por tus palabras cuando deambulábamos por la iglesia. 
Ya no me queda esperanza alguna de emplear unas buenas horas en el agradabilí-
simo ocio literario si tú no estás presente y me sugieres argumentos cargadísimos 
de enjundia como sueles. Entretanto, como las Musas se adormecen y sin Apolo 
bostezan, cumpliré con lo que está en mi mano. Rogaré a Dios óptimo máximo 
que, en tu regreso, disipe los nublados, calme los ríos, deje libre los caminos y 
retire todo lo que sea un estorbo para los caminantes. En estos días hay muchos 
mortales engullidos por insólitas avenidas de ríos y torrentes, incluso aquellos que 
(lo que más te sorprendería) van en fuertes caballos. Así que, Luis mío, no te dejes 
engullir por esas aguas enloquecidas. Adiós.





XVI. 
Luis de Zúñiga a Juan Maldonado
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BNE MSS/11277, fol. 179v (M)

Lvdovicvs Stvnicae Iohanni Maldonato s. p.

[1] Non dubito quin aut ingratitudinis aut negligentiae aut superbiae uitium 
incurrerim, quod ad tuas litteras hactenus non rescripserim, praesertim cum mihi 
perspicuum esset te non mediocri mearum desiderio teneri planeque persuassum 
haberem nihil ob aliud ad me tuas misisse nisi ut meas alliceres ut possis stylum 
genusque dicendi meum inspicere, quod me aliquid in his politioribus humanita-
tis studiis esse semper putasti. Quare ego ueritus ne opinioni isti tuae, quam iam 
de me concepisti, deessem, cum nihil in me nisi tenue et angustum deprehende-
res, et ne inopiam potius et imbecillitatem meam efferrem dum diuitias ingenii 
ostentare uellem, id subterfugi acumen tuum reformidans ut qui intelligerem 
nihil ad te nisi perpolitum, tornatum, elimatum mitti debere. Ex quo coniecta-
re poteris angustias magis ingenioli mei aut nimiam potius tui perspicacitatem 
quam aut desidiam1 aut obliuionem ullam fuisse in causa quominus aliquid ad te 
litterarum darem. Possum etiam uulgarem illam et […].

1  desideam M
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sin fecha (ca. 1527?)

Luis de Zúñiga saluda con mucho afecto a Juan Maldonado

[1] No tengo dudas de que he incurrido en el pecado de la ingratitud, ne-
gligencia o soberbia por no haber respondido hasta ahora a tu carta, sobre todo 
cuando tenía clarísimo que tú estabas embargado por un deseo no pequeño de 
una carta mía y estaba totalmente convencido de que me habías enviado tus 
letras no por otra razón sino provocar las mías, para poder examinar mi estilo y 
mi forma de expresarme, porque siempre has considerado que yo tenía alguna 
valía en estos acendradísimos estudios de humanidades. Por eso ante el temor de 
defraudar la opinión que te has formado sobre mí, como no ibas a descubrir en 
mí nada que no fuese insignificante y angosto, y para no poner de manifiesto más 
bien mis carencias y debilidad al querer mostrar la riqueza de mi ingenio, he ido 
dándole largas por miedo a tu acuidad, consciente como soy de que no se te debía 
enviar nada sino muy pulido, torneado y bien limado. A partir de esto podrás 
conjeturar que las estrecheces de mi pequeño ingenio, o más bien la lucidez del 
tuyo, antes que la desidia o el olvido, han sido la causa de no darte ninguna carta. 
Puedo incluso aquella vulgar y […]1.

1  La copia de Ramón Cabrera queda interrumpida abruptamente aquí.
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Juan Luis Vives a Juan Maldonado



206

Juan Maldonado · Epistolario

XVII. Luis Vives a Juan Maldonado

Vives, Opera omnia, ob. cit., vol. VII, pp. 221-222

Vives Iohanni Maldonato s.

Iacobum Astudillum, quem mihi commendas, nondum uidi, quod absum 
Brugis, ubi me ille erat conuenturus, et conuenier, uti spero, vere proximo; an-
tea enim non puto me Breda discessurum, ne videar deserere Marchionam in 
tanto luctu viduitatis. Sed domum reversus, Christo propitio, hoc est, mihi et 
quieti meae redditus, videbo adolescentem, et quidem, sicuti iubes, propius ac 
familiarius. Nec dubito quin sit is quem mihi describis. Vicisim ego tibi alterum 
Iacobum commendo Ortegam a Burgis, qui has tibi redet. 

Venio nunc ad reliqua tuae epistolae, nempe ad prima, respondeo enim 
ύστερον πρότερον Homerice, ut inquit ille. Quod libri mei amantissimum te 
nominis mei effecerunt, nullam habeo gratiam, nam, si merito, tu mihi potius 
debes gratiam, sin immerito tu es in culpa. Idem tibi ad illud respondeo, quod 
te invidis meis saepe numero restitisse ais; si enim pro veritate, fecisti quod decet 
Christi sacerdotem, et bonum virum, qualem te esse multis auctoribus iam olim 
est mihi persuasum; sin pro falso, mihi vero gratum non facis, quod patrocinium 
recipias mendacii vel pro me ipso. Et alioquin in invidis censendis fortase amore 
nostri hallucinaris nimis tenero, quippe qui eos invidos arbitreris, et male de 
me existimare, quotquot aliquid in meis operibus requirunt, aut vellent aliter 
dictum: qua in re unusquisque iudicat et sentit, salva benevolentia; alii falluntur 
ipsi; alii me falsum esse recte monent; nam invidos habere me non credo, in 
Hispania praesertim, multis de causis; primum, quod absum; deinde, quod opera 
mea legunt isthic pauci, pauciores intelligunt, paucissimi expendunt aut curant, 
ut sunt frigida nostrorum hominum ad litteras studia. Hinc, quoniam nihil un-
quam scripsi invidiosum, nec laesi quempiam, neminem suo loco moveo, nullius 
commoda vel interverto vel impendio; postremo quia opera mea non ea sint quae 
invidiam cuiusque stimulent; sed ut habeam qui mihi invideant, qui me mor-
deant, ego tamen hoc malim ignorare, certus nec remaledicere nec remordere. 
Vale etiam atque etiam, Bredae, XVI Decembris, 1538.
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Breda, 16 de diciembre de 1538

Juan Luis Vives a Juan Maldonado, saludos

Todavía no he visto a Diego Astudillo1, al que me recomiendas, porque no estoy 
en Brujas, donde tenía que encontrarme con él y me encontraré, según espero, la 
próxima primavera. No creo que vaya a dejar Breda antes, para no dar la impresión 
de que abandono a la marquesa en el duelo por su viudez. Pero, una vez regrese a 
casa, Dios mediante, es decir, cuando vuelva a mí mismo y a mi tranquilidad, veré 
a ese joven y sin duda, como me lo pides, más de cerca y con trato más familiar. No 
tengo dudas de que será tal como me lo describes. En contrapartida, te recomiendo 
a otro Diego, a Diego Ortega2 de Burgos, que te entregará esta carta. 

Vengo ahora al resto de tu carta, realmente al principio, pues respondo a la 
manera homérica ύστερον πρότερον, como dijo aquel. No te quedo agradecido 
por el hecho de que mis libros te hayan hecho amantísimo de mi persona, pues, si 
es con razón, tú me debes el agradecimiento, pero, si es sin ella, tú eres culpable. Te 
respondo de igual manera a aquello que me dices de que te has enfrentado muy a 
menudo a mis envidiosos. Pues, si es en aras de la verdad, hiciste lo que corresponde 
a un sacerdote de Cristo y a hombre de bien, como estoy convencido de que eres 
desde hace tiempo de acuerdo con el testimonio de muchos. Pero si es en pro de la 
mentira, no actúas de una manera grata para mí, porque te eriges en defensor de la 
falsedad, incluso en mi propio beneficio. Por lo demás, a la hora de evaluar a mis 
envidiosos, quizás desvarías un tanto por tu tierno afecto hacia mí, pues consideras 
envidiosos y personas que no me quieren bien a cuantos buscan algo en mis obras 
o querrían que se dijera de otro modo. A este respecto, cada uno tiene su propio 
juicio y opinión siempre y cuando se respete la benevolencia. Unos se engañan a sí 
mismos; otros, con buena intención, advierten de que me equivoco. En realidad, no 
creo tener envidiosos, especialmente en España, por muchos motivos: el primero, 
porque estoy fuera; el segundo, porque allí leen mis obras pocos; menos aún las 
entienden y muchos menos todavía las tienen en estima o se preocupan por ellas. 
Así de fría es la afición de nuestros compatriotas por las letras. Por eso, como nunca 
he escrito nada que provoque envidia ni he herido a nadie, no muevo a nadie de su 
sitio; no interfiero ni estorbo las ganancias de nadie; en última instancia, porque mis 
obras no son tales que azucen la envidia de nadie. Pero, aunque tuviera quienes me 
envidiaran o mordieran, preferiría ignorarlo, seguro de que no devolvería el insulto 
ni el mordisco. Adiós, una y mil veces. En Breda, 16 de diciembre de 1538.

1  Sobre Astudillo, nos remitimos a lo dicho en la introducción. Para una mayor información, 
Víctor Navarro Brotóns, «Astudillo, Diego de», Historia Hispánica. Real Academia de la Historia 
[https://historia-hispanica.rah.es/biografias/4086-diego-de-astudillo].

2  Sobre Diego Ortega, véase lo dicho en la introducción, pp 68-69. 
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Sed quia de studiorum ratione nihil me tibi debere dixi, ne putes me omnino 
existimare liberum quominus sim in aere tuo, quod aiunt; de voluntate ista erga 
me tua plurimum me tibi debere profiteor, sed quod ego simili vel eodem omnino 
genere solutionis compensem, nempe voluntate mea tui benevolentissima.
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Como te he dicho que no te debía nada con relación a dar cuenta de mis estu-
dios, no pienses que, en mi opinión, no soy uno de tus deudores, como dicen. Re-
conozco que te debo muchísimo por esa buena voluntad tuya hacia mí, pero puede 
que te compense con parecido o idéntico tipo de pago, es decir, con mi rendidísima 
buena voluntad hacia ti.





XVIII. 
Cervantes de Salazar a Juan Maldonado
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Cerdá y Rico, «Noticia crítica», art. cit., pp. 3-4

Cervantes Salazar Iohanni Maldonato s.

[1] A prandio significaverat mihi, qui has ad te dabit, Maldonate doctissime, 
istuc expediundi cuiusdam negotii causa se velle proficisci cumque ad te scribendi 
desiderio arderem neque ad hoc temporis essem nactus ocasionem, hanc iuxta 
proverbium premendam censui, illud tametsi vererer ne ignotus et bonarum fere 
litterarum ignarus, tibi aut molestus aut ingratus accederem. Utcumque tamen 
contingat, iacta est alea. Extorquebo a te epistolam clava et, Diomedis ut fiat 
permutatio, dabimus aenea et accipiemus aurea nec id, si velis, negabis. Vestrum 
enim est, hoc est, doctissimorum virorum, ut responsione neminem dedignemi-
ni. [2] Ne vero quis, quave conditione sim te lateat, Cervantes nomen est, Toleti 
natus et cardinalis Hispalensis a secretis Latinae linguae. Nostra omnia nunc acci-
pe, qui tua iamdiu novimus. Bene vale, patriae tuae ornamentum Cervantemque 
inter tuos non postremum colloca. Vallisoleti, VIII Kalendas Septembris.
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Valladolid, 19 de septiembre de [1545]

Cervantes Salazar a Juan Maldonado, saludos

[1] Después del almuerzo, quien te va a dar esta carta me dijo que quería 
marcharse para dejar listo ahí un asunto y, como yo ardía en deseos de escribirte 
y no había tenido la ocasión de hacerlo, determiné, como dice el proverbio, coger 
esta al vuelo1, aunque me daba miedo, por ser poco conocido y casi un ignorante 
de las buenas letras, resultarte molesto o incluso desagradable. Pase lo que pase, 
la suerte está echada. Te voy a arrancar una carta con mi maza y, para que se pro-
duzca el intercambio de Diomedes2, te daré bronce y me llevaré oro y, de buena 
gana, no te vas a negar. Eso es lo vuestro, es decir, lo propio de los hombres más 
doctos: no hacer de menos a nadie con una respuesta. [2] Pero para no escon-
derte quién soy y de qué condición, me llamo Cervantes, nací en Toledo y soy 
secretario de cartas latinas del cardenal de Sevilla. ¡Ten por sabido todo lo mío, 
porque lo tuyo lo conozco desde hace tiempo! Adiós, ornamento de tu patria, y 
pon a tu Cervantes entre los tuyos, pero no en un último lugar. Valladolid, 19 de 
septiembre [1545].

1  Cervantes parece tener en mente el emblema o imagen con que se representa a la Ocasión y 
que se acompaña del viejo refrán «a la ocasión la pintan calva». La expresión remite al adagio latino 
«fronte capillata, post est occasio calva», en la idea de que las oportunidades pasan rápido y hay que 
cogerlas en cuanto se presentan (por la parte delantera de la cabeza en que la Ocasión tiene un me-
chón de pelo). Sin embargo, en cuanto pasa, por mucho que uno quiera asirla, ya no puede porque 
el cogote está pelado y no hay forma de retenerla.

2  El autor de esta misiva combina aquí dos expresiones populares que, en origen, aludían 
a lo imposible de una empresa (la primera) y a los intercambios dispares (la segunda). Para ello, 
recurre a dos imágenes bien conocidas y representadas hasta la saciedad, que él adapta de manera 
original. La primera, «clavam Herculi extorquere», alude a la imposibilidad de quitarle a Hércules 
su maza. Sin embargo, aquí cambia los términos y, en un simpático guiño y como si él mismo fuera 
el héroe griego, indica que él será capaz de cambiar el curso de los acontecimientos y arrancar a su 
corresponsal una carta, aunque sea a mazazos. La segunda alude a un conocido episodio narrado 
en Il. 6.144-211, cuando se produce el encuentro entre el troyano Glauco y el aqueo Diomedes 
frente a frente. Ambos caen en la cuenta de que les unen lazos de hospitalidad, por lo que deciden 
intercambiarse sus respectivas armaduras: la de Glauco era de oro y la de Diomedes de bronce. La 
expresión «Glauci et Diomedis permutatio» la recoge Erasmo (Adag. 1.2.1), y también Sebastián 
de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana (s.v. ‘Glauco’), quien explica el significado evidente 
de la máxima: «De aquí quedó el proverbio ‘la permuta de Glauco y Diomedes’, cuando se da una 
cosa muy preciosa y se recibe otra de poco valor». La sentencia se convirtió en imagen y se coló en 
los libros de emblemas. Sin embargo, también aquí Cervantes introduce una variante al eliminar el 
nombre de Glauco.





XIX. 
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Cerdá y Rico, «Noticia crítica», art. cit., p. 4

Iohannes Maldonatvs Cervanti s.

[1] Mentiar equidem, praestantissime vir, si tuas mihi litteras fuisse pergra-
tas diffitear, quippe quae praeter elegantiam, qua primo sum captus, aspectu, 
benevolentiam a patria, patrono nomineque simul et in me studio statim per-
lectae contraxerunt vel tu potius per eas et captasti et contraxisti. Necessitudi-
nem praeterea et amicitiam mihi sane expetendam benignissime pollicitae sunt 
ac denuntiarunt. Itaque, mi Cervantes, sic persuadeas tibi velim amicitiam, quam 
ultro deferunt tuae litterae, me libenter ac perseveranter culturum, nec officio me 
vinci passurum, modo facultates non desint. Tuae fuerunt priores partes in nostra 
concilianda conglutinandaque amicitia, meae tamen, etsi posteriores, non erunt 
minoris meriti, si volueris, quam sim in observandis ac retinendis amicis constans 
experiri. Vale. V Nonas Octobris, M D XLV.
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[Burgos], 3 de octubre de 1545

Juan Maldonado a Cervantes, saludos

[1] Mentiría, excelentísimo varón, si no reconociera que tu carta me ha agra-
dado mucho, pues, además de su elegancia, que captó mi atención desde el primer 
vistazo, nada más leerla ha concitado mi simpatía por tu patria, patrono, nombre 
y por tu interés hacia mí o, a decir verdad, eres tú quien la has captado y concita-
do por medio de esa carta. Además, ella propuso y proclamó muy amablemente 
que yo debía ansiar ese vínculo imperioso de tu amistad. Así que, Cervantes mío, 
quisiera te convencieras de que voy a cultivar de buen grado y con perseverancia 
esa amistad que tu carta me ofrece voluntariamente, y no voy a permitir que me 
venzas en ese compromiso, en la medida en que no me fallen mis facultades. Te 
ha correspondido el papel principal de conciliar y amalgamar esta amistad; mi 
papel, aunque secundario, no será de menor mérito si quieres experimentar en 
un futuro cuán constante soy a la hora de honrar y retener a los amigos. ¡Cuídate! 
3 de octubre de 1545.
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Juan Maldonado a Erasmo de Róterdam
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Biblioteka Uniwersytecka, Wrocław, Ms. Redh. 254, n.º 1, fols. 111r-114v (W)1

Erasmo, Opera omnia, ed. Leclerc, ob. cit., vol. III.2, Append. n.º 338, cols. 1715-1718 (LB)
Allen, ed. cit. VI, pp. 393-398, ep. 1742 (Allen)

Ioannes Maldonatvs Desiderio Erasmo Roterodamo S. P. D.

Scio te, doctissime Erasme, literis omnium qui gentium vbique sciunt Latine 
vel scire se putant, frequentissime peti, seriisque ab operibus importunius multo 
quam [par] erat, saepius auocari; reputantibus aliis magnos se viros statim visum 
iri, [si] congredi cum Erasmo fuisse ausos memorentur, aliis ingenti desyderio 
flagrantibus scriptis tuis inseri vel qualibet rescriptione dignari: vtrisque certe non 
ignaris, si vel nominentur abs te, fugacitatem vitae perenni fama, quam tui non 
dicam labores de rebus seriis, sed ludi iocique promittunt, compensaturos. Ego 
tamen, etsi nonnihil inuideo iis qui tecum de re literaria cominus velitantur, vel 
missis tantum literis prouocant in certamen, maximae sibi laudi fore ducentes 
tecum contendisse vel victis, longe diuersam scribendi occasionem habuisse2 pro-
fiteor.

Volui enim te certiorem facere quomodo3 se habeant erga te tuamque istam 
stupendam eruditionem Hispanorum meorum studia; qua te beniuolentia omnis 
ordo omnisque sexus ob lucem bonis sanctisque literis redditam prosequatur. 
Nolo ex vno alteroue cognoscendos Hispanos omnes inducas animum. Magna est 
nominis tui apud nos fama, ingens eruditionis admiratio, nonnulla etiam diuini-
tatis cuiusdam opinio. 

Quatuor sunt genera hominum qui iudicium ferunt de te tuisque sanctissimis 
laboribus. Vnum eorum qui bonas literas colunt sanctioresque Musas complec-
tuntur, ac cupiunt ardentissime venerandam illam antiquitatem referre, limpi-
dissimisque illis fontibus sitim restinguere, tam dicendi splendore quam senten-
tiarum grauitate pellecti: qui quidem omnes a tuis partibus stant, tibique ferunt 
acceptum quod bonae resipuerint literae, quod vel socordibus discendi ardor sit 
inditus, quod via patuerit qua sit progressus ad summa, quod lux caecutientibus 
oborta sit, quod eloquentia cum vera sapientia post secula tot iterum coniuncta 
fuerit, quod impostores passim vbique regnantes detectis eorum praestigiis pro-
fligati atque ad famem laqueumque redacti compulsique sint.

1  En el estado actual del manuscrito, que ha sido restaurado, son ilegibles algunas palabras de 
final de renglón, que señalamos con paréntesis cuadrados.

2  me habuisse cum del. signo.
3  quomodo LB     quo<modo> Allen     quo W
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Burgos, 1 de septiembre de 1526

Juan Maldonado saluda con mucho afecto a Erasmo de Róterdam

Sé, doctísimo Erasmo, que todos cuantos saben latín o piensan que lo saben, 
sean de donde sean, reclaman continuamente tu atención con sus cartas y, de forma 
más inoportuna de la conveniente, te apartan muy a menudo de tus sesudas tareas: 
algunos porque piensan que de inmediato van a parecer hombres importantes si 
se cuenta que se han atrevido a medirse verbalmente con Erasmo; otros, por el de-
seo flagrante de ser citados en tus escritos o ser distinguidos con cualquier tipo de 
respuesta. Unos y otros no ignorantes de que, si al menos logran ser mencionados 
por ti, compensarán la fugacidad de la vida con la fama perenne que prometen no 
digo ya tus trabajos sobre temas serios, sino incluso los escritos como divertimento 
o en broma. Aunque envidio en parte a quienes disputan contigo cara a cara sobre 
cuestiones literarias o incluso a quienes solo te retan al combate por medio del envío 
de cartas, en su idea de que obtendrán, incluso vencidos, la mayor gloria por haber 
contendido contigo, reconozco que mi motivo para escribirte ha sido muy distinto. 

He querido, en realidad, informarte sobre cómo están los afectos de mis com-
patriotas españoles hacia ti y tu sorprendente erudición, y qué simpatía te profesa 
cualquier clase social y cualquier sexo por haber devuelto la luz a las buenas y 
santas letras. No quiero que te forjes la idea de que vas a conocer a todos los 
españoles a partir de uno o dos. Entre nosotros, la fama de tu nombre es grande, 
enorme la admiración que suscita tu erudición, incluso existe la opinión de que 
posees cierto rasgo de divinidad. 

Hay cuatro tipos de hombres que exponen su parecer sobre ti y tus santísimos 
trabajos. Uno es el de quienes cultivan las buenas letras, abrazan a las santas mu-
sas, desean ardientemente traer de vuelta aquella veneranda antigüedad y saciar 
su sed en aquellas limpísimas fuentes, seducidos tanto por tu brillante manera de 
expresarte como por la profundidad de tus pensamientos. Todos estos están de 
tu parte y anotan en tu haber el que las buenas letras haya recuperado su esencia; 
el haber insuflado en los apáticos el ansia de aprender; el haber abierto el camino 
por el que se avanza hacia lo más alto; el que haya surgido la luz para los que ven 
con dificultad; el haber unido de nuevo la elocuencia con la verdadera sabiduría 
tantos siglos después; el que a los impostores que reinan por doquier, puestas al 
desnudo sus marrullerías, los hayas llevado a la extenuación y puesto en la picota1. 

1  Erasm. Adag. 1.10.5 explica la expresión «in laqueum inducere», muy cercana a la que aquí 
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Felix igitur sis, Erasme, propiciique tibi aspirent caelites4, qui tantum boni 
nostro seculo inuexeris, qui tam bene de Christiana republica fueris meritus, ut 
quicunque sint vbiuis gentium vere sapientes, te scopum nicum contemplentur, 
te principem agnoscant, te longe quantumuis desiti coram audire maiorem in 
modum gestiant atque percupiant. Nusquam profecto reperietur iam theologus, 
ut de grammaticis ac rhethoribus taceam, si sit idem Latinus, si summatibus ex 
illis quibus potissimum Ecclesia nititur, documenta perceperit, si commodus ma-
gis quam ostentator velit haberi, qui non habeat Erasmum in ore, qui frequenter 
Erasmum non citet, qui ducem theologorum et antesignanum Erasmum non 
praedicet ac profiteatur. Regnas vtique, Roterodame, in scholis nostris, et ita reg-
nas volentibus cunctis, iis praesertim quibus ius est suffragii de hac re, ut priscis5 
plaerisque caliginem offuderis.

Est alterum genus hominum, qui solis sophismatis spinosisque quaestiunculis 
nixi, nihil aliud quaesisse videntur vitae continuis sudoribus quam inanem quan-
dam ostentationem, in nihili re supramodum garruli, et in profectu reque seria 
prorsus infantissimi. Hi sunt qui te mirum in modum oderunt, qui in te tuum-
que caput passim ac sine intermissione debacchantur. Hi omnia quae possunt 
mala in nomen tuum moliuntur; arbitrantur siquidem, et non immerito, ad eo-
rum te perniciem genitum, qui persuadere nitaris editis tot praeclarissimis libris, 
quos legere nemo non auet ob mirabilem facundiam doctrinamque singularem, 
ineundam esse aliam iis viam a sophismatis longe diuersam, qui frugi percupiunt 
esse in instruendo populo praedicandoque Euangelio. Nam qui quaestiunculis 
neniisque nugacibus imperitam detinent multitudinem reddentes quoscunque 
nacti fuerint spectatores auditoresque, incertiores multo vel potius haesitantio-
res6 in re ad quam discendam conuenerant, quam ante auditam contiunculam, 
dignos merito censes ut a coetu hominum relegentur. Quamobrem acerrimos tibi 
hos esse hostes haud ignorare te puto. Scripta tua, quantum ipsi valent ingenio, 
peruestigant angulatim audaciterque pronunciant te diuinae maiestatis reum ad 
orthodoxae fidei hostes desciuisse.

4  cęlites W: coelites Allen
5  priscis Allen: pricis W
6  haesitantiores Allen: hęsitatiores W
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¡Dichoso seas, Erasmo, y que los dioses celestes te sean propicios, por haber 
traído a nuestro siglo tanto bien y por haber prestado a la república cristiana 
tantos servicios que cualquier sabio auténtico, sin importar el lugar, te contempla 
como su único punto de mira, reconoce tu primacía, y desea y ansía con todas sus 
fuerzas, por muy lejos que esté, oírte cara a cara! En ningún sitio se encontrará un 
teólogo -por no hablar de los gramáticos y rétores- que, si se expresa en latín, si ha 
comprendido las enseñanzas de los grandes hombres en los que se apoya la Iglesia 
y si quiere ser considerado más un hombre cabal que un jactancioso, no tenga 
a Erasmo en la boca, no cite a Erasmo con frecuencia, no proclame y confiese 
que Erasmo es el guía y el portaestandarte de los teólogos. Reinas sin excepción, 
roterdamés, en nuestras escuelas y, con el beneplácito de todos, especialmente de 
aquellos que tienen el derecho a voto sobre esta materia, reinas hasta tal punto 
que has ensombrecido a la mayoría de los antiguos.

Hay un segundo tipo de hombres, que, volcados solo en los sofismas y en las 
disputas enrevesadas, no parecen haber buscado con las continuas fatigas de su 
vida otra cosa que una vacua ostentación: charlatanes por demás en cosas de poca 
monta y sin saber hablar en absoluto cuando hay que abordar asuntos de prove-
cho y serios. Estos son los que te odian de una forma increíble, los que pierden los 
papeles contra ti y tu persona en cualquier sitio y sin darse un respiro. Estos ma-
quinan todas las maldades posibles contra tu reputación; piensan, y no sin razón, 
que has nacido para su perdición, pues con la edición de tus muchos y excelentes 
libros, que todos desean leer por su admirable elocuencia y singular doctrina, te 
esfuerzas por convencer a quienes desean enseñar al pueblo y predicar con prove-
cho el Evangelio que deben emprender otra vía muy distinta de la de los sofismas. 
Con toda razón podrías juzgar merecedores de ser apartados del común a quienes 
entretienen a una multitud inexperta con sus cuestioncillas, naderías y bagatelas, 
dejando a todos los espectadores y oyentes que han logrado reunir mucho más 
desconcertados, o incluso con más dudas sobre aquella materia para cuyo apren-
dizaje se habían juntado, que antes de oír su arenguita. Por ese motivo, pienso que 
no ignoras que son tus enemigos más encarnizados. Escrutan tus escritos de cabo 
a rabo, en la medida que se lo permite su intelecto, y claman con osadía que tú, 
reo de lesa majestad, te has pasado al bando de los enemigos de la verdadera fe.

utiliza: «ad laqueum redigere o compellere». En definitiva, es utilizar unos conocimientos o técnica 
para acorralar al oponente: «In laqueum inducere et in casses inducere est arte sic concludere quem-
piam, ut jam nullum sit effugium» («llevar al lazo o hacer caer en las redes es acorralar a alguien con 
algún artificio de manera que no haya escapatoria alguna»).
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Tertium est genus hominum, confusi scilicet populi multitudo, viri foemi-
naeque, qui sunt omnino literarum expertes. Hi te prorsus incognitum in ore 
frequenter habent, magna de te praedicant, multoque maiora suspicantur. Non 
sit summis ac infimis admirationi vir vnus ac pene ostentui, de quo tanta cotidie 
inter eos qui docti sunt aut videntur, dimicatio suboriatur? De quo tanta refe-
rantur praeconia ab amicis et doctis, tanta maledicta congerantur ab inimicis 
et morosis idiotis? De quo solo sit inter pueros ludum literarium frequentantes 
praecipuus sermo? Quem docti qui habentur, percupere ferantur aemulari? Cuius 
scripta, qui maxime sunt inimici, vigiliis quam occultissimis euoluere, et si quid 
postea boni effundunt, ab eis suffurari dicantur?

Ex tribus iis conflatum est quartum genus hominum, si homines sunt dicendi, 
qui nulla volunt re homines videri, qui mirandum in modum student ne quod fo-
ris in eis videtur, homines eos arguat, monachi scilicet. Ii demoliri caput tuum to-
tis machinis sunt conati; nihil tamen hucusque promouerunt, fauentibus bonis et 
in eorum caput reiicientibus quod in te perperam illi machinabantur. Sunt tamen 
inter monachos quos certe merito singularis doctrina commendat; quorum vita7 
profecto laudabilis est, ut qui vere re praestant quod vultu pallioque portendunt. 
Hos si seorsum interroges, nihil laudis omittunt quod in Erasmum non conge-
rant, quod non in Erasmum accumulent. Laudant ingenium, laudant industriam 
mirabilem, stilum incomparabilem praedicant, Ciceronem denique appellant, 
nihilo iam de natura deorum solicitum, sed veritatem tantopere quaesitam manu 
praensantem manuque tenentem ac lingua8 politissima quasi deliniantem: eru-
ditionem multiplicem variamque, tum laborem irrequietum mirantur ac velut 
adorant. Caeterum cum inter suos agunt, indutique cuculli proprius9 admonen-
tur, diuersam necessario personam sumunt, transuersosque agi facile patiuntur. 
Vident, cum veritatem vbique nitaris asserere, eorum simul instituto plurimum 
derogare, immo totum eorum peculium perdere ac quaestum defraudare; itaque 
cum aliis commilitonibus etiam doctissimi centuriantur in te, bellumque tibi 
tuisque pignoribus indicunt ac denunciant.

7  vita Allen: victa W
8  lingua Allen: linga W
9  proprius Allen: propius W
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Hay un tercer tipo de hombres, esto es, la variopinta masa del pueblo, hom-
bres y mujeres completamente ayunos de letras. Estos, sin conocerte en absoluto, 
continuamente te tienen en la boca, dicen de ti grandes cosas y se figuran otras 
mayores. ¿Cómo no va a ser objeto de admiración y, por así decirlo, un portento 
para poderosos y humildes un hombre sobre el que cada día nacen tantas disputas 
entre quienes son doctos o parecen serlo?; ¿sobre el que pronuncian tantos elogios 
los amigos y entendidos y acumulan tantos insultos los enemigos y los ignorantes 
malencarados?; ¿el único sobre el que recae la conversación de los muchachos que 
frecuentan las escuelas de letras?, ¿al que quieren imitar los que son considerados 
doctos?; ¿cuyos escritos han leído sus mayores enemigos durante noches en vela a 
escondidas, quienes, si después producen algo bueno, se dice que lo han plagiado 
en dichas obras? 

A partir de estos tres tipos se ha formado una cuarta clase de hombres, si hay 
que llamarlos así, que no quieren parecer hombres en nada y que de un modo 
sorprendente se afanan para que su apariencia externa no los incrimine como 
tales, es decir, los frailes. Estos han intentado con toda su artillería hacer rodar tu 
cabeza; sin embargo, por el momento no han sacado nada adelante porque tienes 
el apoyo de gentes de bien que arrojan contra sus cabezas lo que con malas artes 
habían maquinado contra ti. Con todo, entre los frailes los hay a los que otorga 
valor, y ciertamente con razón, su singular conocimiento y que tienen una vida 
realmente digna de elogio porque con sus hechos dan prueba de lo que su rostro 
y hábito pregonan. Si a estos les preguntas aparte, no hay ninguna alabanza con 
la que no cubran a Erasmo, con la que no le colmen. Alaban tu ingenio, alaban 
tu admirable celo, celebran tu estilo incomparable. Te llaman en suma Cicerón, 
pero no el preocupado por la naturaleza de los dioses, sino el que con su mano 
agarra la verdad tras buscarla con denuedo, con su mano la sujeta y la perfila con 
su pulidísima lengua: admiran y, por así decirlo, adoran tu múltiple y variada 
erudición, así como tu trabajo incesante. Pero cuando hablan entre los suyos y 
vestidos con sus cogullas son reconvenidos de cerca, adoptan necesariamente otro 
papel y consienten con facilidad en ser alejados de ese camino. Ven que, con tus 
esfuerzos por declarar la verdad por doquier, menoscabas mucho su institución; 
es más, arruinas todo su patrimonio y frustras sus ganancias. Por eso, incluso los 
más doctos se alistan con otros conmilitones contra ti, y declaran y anuncian la 
guerra contra ti y contra todo lo que te es querido.
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Hos tamen facile esset superare vel, ut transfugas agerent, pellicere, qui arma 
sumpserunt coacti, qui non possunt odisse quod ipsis maiorem in modum arridet 
probandumque videtur: si paululum tu seueritatis remitteres, atque instituto ordi-
neque (sic vocant) laudato disertos egregieque doctos secerneres a rixosis, ita quod 
primis illis coenobiorum conditoribus suus honos deferretur. At magistros qui 
vocari ambiunt, qui solis contendunt syllogismis veram sapientiam contineri, qui 
senticosam quandam profitentur doctrinam, cum inter suos potissimum regnent 
et meram in coenobiis tyrannidem exerceant, nihil foris intentatum inausumque 
relinquunt10, quo soli videantur sapere et omnium se negociis ingerant. Illustres 
ac nobiles quasque foeminas sub praetextu sanctimoniae captant, persuadentes 
illis non satis exonerari conscientiam criminumque sarcinam omnino deponi, ni 
ad genua sophistae monachi procidant; nullos alios contendentes commissorum 
nosse discrimina11 et qualitates nisi qui syllogismis norint irretire sodalem.

Quid in re manifesta moror? Nullus a vili cerdone ad Caesarem usque satis 
apud hos Christianus habetur, si spiritualem, ut vocant, quempiam monachum 
non agnoscit parentem; cum multa dictu foeda referantur a mulierculis, quae 
sunt a philosophastris nullo pudore tentata. Nil igitur mireris si te huiusmodi 
monstra oderunt, qui personatam eorum quasi fabulam detegeris, eluseris, de-
turbaris, velis remisque persequutus fueris, explicans passim quantum mali suis 
illis tricis inuexerint orbi, quantum immortalibus rixis verae sapientiae studiosos 
retardarint, quantum Euangelicam doctrinam ex plana facilimaque reddiderint 
perplexam et inextricabilem. Vix dici potest quam hostiliter ii tibi dira precentur, 
quoties caput tuum Orco deuoueant, quanto negocio, qua cura, quibus sudori-
bus magnates et summos magistratus, episcopos quin etiam ipsos solicitent, ut 
distrahi a bibliopolis volumina tua prohibeant.

10  relinquunt Allen:  reliquunt W
11  discrimina Allen: discrima W
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A estos, que tomaron las armas a regañadientes y que no pueden odiar aque-
llo que más les place y que, según su parecer, merece su aprobación, sería fácil 
vencerlos o llevarlos a cambiar de bando. Bastaría con que cedieras un poquito 
en tu rigor y, tras alabar su institución y su orden (así las llaman), separaras a 
los elocuentes y claramente doctos de los pendencieros, de manera que se devol-
viera el honor a los primeros fundadores de los cenobios. Por lo demás, quienes 
codician ser llamados maestros, quienes mantienen a porfía que la verdadera 
sabiduría solo se contiene en los silogismos, quienes se dedican a una doctrina 
llena de espinas, como reinan poderosísimamente entre los suyos y ejercen una 
auténtica tiranía en los cenobios, fuera de sus conventos intentan cualquier cosa 
y se atreven a todo para dar la impresión de que son los únicos sabios, y poder así 
inmiscuirse en los asuntos de todo el mundo. Con el pretexto de su vida religio-
sa, tratan de captar a las mujeres nobles y bien nacidas, persuadiéndolas de que 
su conciencia no se descarga suficientemente y ni el fardo de sus faltas se quita 
si no caen rendidas a los pies de un fraile sofista, pues sostienen que nadie más 
conoce las distinciones y cualidades de los pecados sino quienes saben enredar a 
un colega en una trampa de silogismos.

¿Para qué entretenerme en una cosa evidente? Nadie, desde un simple mozo 
hasta el César, es considerado bastante cristiano para ellos si no reconoce como 
padre espiritual, como ellos lo llaman, a algún fraile, por más que algunas pobres 
mujeres, acometidas sin ningún pudor por estos filosofastros, cuenten muchas 
cosas feas de mencionar. No te sorprendas si unos monstruos de este tipo te 
odian porque has puesto al descubierto, frustrado, derribado, perseguido sin 
cejar2 su mascarada, por decirlo de algún modo, al explicar por doquier cuán-
to mal han traído al mundo con sus disparates; cuánto han entorpecido a los 
estudiosos de la verdadera sabiduría con sus riñas interminables y hasta qué punto 
han convertido la doctrina evangélica de sencilla y facilísima en embrollada e 
inextricable. Difícilmente puede decirse con cuánta hostilidad te desean cosas 
terribles; cuántas veces consagran tu cabeza al Orco, con cuánto afán, cuidado y 
con qué sudores soliviantan a los próceres, los grandes magistrados e incluso a los 
propios obispos para que prohíban a los libreros vender tus volúmenes.

2  Erasmo se sirve aquí de una conocida máxima latina, «remis velisque» (Erasm. Adag. 1.4.18) 
para indicar que se han empleado todas las fuerzas disponibles en el proyecto o actividad («Inde 
translatum, quod cum navis simul et remigio et velo impellitur, summus est nautarum conatus»).
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Ianque promouisse nunc aliquid putabant, cum ecce summi iudices, qui fidei 
tuendae negocio praepositi sunt, male loqui de Erasmo vetuerunt, minas inten-
dentes in eos qui Erasmi scripta ut parum pia improbassent, ni publice cantarent 
palinodiam. Qua denunciatione perculsi Erasmomastiges, ne tanta eorum tam-
que late patens dicio penitus interciperetur, nobiles foeminas, apud quas nihil 
non ex eorum arbitrio fiebat, coetus etiam sacrarum virginum ac coenobia, quae 
sunt in Hispania frequentissima locupletissimaque, retinere vel sola sunt conati, 
omni nixu cauentes ne nominis doctrinaeque tuae fama penetraret ad illas. No-
runt enim satis cucullati magistri ex diametro pugnare monita tua cum eorum 
hypochrysi, habereque volumina tua viam facilimam ad beatitudinem ac dogma-
tis Christi perceptionem, neque posse eos sustinere vel apud foeminas authorita-
tem, quam sensim linguae, vultus cucullique lenocinio parauerant, si tua scripta 
non supprimerentur nomenque obrueretur. Itaque dabant operam persuadendis 
foeminis ne quenquam admitterent ad colloquium, qui Erasmum nescio quem 
dogmatisten (vtar mitiori vocabulo) nominaret, nedum qui eius instituta cir-
cumferret.

Caeterum ut est humanum ingenium, cum vetari audierunt prudentissimae 
foeminae, confestim magni aliquid afferre te suspicatae sunt, quod monachos 
male haberet: itaque auidentissime conquirebant qui Erasmum clanculum inter-
pretaretur, qui monachorum stomachum reuelaret. Quamobrem factum est ut 
dum monachi te subuertere machinantur tuaque scripta perdere parant, omnibus 
te notissimum reddiderint; adeo ut qui Latine vel paululum sciunt, non solum 
tua complectantur praeclara volumina ac emptitent, sed confusa etiam multitu-
do, quae nullam praeter vernaculam callet linguam, de te audire tuaque praecepta 
cognoscere magnopere gestiat, neque viri solum, quos sexus maxime stimulat, sed 
debiles etiam foeminae ac rudes ardent desyderio cognoscendi quid doceat Eras-
mus, tanto eruditorum praeconio commendatus; neque solum foeminae, quae 
in mundo mediaque in luce versantur, sed quae cancellis parietibusque clausae 
tenentur, quibus loqui non licet sine arbitris, maiorem in modum efflagitant ut 
Erasmi scripta eis communicentur, et vbi per monachos fieri palam non datur, 
clanculum moliuntur, deceptis aut in sententiam pellectis custodibus.
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Pensaban que ya habían logrado algún progreso, cuando he aquí que los jueces 
supremos a quienes se había encargado la defensa de la fe han prohibido hablar mal 
de Erasmo, amenazando a quienes habían reprobado los escritos de Erasmo por poco 
píos, si no cantaban la palinodia públicamente. Sacudidos por este aviso, estos Eras-
momástiges3, para que ese dominio suyo, tan grande y extenso, no les fuera arreba-
tado, han intentado retener, conformándose solo con ellas, a las mujeres nobles (en 
ese círculo, nada se hacía sin el consentimiento de estos) y a los grupos de vírgenes 
consagradas y los cenobios, que en España están muy concurridos y son riquísimos, 
procurando con enorme ahínco que la fama de tu nombre y tu doctrina no llegase 
hasta ellas. Saben de sobra estos maestros con cogulla que tus advertencias se oponen 
diametralmente4 a su hipocresía; que tus libros contienen el camino más sencillo hacia 
la beatitud y la comprensión del dogma de Cristo, y que ellos no podrían mantener, 
incluso ante mujeres, la autoridad ganada poco a poco con la afectación de su lengua, 
su rostro y su cogulla, si no se suprimían tus escritos y tu nombre era echado por tie-
rra. Por ese motivo, se esforzaban por persuadir a las mujeres para que no aceptasen 
conversar con nadie que mencionase al ‘dogmatista’ de Erasmo (por usar un vocablo 
más suave), y mucho menos con quien hiciese circular sus enseñanzas. 

Pero, tal y como es la naturaleza humana, cuando las mujeres más sagaces 
oyeron esa prohibición, al punto sospecharon que tú transmitías algo importante 
que disgustaba a los frailes. Así que con muchísimo afán buscaban a alguien que 
pudiera traducirles a Erasmo en secreto y que les explicara el enfado de los frailes. 
A resultas de eso, mientras los frailes maquinan arruinarte y se disponen a destruir 
tus escritos, te han convertido en el más célebre para todos. Prueba de ello es que 
quienes saben latín, aunque sea un poquito, abrazan tus excelentes obras y las 
compran de continuo. Incluso una muchedumbre variopinta, que no dominan 
ninguna lengua excepto la vulgar, ansían enormemente oír hablar de ti y conocer 
tus recomendaciones. Y no solo los hombres, espoleados especialmente por la na-
turaleza de su sexo, sino también las débiles e ignorantes mujeres arden en deseos 
de conocer las enseñanzas de Erasmo, al que recomiendan los eruditos con sus 
encendidos elogios; y no solo las mujeres que viven en el mundo y a la luz del día, 
sino también las que están recluidas tras cancelas y muros, a las que no les está 
permitido hablar sin testigos, ruegan insistentemente que se les den a conocer los 
escritos de Erasmo y, cuando eso no sucede abiertamente por culpa de los frailes, 
maniobran a escondidas tras engañar a sus guardianes o ponerlos de su parte.

3  Maldonado hace aquí un conocido juego de palabras a partir del epíteto griego Homeromastix 
(‘detractor de Homero’) aplicado a Zoilo, un gramático del siglo IV a. C. que se hizo famoso por sus 
durísimas críticas contra el gran poeta griego. El término se popularizó y se recogió en algunos dic-
cionarios de la época, como el famoso Calepinus, publicado por primera vez en Reggio nell’ Emilia 
en 1502: «Homeromastix dicitur Homeri flagellum: cognomentum quo Zoilus quidam Homeri 
oblocutor cognominatus est» (Dictionarium, 1502, s.v.). 

4  Utiliza aquí Maldonado una expresión que Erasmo recoge en sus Adagia (Erasm. Adag. 
1.10.45): «Ex diametro opposita. Diametro distant». Sebastián de Covarrubias la incluyó en su 
Tesoro de la lengua castellana, ob. cit., p. 341, bajo la voz ‘Diámetro’: «Ex diametro pugnare, de iis 
quae directe inter se opposita sunt».



232

Juan Maldonado · Epistolario

Vide quo res tua deducta sit. In harum gratiam et omnium qui literas Latinas 
ignorant, plaerique multi eruditi viri laborant in vertendis in linguam nostram 
opusculis tuis; et iam Enchiridion Hispane loquens prodiit, neque valent typo-
graphi multis excussis milibus satisfacere ementium multitudini. Dialogi etiam 
nonnulli ex Colloquiis Hispani facti volitant per manum12 virorum foeminarum-
que.

Haec breuiter praestrinximus, ut cognosceres non male affectos in te meos 
Hispanos, si vnum aut alterum, quos stilo confecisti velis excipere, cucullato-
rumque turbam, quae te magno suo dedecore tuaque non leui gloria nusquam 
non insectatur, nihili facias nihilque moreris. Certe, ut meos non sileam affectus, 
summe percupio te cum monachis in gratiam redire, resumptoque calamo quae 
tibi mens fuerit, sic interpretari ut intelligant qui sunt inter eos moribus doctrina-
que praestantes (sunt profecto quamplurimi digni per quos caeteri bene audiant), 
docendi te studio, non maledicendi natura permotum; qui soleas in quocunque 
ordine taxare quod relicta maiorum semita plaerique ferantur in placita sensuum 
praecipites, satis ordini, cui sunt addicti, factum putantes si cultu referant suos 
magistros. Tu tamen tuo stabis iudicio, qui nihil non examussim appendis, non 
ut paucorum inuidia mouearis si non censueris recantandum; quia si non aliud, 
ipsa quidem dies eam prodet ac conteret, manifestumque faciet nihil excelsum ac 
illustre quod liuor non impetat, quod inuidi non demoliri conentur.

Sed parce iam, quaeso, tantae meae audatiae, qui seria tibi diuinaque scribenti 
audeam perstrepere ac infantiam balbutiemque meam prodere dum te diuinis 
intentum reuoco pausamque facere cogo. Meus amor in te tuamque istam incom-
parabilem doctrinam non sinit quin ea qua possum dictione commoneam atque 
adhorter ut inimicos contemnas, qui multo magis in rem tuam faciunt obtrectan-
do quam possumus amici laudando. Eorum certe opera factum est ut celebrius sit 
nomen tuum in Hispania quam Roterodami.

Vale et amicos quos habes tibi deditissimos vel incognitos foue. Non paucos 
Burgi nostri tui studiosos alunt, qui tibi non minus ex animo fauent, et qua datur 
consulunt, quam propriae tuendae saluti. Iterum vale.

Burgis calendis septembris. MDXXVI.
[Sobrescrito:] Desiderio Erasmo Roterodamo, Caesaris a consiliis.

12  manum W: manus Allen
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Fíjate a dónde ha llegado este asunto tuyo. Para granjearse el favor de estas 
y de todos los que ignoran las letras latinas, muchísimos eruditos se afanan por 
traducir tus opúsculos a nuestra lengua. Incluso el Enchiridion ha salido hablando 
español5 y los impresores, tras haber imprimido muchos miles, no son capaces de 
satisfacer a la multitud de compradores. También algunos diálogos de los Colo-
quios, hechos españoles, vuelan de mano en mano entre hombres y mujeres.

Te he resumido esto brevemente para que sepas que mis compatriotas espa-
ñoles no están mal dispuestos contra ti, excepto uno o dos a los que has abatido 
con tu pluma. Tampoco eches cuenta ni hagas caso de la turba de los que visten 
cogullas, que no te persiguen en ningún lugar sin un enorme deshonor para sí y 
una gloria no pequeña para ti. En realidad, para no callar mis sentimientos, mi 
mayor deseo es que te congracies con los frailes y, tras volver a coger tu cálamo, 
expliques cuál ha sido tu intención. De ese modo, los que entre ellos sobresalen 
por sus virtudes y conocimiento —hay en realidad muchísimos dignos, gracias 
a los cuales los demás tienen buena reputación— comprendan que tú, por tu 
propia naturaleza, te has movido por tu afán de enseñar y no de hablar mal. En 
cualquier orden religiosa, tú sueles censurar que la mayoría, tras abandonar las 
sendas de sus mayores, se precipite hacia los placeres sensoriales, pensando que 
cumplen con la orden a la que están adscritos si en sus formas externas remedan 
a sus maestros. Con todo, tú, como todo lo sopesas con exactitud, te mantendrás 
en tu juicio sin dejarte llevar por la malquerencia de unos pocos, si decides que no 
es preciso cantar la palinodia. El tiempo mismo, a falta de otra cosa, descubrirá y 
agotará esa envidia y pondrá de manifiesto que no hay nada excelso e ilustre que 
no se vea atacado por los celos y que los envidiosos no intenten demoler.

Perdona, ahora, mi osadía extrema por atreverme a molestarte cuando estás 
escribiendo sobre temas trascendentales y divinos, y a ponerte de manifiesto mi 
falta de facundia y mi tartamudez mientras, entregado como estás a los asuntos 
divinos, te hago alejarte de ellos y te obligo a hacer una pausa. Mi amor por ti y 
por tu incomparable doctrina no me permite que, en la medida de mi elocuencia, 
no te aconseje y te exhorte a despreciar a tus enemigos. Estos hacen mucho más 
por tu causa con sus insultos que lo que podemos hacer los amigos con nuestras 
alabanzas. Gracias a su ayuda se ha conseguido que tu nombre sea más célebre en 
España que en Róterdam. 

¡Cuídate y estate siempre del lado de los amigos que te son totalmente fieles, 
incluso de aquellos que no conoces! Mi Burgos cría a no pocos partidarios tuyos, 
que te son favorables de corazón y que velan, en la medida de sus fuerzas, por ti 
no menos que por su propia salvaguarda. De nuevo, adiós.

En Burgos, 1 de septiembre de 1526.
[Sobrescrito:] A Desiderio Erasmo de Róterdam, consejero del César.

5  Maldonado se refiere aquí a la traducción realizada por Alonso Fernández de Madrid en 
1524, cuya repercusión en España es analizada con detalle por Bataillon, Erasmo y España, ob. cit., 
pp. 190-225.
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Biblioteka Uniwersytecka, Wrocław, Ms. Redh. 254, n.º 1, fol. 111r. Carta autógrafa de Juan Maldonado a Erasmo
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BNE MSS/17460, fols. 144r-149r (V)
Adolfo Bonilla y San Martín, «Erasmo en España», Revue Hispanique, 17 (1907), pp. 527-541.
Allen, ed. cit. VII, pp. 14-23, ep. 1805

Des. Erasmvs Roterod. Ioanni N. Salvtem D1.

Nae tu graphice mihi, N. charissime, pseudomonachorum tragicomediam 
depinxisti. Quid amplius uidere poteram si rebus gerendis interfuissem? Sed 
ut ad tuas litteras, hoc iucundiores quod essent prolixe, paucis respondeam, 
nimirum obrutus studiorum laboribus, ut semper, afflictus etiam incommodo 
valetudinis, vt frequenter: laudibus quas in me congeris, amantissime tu qui-
dem sed inmodicus mea sententia, deiicis animum meum potius quam erigis. 
Video mihi sarcinam imponi cuius ne minime quidem portioni ferende par esse 
queam; et periculum est ne isti qui, ut scribis, tam magnificam de me concepe-
runt opinionem, simulatque propius Erasmum fuerint contemplati, sese delu-
sos clamitent, proque thesauro, quod est in Graecorum prouerbiis, querantur 
repertos carbones.

1  N. del.; Maldonato add. supra lineam V
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Basilea, 30 de marzo de 1527

Desiderio Erasmo de Róterdam saluda a Juan N.1 

¡De qué manera tan gráfica, queridísimo N., me has pintado la tragicomedia 
de los pseudo frailes! Si hubiera estado presente durante el transcurso de los he-
chos, ¿qué más podría haber visto? Pero voy a responder a tu carta, que me resultó 
mucho más agradable porque era prolija, con suma brevedad: estoy sobrepasado 
por los esfuerzos que me suponen mis estudios, como siempre, y afectado tam-
bién por los inconvenientes de la enfermedad, como de costumbre. Las alabanzas 
que acumulas sobre mí de manera muy cariñosa, pero un tanto desmedida en 
mi opinión, abaten mi ánimo en vez de elevarlo. Siento que se me echa encima 
un fardo del que no puedo hacerme cargo ni siquiera en una pequeña parte. El 
peligro es que esos amigos, que, según escribes, se han formado tan magnífica 
opinión sobre mí, tan pronto como hayan contemplado a Erasmo de cerca, grita-
rán que se han visto decepcionados y se quejarán de haber encontrado carbón en 
lugar de un tesoro, como dice el proverbio griego2. 

1  En una segunda mano correctora, el manuscrito apunta con claridad a Maldonado como 
destinatario.

2  Este proverbio lo recoge Erasm. Adag. 1. 9. 30: «Carbonem pro thesauro invenire».
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In prouehendis linguis ac politioribus litteris, fateor me unum esse de eorum 
numero qui sedulam nauarunt operam: etiamsi nunc obscuror a multis, quod 
ipsum gloriae mihi duco. Hic enim erat quem ambiebam triumphus, vt haec stu-
dia feliciter efflorescerent et a rudibus initiis ad hoc fastigium assurgerent. Euenit 
non minus feliciter quam optabam, maturius etiam quam sperabam. Nec tamen 
in aliud faui litteris humanioribus nisi ut famularentur grauioribus disciplinis, et 
in his precipue theologiae, quod viderem ex harum neglectu natam miserabilem 
omnium disciplinarum corruptionem, autorum probatissimorum vel interitum 
vel deprauationem, uix ipsis reparabilem qui scripserunt. Quumque perspicerem 
quanti referret vtrum e fonte liquorem uiuum haurias an ex lacunis plus decies 
aliunde alio refusis turbidam aquam, adhortatus sum ad seriam sacrorum2 vo-
luminum lectionem, mox ad eos quos Ecclesia praecipuos habuit et doctores et 
propugnatores. Horum enim lucubrationes ii qui plane rudes sunt politioris litte-
rature, fortasse legere possunt (quanquam ne id quidem possunt), certe intelligere 
nullo modo possunt: id quod indies magis ac magis declarant ipsi. Successisset et 
hic conatus satis ex sententia, ni coorti quidam ἄμουσοι3 ac philobarbari, de re 
nihili miros excitassent tumultus, nusquam non uociferantes in publicis contio-
nibus ac praelectionibus, in conuenticulis, in arcanis confessionibus, in conuiuiis, 
in aulis principum, in aedibus diuitum, in vehiculis, in nauibus, vbi non? Nus-
quam enim non adsunt.

2  sacrarum V
3  αμοισοι V
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En la tarea de hacer progresar las lenguas y los estudios de humanidades, re-
conozco que soy uno de los que han prestado un servicio diligente a esa causa, 
aunque ahora me veo oscurecido por muchos, lo que considero precisamente un 
motivo de gloria para mí. Este era el triunfo que ansiaba: que estos estudios flo-
recieran felizmente y alcanzasen estas elevadas cotas partiendo de unos modestos 
orígenes. Ha resultado mejor de lo que deseaba, incluso con más rapidez de lo que 
esperaba. Y sin embargo no he favorecido estos estudios de humanidades por otro 
motivo sino para que se pusieran al servicio de disciplinas de más peso y, entre 
ellas, sobre todo, la Teología, porque veía que, por descuidar las humanidades, 
se había producido una desdichada corrupción de todas las disciplinas y la des-
trucción o incluso la adulteración de los mejores autores, difícilmente reparable 
incluso por parte de los propios escritores. Cuando me di cuenta de qué supone 
beber agua corriente de una fuente o agua turbia de charcas removidas de acá 
para allá sin cesar, alenté la lectura concienzuda de los Libros sagrados; después la 
de aquellos autores a los que la Iglesia considera sus más importantes doctores y 
defensores. Sus elucubraciones tal vez puedan leerlas quienes son casi ignorantes 
de la literatura más refinada (aunque ni siquiera son capaces de eso), pero no 
cabe duda de que no pueden entenderlas de ningún modo: algo que ellos mismos 
revelan cada día con más fuerza. Este propósito habría salido en gran parte según 
mis deseos si no se hubieran levantado algunos catetos3 y filobárbaros, que han 
promovido sorprendentes jaleos por una cosa sin importancia, sin dejar de dar 
gritos por todas partes, en los sermones ante el pueblo y en las lecciones públicas, 
en las pequeñas reuniones, en el secreto de los confesionarios, en los banquetes, 
en los palacios de los príncipes, en las casas de los ricos, en los coches y en los 
barcos. ¿Dónde no? Están en todas partes. 

3  Erasmo prefiere para la ocasión utilizar un término griego, cuyo significado es muy evidente 
porque se construye con el prefijo negativo ἄ-, que sirve para crear antónimos. Por lo tanto, los 
ἄμουσοι son personas ajenas a las Musas, es decir, patanes o sin gracia.
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Vbi prodissent opera diui Hieronymi, persuaserunt nonnullis etiam principi-
bus me simplicem Hieronymi stilum ornasse fucis rhetoricis. Vbi Nouum Testa-
mentum exisset in lucem, tum vero lymphatorum ritu publicitus ad lapidandum 
Erasmum prouocabant imperitam multitudinem: hominem temerarium qui 
corrigeret4 canticum Magnificat, qui castigaret Praecationem Dominicam, qui 
mutaret Euangelium Ioannis. Et tamen huiusmodi clamoribus tam stolidis magis 
suam inscitiam5 cum pari malitia coniunctam traduxerunt quam meam existima-
tionem laeserunt.

4  corrigerit V 
5  incitiam V
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Cuando aparecieron las obras de san Jerónimo4, persuadieron a algunos, in-
cluso a gente principal, de que yo había adornado el estilo sencillo de Jerónimo 
con lo coloretes de la retórica. Cuando el Nuevo Testamento salió a la luz, como 
lunáticos incitaban públicamente a la masa ignorante a lapidar a Erasmo, un 
individuo temerario que corregía el Magnificat, que emendaba la Precatio domini-
ca5, que cambiaba el Evangelio de Juan. Con un griterío tan estúpido como este, 
más han dejado al descubierto su ignorancia y su pareja malicia que dañado mi 
reputación. 

4  Erasmo publicó los Opera omnia de san Jerónimo en las prensas de Froben en Basilea en 
1516, el mismo año en que vio la luz el Nouum Instrumentum, las dos obras clave en el desarrollo de 
su magno proyecto de renovación de la teología, siempre con las miras puestas en un mejor y más 
directo conocimiento de la Biblia y la patrística. Una buena aproximación a esta obra de Erasmo 
y su significado en Inmaculada Delgado Jara, «Erasmo editor de san Jerónimo: las Opera omnia 
(1516)», Mirabilia. Eelectronic Journal of Antiquity and Middle Ages, 31 (2020), pp. 376-410..

5  En 1523 Erasmo editó en las prensas basilienses de Froben un pequeño comentario del 
«Padre Nuestro» (Precatio dominica), en el que se limitaba a comentar el texto de acuerdo con la 
práctica habitual de desarrollar sus glosas siguiendo el propio orden del mismo. En ese mismo año, 
en España, con la llegada de Alfonso de Fonseca a la sede de Toledo, se produjo un intento de revi-
talizar la universidad cisneriana tras lo sufrido con la Guerra de las Comunidades. Esa recuperación 
estuvo ligada a la difusión de las obras de Erasmo y tuvo mucho que ver en ello Juan de Vergara, 
gran defensor del holandés, y secretario entonces del arzobispo. En 1525, la visita de Fonseca a la 
universidad coincidió con la edición latina de dos obras de Erasmo en el taller de Miguel de Eguía: 
el Enchiridion y la Precatio dominica. En el segundo volumen, la Precatio va acompañada de la Para-
phrasis in tertium Psalmum y el De libero arbitrio. En 1528 aparecieron dos traducciones anónimas 
de la obra. Una de ellas ha sido atribuida a Bernardo Pérez de Chinchón, atribución mantenida por 
Marcel Bataillon, pero puesta en entredicho por Calero, quien se la atribuye a Luis Vives: Fran-
cisco Calero, «La traducción de las obras de Erasmo atribuidas a Bernardo Pérez de Chinchón», 
eHumanista 28 (2014), pp. 278-302. Por su parte, Redondo se la atribuyó a Antonio de Obregón, 
un canónigo de Toledo: Agustin Redondo, «La Precatio dominica d‘Érasme en castillan: la première 
version et son auteur», Revue de Littérature Comparée, 52 (1978), pp. 223-232.
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Dum aduersus haec monstra6 satis aequo Marte belligeramur, ecce de repente 
nobis obortus est Lutherus, qui malum Eridis coniecit in orbem. Ibi protinus 
hoc mihi cure fuit, ne, quod utraque pars agebat, Musarum causa cum Lutheri 
negocio misceretur. Quanquam autem linguarum ac bonarum litterarum causae 
plus offecerunt quidam harum propugnatores quam hostes, tamen res inter tot 
obstacula successit7 hactenus, vt complures Academie theologis suffragantibus8 
amplectantur haec studia (non noua, quod isti fingunt, sed ex longo tempo-
rum interuallo veluti postliminio9 ad pristinum ius redeuntia. Si nouitas offen-
dit, noua sunt potius quae inuexerunt isti. Nos vetusta reducimus, nouis lucem 
addimus, non offundimus tenebras), caeterae ferant. Denique qui maxime solent 
obstrepere, tamen uolentes nolentes euoluunt sacros libros ac ueteres commenta-
rios. Quin et phrasim10 immutant, licet maiore studio quam successu, aspergunt 
et Graecitatis aliquid aliunde mendicatum. Ex his augurari licet aliquando fore 
magnam concordiam inter theologiam et bonas litteras.

6  monstrua V
7  incessit in textu; successit in marg. V 
8  sufragantibus V
9  post limino V
10  frasim V
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Mientras lucho contra estos monstruos en un combate bastante igualado6, he 
aquí que de repente nos ha surgido Lutero, que ha arrojado la manzana de la Dis-
cordia sobre el orbe. De inmediato, mi preocupación fue entonces que la causa 
de las Musas no se mezclase con el asunto de Lutero, como ambas partes hacían. 
Aunque la causa de las lenguas y las buenas letras ha recibido más daño por parte 
de algunos defensores suyos que por parte de sus enemigos, en medio de tantos 
obstáculos el asunto ha salido bien parado por el momento, pues muchas univer-
sidades, con el voto favorable de los teólogos, abrazan estos estudios (que no son 
nuevos, como estos se figuran, sino que han recuperado su antigua jurisdicción 
después de un largo intervalo, como por una especie de derecho de retorno7. Si 
la novedad molesta, nuevo es más bien lo que ellos han traído. Nosotros resti-
tuimos lo antiguo, aportamos luz a lo nuevo, no esparcimos tinieblas). ¡Que las 
desarrollen las demás universidades! Por último, quienes más suelen despotricar 
manejan los libros sagrados y los viejos comentarios, lo quieran o no. Es más, 
incluso cambian alguna frase, aunque con mayor celo que éxito, y asperjan algún 
grecismo que han mendigado por ahí. Cabe augurar que, gracias a estos, en algún 
momento habrá una gran concordia entre la teología y las buenas letras.

6  Erasmo recurre aquí a una expresión de larga tradición en la historiografía latina: aequo 
Marte, un uso metonímico para indicar el resultado incierto de un combate por lo equilibrado de 
las fuerzas. Se encuentra, entre otros, en Caes. Gall. 7.19.3; Curt. 4.15.29; Frontin. strat. 2.4, etc.

7  Erasmo recurre a un término del derecho romano, el posliminium, que se refiere a la recupe-
ración de todos los derechos perdidos a causa del exilio.
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Annixus sum et huc, vt bonae litterae quae apud Italos, precipue Romanos, 
nihil fere sapiebant nisi meram paganitatem, inciperent ingenue sonare Chris-
tum: quo principe tum sapientiae tum felicitatis unico, gloriari debemus unice, si 
uere sumus Christiani. Quid, obsecro, Christiani pectoris habet is qui sermonem 
vt barbarum ac soloecum fastidit in quo subinde nominatur Iesus aut Petrus? 
Contra, miratur ut pure Romanum in quo ‘Iupiter optimus maximus’, ‘dii deae-
que’, ‘dii manes’, ‘aqua et igni interdicere’, ‘deuouere diris’, et his consimilia repe-
riuntur? An vllum nomen conuenit nobis esse dulcius quam Iesu Christi? An plus 
habet elegantiae nomen Romuli quam nomen Christi? An suauius sonat sanis 
auribus nomen Camilli quam nomen Petri aut Pauli? An Aphricani11 cognomen 
Latinius est quam cognomen Apostoli? Iam quum in rhetorum preceptionibus 
ferant ‘statum’, ‘finem’, ‘superlationem’, ‘gradationem’ aliasque uoces innumeras, 
quae per se Latinis aut nihil omnino declarant aut longe aliud declarant, non 
possunt perpeti ‘fidem’, ‘gratiam in Domino’, et his similes aliquot uoces linguae 
Scripturarum? Habent enim et hae suam quandam linguam peculiarem.

Audio nouam prope sectam exortam apud Italos Ciceronianorum. Opinor, si 
nunc uiueret Cicero, deque nostra religione uerba faceret, non diceret ‘Faxit hoc 
Deus omnipotens’, sed ‘Faxit hoc Iupiter optimus maximus’; nec diceret ‘Aspiret 
tibi gratia Iesu Christi’ sed ‘Bene fortunet quod agis opt. Max. Iouis filius’; nec 
diceret ‘Petre, prospera Romanam Ecclesiam’, sed ‘Romule, bene fortunato Sena-
tum Populumque Romanum’. Quum precipua virtus oratoris sit apte dicere, quid 
laudis merentur illi qui de nostre religionis mysteriis loquentes talibus vtuntur 
uerbis, quasi temporibus Maronis aut Ouidii scribant?

11  Africani V
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Me esfuerzo ahora para que las buenas letras, que, entre los italianos, espe-
cialmente los romanos, no sabían a nada sino a mero paganismo, comiencen 
a celebrar a Cristo. Solo a él, príncipe único de la sabiduría y de la felicidad, 
debemos glorificar si somos cristianos de verdad. ¿Qué tiene de cristiano en su 
pecho quien desprecia por estar lleno de barbarismos y solecismos8 el lenguaje en 
que se nombra a menudo a Jesús y Pedro? ¿Este, por el contrario, va a admirar 
como puramente romano aquel lenguaje en que se encuentran «Iupiter optimus 
maximus», «dii deaeque», «dii manes», «aqua et igni interdicere», «deuouere diris» 
y otras expresiones parecidas a estas? ¿Hay algún nombre que pueda resultarnos 
más dulce que el nombre de Jesucristo? ¿Es más elegante el nombre de Rómulo 
que el nombre de Cristo? ¿Suena más suave para unos oídos sanos el nombre de 
Camilo que el de Pedro o Pablo? ¿El sobrenombre de «Africano» es más latino 
que el de «apóstol»? Dado que ellos admiten en la preceptiva retórica «statum», 
«finem», «superlationem», «gradationem»9 y otras innúmeras voces, que por sí 
mismas no significan nada para los latinos o que significan algo muy distinto, ¿no 
van a poder tolerar «fidem», «gratiam in Domino» y otras palabras de la lengua 
de las Escrituras parecidas a estas? Lo cierto es que las Escrituras tienen su propia 
lengua particular.

Oigo decir que ha nacido entre los italianos casi una nueva secta, la de los ci-
ceronianos10. Pienso que, si Cicerón viviera aún y hablase sobre nuestra religión, 
no diría «Faxit hoc Deus omnipotens», sino más bien «Faxit hoc Iupiter optimus 
maximus»; y no diría «Aspiret tibi gratia Iesu Christi», sino «Bene fortunet quod 
agis opt. max. Iouis filius»; ni tampoco diría, «Petre, propera Romanam Eccle-
siam», sino «Romule, bene fortunato Senatum Populumque Romanum». Dado 
que la virtud principal de un orador es hablar con propiedad, ¿qué alabanza me-
recen aquellos que, al hablar de los misterios de nuestra religión, usan las palabras 
como si estuvieran escribiendo en tiempos de Virgilio u Ovidio?

8  La expresión recuerda a Cicerón, Att. 1.19.10 («barbara quaedam et soloeca»), aunque era de 
uso común entre los gramáticos latinos, como se ve en la celebradísima Ars grammatica de Donato.

9  Algunos de estos tecnicismos propios de la Retórica, y comunes en Cicerón y Quintilia-
no, son calcos léxicos de vocablos griegos, como status, que remite a στάσις («postura o posición 
dentro de un debate o disputa») o superlatio («hipérbole»); otros simplemente tienen un significado 
específico en este ámbito, como finis («definición»), o gradatio («gradación»).

10  La batalla de Erasmo contra el ciceronianismo hegemónico en Italia y en otras latitudes 
tuvo una respuesta literaria en su Ciceronianus, sive de optimo dicendi genere, publicado en Basilea 
en 1528. Sus ataques y sátiras contra quienes se aferraban al estilo ciceroniano tuvieron una pronta 
respuesta por parte reputados humanistas, como Julio César Escalígero. En España, como ocurrió 
con otros tratados erasmianos, la obra fue editada en Alcalá de Henares en las prensas de Miguel de 
Eguía en 1529 (Bataillon, ob. cit., p. 314). Sobre el ciceronianismo en España, véase Juan Núñez, 
El ciceronianismo en España, Valladolid: Universidad de Valladolid, 1993.
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Huc, fateor, spectauit meus conatus: quid attulerim momenti, penes alios esto 
iudicium12. Dogmatistae personam semper refugi, nisi quod obiter quedam ad-
monui quae mihi uidebantur corrigendis studiis ac preposteris hominum iuditiis 
conducere. Mundus altius dormiebat ceremoniis quam quisquam mandragorae. 
Monachi quidam, imo pseudomonachi, regnabant in conscientiis hominum, 
quas studio tenebant inextricabilibus nodis illaqueatas13. Ab his non multum 
absunt theologi complures quandoquidem totum fere scholasticae doctrinae ge-
nus a monachis profectum est, itaque, quod ait quidam, abeunt studia in mores. 
Caeterum quum de nullo genere mortalium uidear mihi melius meritus quam de 
theologis ac monachis, tamen nullos experior hostes magis infestos.

12  iudicum V
13  illaquatas V
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Mi esfuerzo tuvo, lo reconozco, este objetivo: ¿cuál ha sido mi influencia? 
Quede esto a juicio de los demás. Siempre he huido del papel del dogmatista, a 
no ser porque de pasada he dado consejos que me parecían útiles para corregir 
las parcialidades y juicios fuera de lugar de los hombres. El mundo estaba sumi-
do a causa de sus rituales en un sueño más profundo que el de alguno bajo los 
efectos de la mandrágora. Algunos frailes, más bien pseudofrailes, reinaban en las 
conciencias de los hombres y las tenían fuertemente atenazadas con nudos inex-
tricables. No quedan muy lejos de ellos muchos teólogos, pues casi todo el género 
de la doctrina escolástica ha sido producido por frailes; por lo tanto, como dice 
alguno, «las aficiones se convierten en nuestra forma de ser»11. Aunque a ningún 
grupo de personas he prestado más servicios que a los teólogos y frailes, no he 
experimentado enemigos más encarnizados.

11  Ov. epist. 15.83: «abeunt studia in mores».
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Quod autem nunc moliuntur pseudomonachi, minime nouum est. Agi-
tabant hoc in suis synodis ante annos nouem, offensi nonnihil Enchiridio, 
sed grauius Moria. Olim parturiunt, quid allatarus sit partus elephantinus 
nescio. Nec uno loco coepta est hec fabula. In omnibus ferme regionibus eo-
dem tempore sunt orsi, in Galliis, in Britannia14, in Hungaria, in Polonia, in 
vestra Hispania, in Brabantia. Bis autoritate Romani Pontificis, semel Caesa-
ris15 interdicto minaci coherciti sunt; quod tantum certe ualuit ut mitius de-
bacchentur16. In Britannia17 per Regem et Card. aliosque doctos ac potentes 
amicos non licuit illis quicquid libuit. Nec in Hungaria defuerunt qui tueren-
tur Erasmum, quorum erat Rex cum Regina, quorum calamitatem acerbe fero. 

14  Britania V
15  Cesaris V
16  debachentur V
17  Britania V
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Lo que maquinan ahora estos pseudofrailes no es nuevo en absoluto. Debatían 
sobre ello ya en sus sínodos hace nueve años, un tanto ofendidos por el Enquiri-
dion12, y mucho más por la Moria13. Hace tiempo que le dan vueltas: no sé qué va 
a traer ese parto elefantino14. Pero esta farsa no se ha originado en un único sitio. 
Han comenzado en casi todos los países al mismo tiempo: en Francia, Inglaterra, 
Hungría, Polonia, en vuestra España, en Brabante. Por dos veces han sido refre-
nados por la autoridad del romano pontífice; una vez, por un interdicto amena-
zante del César, que tuvo tal fuerza que andan un poco menos enloquecidos. En 
Inglaterra, gracias al rey, el cardenal15 y otros amigos doctos y poderosos no se les 
ha permitido todo lo que les placía. Tampoco faltaron en Hungría protectores 
Erasmo, entre los que estaban el rey y la reina, cuya desgracia me pesa mucho16. 

12  El Enchiridion militis christiani se editó por primera vez en 1503 como parte de una colec-
ción de obras de Erasmo y, en 1518 (Basilea, Froben), vio la luz la primera edición exenta. La obra 
tuvo una enorme repercusión por ser el exponente claro de la llamada Philosophia Christi, con su 
apuesta por un cristianismo interior, centrado en el Evangelio y alejado de ritos y ceremonias. Este 
manual de conducta cristiana fue pronto traducido al inglés (1518), checo (1519), alemán (1520), 
holandés (1523), francés (1525) e italiano (1530). En España, su traducción corrió al cargo del 
arcediano de Alcor, Alonso Fernández de Madrid, posiblemente, como apunta Bataillon (ob. cit., p. 
190), hacia 1524, aunque la primera edición impresa es la de Alcalá de Henares, Miguel de Eguía, 
1525. La obra causó un enorme revuelo en España, como se ha señalado en nuestra Introducción y 
se refleja en el epistolario de Maldonado a cuenta de la disputa entre Virués y Vitoria (pp. 39-48).

13  El Moirae encomium (1511) es, sin duda, la obra más conocida actualmente de Erasmo. La 
obra provocó una enorme contestación por parte de frailes y teólogos. Entre quienes no fueron tan 
críticos se situó el teólogo Maarten van Dorp, que avisó por carta a Erasmo en 1514 de que su obra 
estaba siendo revisada por los teólogos lovanienses en busca de indicios de heterodoxia. El propio 
Dorp se mostró crítico con el tono y la acritud empleados por Erasmo, aunque compartía alguna 
de sus propuestas. Una de sus misivas, en que defendía que no era necesario saber griego para acer-
carse al Nuevo Testamento, provocó la respuesta de Tomás Moro, que poco a poco le hizo entrar en 
razón. Estas cartas de Dorp así como algunos pasajes de la Moira aparecen citados por Diego López 
de Zúñiga en su Erasmi Roterodami blasphemiae et impietates (Roma, 1522), donde entresaca pasajes 
de las obras de Erasmo para atacar al holandés (Bataillon, ob. cit., pp. 124-125).

14  Erasm. Adag. 1.9.1 («Celerius elephanti pariunt») explica el porqué de esta expresión que 
se utiliza cuando algunas decisiones o maquinaciones se demoran demasiado, pues, según recogía 
Plinio, existía la creencia popular de que los elefantes tenían una gestación de diez años. Por eso, 
señala que en latín «parturire dicuntur, qui moliuntur animoque destinant aliquid» («se dice que 
‘están de parto’ quienes urden o encierran algo en su ánimo»). No obstante, la máxima también 
evoca a Hor. ars 139, «parturient montes, nascetur ridiculus mus» («parirán los montes, nacerá un 
ridículo ratón»), que ha dado lugar a la expresión «el parto de los montes».

15  Se refiere a Enrique VIII y el cardenal Wolsey, según recoge en Allen (ob. cit., IV, p. 184, 
ep. 1062), a quienes considera defensores de su doctrina irenista y pacificadora («Quod serenissi-
mus Angliae Rex Henricus, eius nominis octauus, una cum Achate suo R. D. Thoma, cardinale 
Eboracensi, nec dubito quin te consultore, praestitit suae Britanniae, id Leo praestare debet orbi 
terrarum, cui praesidet Christi vicibus fungens, cui nulla res magis cordi fuit quam concordia»).

16  Erasmo se refiere seguramente al trágico final del joven Luis II Jagelón, muerto en 1526 en 
la batalla de Mohács contra los turcos. Luis estaba casado con María de Habsburgo, hermana de 
Carlos V. A su muerte, el trono de Hungría fue a manos de Fernando I, el futuro emperador del 
Sacro Imperio Romano Germánico.
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In Polonia ceu deus quispiam e machina paratus erat Ioannes a Lasco, ex eius regni 
baronibus, qui mihi complures menses domesticum conuictorem, et quidem 
iucundissimum praebuit. Is domum accitus, ilico oneratus est administratione 
Gnesnensis archiepiscopes18, videlicet σύνεργος patruo suo, viro omni uirtutum 
et ornamentorum genere cumulatissimo. Sed vt ad Ioannem redeam, antehac 
nunquam expertus sum ingenium dexterius, expeditius, candidius, amicius. 
Habet fratrem excelsi animi, Hieroslaum a Lasco palatinum, natu maiorem. 
Habet minorem, summe spei adolescentem Stanislaum a Lasco. Nunc 
posteaquam intelligo apud Hispanos preter omnem expectationem extitisse 
tales propugnatores, vt uix alibi uel potentiores vel amiciores19, facile coniicio 
negocium hoc alicuius numinis prouidentia temperari.

18  archepiscopes V
19  amitiores V
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En Polonia, salió al paso como un deus ex machina Jan Laski, uno de los barones 
del reino, que durante muchos meses me regaló su compañía en mi casa y, por 
cierto, fue muy agradable17. Llamado de vuelta a su patria, al punto se le encargó 
la administración del arzobispado de Gniezno, es decir, como colaborador de su 
tío, un hombre engalanado con todo tipo de virtudes. Pero, volviendo a Jan, nun-
ca antes había conocido un espíritu más capaz, más despierto, más brillante, más 
amigo. Tiene un hermano mayor de excepcional talento, el palatino Hieromin 
Laski18. Tiene otro hermano menor, Estanislao Laski19, un joven muy promete-
dor. En este momento, después de saber que, en España, contra a todo lo espe-
rado, han surgido unos defensores de tal categoría (difícilmente más poderosos y 
propicios en otro lugar), puedo conjeturar que el problema se encarrila gracias a 
la divina providencia.

17  Como aquí explica Erasmo, había trabado una excelente relación con los tres hermanos 
polacos Laski, Hieromin (o Jerónimo), Jan y Estanislao, sobrinos de Jan Laski, secretario real, ar-
zobispo de Gniezno, primado de Polonia y gran canciller del reino. En 1524, el joven Jan (c. 1499-
1560), tras participar en una embajada en Francia, se dirigió a Basilea, donde vivió dos meses en 
casa de Erasmo, como aquí se señala, y entró en contacto con Zuinglio, el reformador protestante. 
Con el tiempo, Jan se convirtió en pastor reformista en Emden, en Frisia oriental, desde donde en 
1550 se trasladó a Inglaterra. Allí, en Londres, fue nombrado superintendente de la Dutch Church 
(situada en un antiguo convento agustino), desde donde ejerció una notable influencia sobre el rey 
Eduardo VI. En 1553, el ascenso al poder de la reina María, le obligó a abandonar Inglaterra rumbo 
a Copenhague, desde donde se dirigió a Brandemburgo. Llamado a Polonia por Segismundo II, fue 
nombrado secretario suyo, puesto desde donde se convirtió en líder del calvinismo. En cuanto a 
Jerónimo (1496-1541), también mantuvo contactos con Erasmo, con quien se intercambió algunas 
cartas (vid. Allen, ed. cit. V, pp. 559-560, ep. 1502). Se destacó como diplomático al servicio de 
Segismundo I y, más tarde, del rey Juan I de Hungría. A partir de 1534 estuvo al servicio del archi-
duque Fernando. Se le consideraba un experto en los asuntos de Turquía.

18  Jerónimo o Hieromin Laski ostentaba el título de Paladín o Palatino de Sieradz y Voivoda 
de Transilvania, según aparece en los encabezamientos de sus cartas latinas, fruto de sus actividades 
diplomáticas, como las que se conservan en algunos archivos españoles (vid. Jan Kieniewicz, Alfredo 
Alvar, Cristina González Caizán, Matylda Urjasz-Raczko y Miguel Conde Pazos, con la traducción 
de Horacio Silvestre y Ana Concha González, Cartas latinas en la época de los Jagellones. Años 1519-
1572, Madrid: Ministerio de Asuntos Exteriores, Instituto polaco de cultura en Madrid, Facultad 
de Artes Liberales de la Universidad de Varsovia, 2020).

19  El menor de los hermanos, Estanislao Laski (c. 1500-c. 1550), también desplegó una in-
tensa carrera diplomática tras haber cursado sus estudios en París. En 1527 estuvo al servicio de 
Francisco I, a quien acompañó a la batalla de Pavía. Hecho prisionero, fue desplazado a España 
junto con el rey. Desde allí regresó a Francia y en 1526 fue enviado en misión diplomática a los 
estados checos. Posteriormente fue junto a su hermano Jerónimo a Estambul. De regreso a Polonia, 
se casó, fue nombrado castellano de Przemyśl y, tras la muerte de su hermano Jerónimo en 1543, se 
convirtió en el voivoda de Sieradz. Actuó también en 1547 como embajador ante Carlos V.
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Nec desunt apud Gallos qui mihi bene uolunt; verum Senatus autoritas et 
theologorum aliquot sophisticorum conspiratio deterret etiam magnos. Mox 
enim occlamant ‘Fauet haereticis’. Duces huius insanie sunt Petrus Sutor Car-
tusianus, homo natura calidus, nunc etiam glorie ieiunio furibundus. Nec hoc 
minus insanus sed multo stupidior Beda, non ille quidem monachus sed ex 
medio quodam genere, quod Standoncus quidam instituit. Gestant pallium et 
cucullam absque votorum obstrictione; vescuntur piscibus et leguminibus. Ibi 
tyrocinium ac seminarium est omnium monachorum. Ex ea cohorte20 Cartu-
siani, Franciscani, Dominicani, Benedictini, Bernardini, legunt suos milites. 

20  corte V
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Tampoco faltan en Francia quienes me quieren bien. Pero la autoridad del 
Parlamento20 y la conspiración de algunos teólogos sofistas asusta incluso a los 
poderosos. De inmediato alzan el grito: «¡Favorece a los herejes!». Los cabecillas 
de esta locura son el cartujano Pedro Sutor21, hombre arrebatado por naturale-
za, ahora enfurecido por su sed de gloria. No menos loco que este, pero mucho 
más estúpido es Beda22. Él, en realidad, no es un fraile, sino que pertenece a ese 
género intermedio instituido por un tal Standonck23. Llevan manteo y cogulla 
sin la atadura de los votos; comen pescados y legumbres. Allí está el campamen-
to de instrucción y semillero de todos los frailes. De esta cuadrilla los cartujos, 
franciscanos, dominicanos, benedictinos y bernardos reclutan a sus soldados.

20  El Parlamento de París, institución creada en el siglo XIII, nacida de la curia regis, tenía 
delegada la justicia, lo que le permitía dictar sentencias en nombre del rey. Sus dictámenes eran de 
aplicación obligada en todo el reino y eran inapelables. Estaba compuesto por unos 120 consejeros, 
regidos por tres presidentes. Estaba muy ligado a la Universidad de París y, en 1516, se posicionó 
contra el Concordato de Bolonia establecido entre el rey Francisco I y el papa León X.

21  Pierre Couturier o Petrus Sutor en latín (1475-1537) fue un célebre teólogo francés, doctor 
por la Sorbona, profesor en el Colegio de Santa Bárbara y monje cartujo. Se destacó como firme 
defensor de la ortodoxia más estricta con una serie de obras publicadas por J. Petit en París: De 
vita Cartusiana (1522); De triplici connubio divae Annae (1523); De tralatione Bibliae et novarum 
reprobatione interpretationum (1524), donde condenaba las traducciones de la Biblia, incluida la de 
Erasmo. En dicha obra, el francés defendía que el pueblo iletrado no precisaba leer la biblia para 
su salvación. Según su opinión, esa lectura solo debía quedar en manos de los expertos (para un 
análisis más pormenorizado de su postura, vid. François Wim, «Apologia adversus Petri Sutoris de-
bacchationes, 1525», Ephemerides Theologicae Lovanienses, 82.1 (2006), pp. 139-163). La respuesta 
de Erasmo no se hizo esperar con su Apologia adversus Petri Sutoris debacchationes, 1525. Sutor fue 
autor además de Apologeticum in novos Anticomaritas (1526), contra los que atacaban la virginidad 
de María, y De potestate Ecclesiae in occultis (1534).

22  Noël Beda (c. 1470-1537) fue profesor de teología, director del colegio de Montaigu y, 
posteriormente, estuvo al frente de la Facultad de Teología de la Sorbona entre 1520 y 1534. En ese 
momento, los teólogos decidieron examinar algunas obras de Erasmo. Entre ellas, Beda se ocupó 
de la In Euangelium Lucae paraphrasis, donde encontró cincuenta pasajes condenables. Sus aceradas 
críticas no solo fueron dirigidas contra Erasmo sino contra otros reformadores. Entre sus obras hay 
que citar Annotationum Natalis Bedae in Iacobum Fabrum Stapulensem libri duo et in Desiderium 
Erasmum Roterodamum liber unus, París: J. Badius, 1526, y Apologia adversos clandestinos Luthera-
nos, París: J. Badius, 1529.

23  Jan Standonck (1453-1504), de origen flamenco, fue un destacado reformista de la iglesia 
en Francia. Tuvo, así, la intención de iniciar una profunda reforma de la enseñanza de los futuros 
clérigos con un fuerte componente místico inspirado en las enseñanzas de san Francisco de Paula. 
Para lograr sus objetivos fundó numerosos colegios, como el de Montaigu. Erasmo fue uno de sus 
alumnos y también uno de los críticos de su método, demasiado severo y exigente. Sobre la fortuna 
del colegio de Montaigu, Paul J. J. M. Bakker, The Collège de Montaigu at the University of Paris. 
Aspects of its institutional and intellectual History (14th-18th century), Oxford: Oxford University 
Press, 2008.
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Tercius est Clithoueus quidam, homo mihi quondam amicus, nec prorsus alie-
nus a Musis; sed hunc in suum pertraxerunt consortium, ne non esset funiculus 
triplex. Sutor iam duo volumina scripsit in me, Beda vnum; sed adeo stolide ut 
nunquam optaturus fuerim illis tantum infamie quantum ipsi sibi suis scriptis 
conciliarunt.

Equidem uerebar ne per imprudentiam effutissem aliqua que pugnarent cum 
approbatis21 Ecclesiae decretis. Verum mihi serio gratulatus sum vbi prodiderunt 
in lucem propositiones a Beda notate propemodum ducente, in quibus, exceptis 
tribus aut quatuor in quibus non erat error meus sed scribarum aut typographo-
rum culpa, aut non intellexerat sermonem Latinum, aut quod erat sub Christi aut 
Apostoli persona dictum in Phariseos, scribas et pseudoapostolos22 detorserat ad 
horum temporum monachos ac theologos; crebro damnans sententiam expres-
sam in sacris litteris, enarratam ab orthodoxis autoribus, nonnunquam interse-
rens meis sua uerba, quo locus sit calumniae, frequentissime quod pie, quod recte 
dictum est, magna impudentia deprauans ad calumniam, neque raro perfricta 
facie fortiter mentiens. His semel respondi, magis infirmorum periculo consulens 
quam meae famae, quanquam crudelis est qui suam famam negligit. Nec est ani-
mus post hac in eiusmodi rixis bonas horas23 male perdere. Qui sani sunt iuditii 
perspiciunt quam ab istis nihil adferatur sani. Qui studio uel odio corrupti sunt, 
ii nostra fere non legunt, aut, si legunt, sinistro legunt oculo, cuius peruersum est 
iuditium, si tamen ullum est iudicium.

21  aprobatis V
22  pseudapostolos V
23  oras V
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El tercero es un tal Clichtove24, hombre en otro tiempo amigo mío y en absoluto 
ajeno a las musas, pero lo arrastraron hacia su consorcio para que la cuerda tuvie-
se tres cabos25. Sutor ha escrito ya dos libros contra mí; Beda, uno, pero con tan 
poco fuste que nunca les habría deseado un descrédito tan grande como el que 
ellos mismos se han granjeado con sus escritos.

Por mi parte temía soltar por imprudencia algunas afirmaciones que pudieran 
chocar con los decretos aprobados por la Iglesia. Pero me he congratulado seriamen-
te cuando han salido a la luz las proposiciones censuradas por Beda, casi doscientas, 
en las que (excepto tres o cuatro en las que no había un error mío sino de los copis-
tas o tipógrafos) o él no había comprendido el latín o había aplicado torcidamente 
a los frailes y teólogos de ahora lo que se había dicho bajo la persona de Cristo o 
del Apóstol contra los fariseos, escribas y pseudoapóstoles. A menudo, condena 
opiniones expresadas en las Sagradas Escrituras, que son comentadas por autores 
ortodoxos, mezclando a veces sus palabras con las mías para dar lugar a la calum-
nia; con muchísima frecuencia, lo que se ha dicho de manera piadosa, lo que se ha 
dicho de forma correcta, lo retuerce sin pizca de vergüenza hasta llegar al infundio 
y no pocas veces miente a diestro y siniestro. Respondí a estas acusaciones mirando 
más por el peligro que corrían los indefensos que por mi reputación, aunque «es 
cruel quien se desentiende de su reputación»26. En lo sucesivo, no está en mi ánimo 
malgastar el tiempo en riñas de este tipo. Quienes son juiciosos perciben hasta qué 
punto estos no añaden nada entrado en razón. Quienes se han dejado corromper 
por la inquina y el odio, estos casi no leen nuestros escritos o, si los leen, lo hacen 
con su ojo izquierdo27. Su juicio está escorado, si es que tienen algún juicio.

24  Josse van Clichtove (1472-1543), aunque procedente de los Países Bajos, se formó en París, 
donde fue uno de los pupilos favoritos de Lefèvre d’Étaples, al que ayudó en sus comentarios sobre 
Aristóteles y Boecio. Como aquí indica Erasmo, se le considera uno de los impulsores del Huma-
nismo en Francia gracias a sus obras. Entre ellas, destaca su manual de lógica, Termini que tuvo un 
enorme éxito editorial. También se interesó por la política en su obra De bello et pace opusculum. 
Christianos principes ad sedandos bellorum tumultus et pacem componendam exhortans, París: S. de 
Colines, 1523, donde adopta una postura claramente pacifista y contraria a las guerras. Fue un 
convencido antiluterano.

25  Erasmo hace aquí referencia al célebre dicho bíblico del Eclesiastés 4. 12: «funiculus triplex 
non cito rumpitur».

26  La máxima remite a san Agustín, Sermo in commui vita clericorum y se recoge en Decretum 
Gratiani 2 C12 Q 1. C 10. El texto no puede ser más pertinente para las intenciones de Erasmo, 
pues en él se debate sobre la importancia de la conciencia y la obligación de que haya una perfecta 
adecuación entre esa conciencia y la fama: «Duae sunt res, conscientia et fama. Conscientia neces-
saria est tibi, fama proximo tuo. Qui fidens conscientiae negligit famam suam, crudelis est».

27  El texto latino dice «sinistro oculo» («con el ojo izquierdo»). La expresión podría hacer 
referencia a la necesidad de utilizar los dos ojos para ver correctamente. La idea podría partir de 
una conocida creencia a la que se refiere el propio Erasmo, Adag. 3.5 12. «Thynni more» («como el 
atún»), pues, según algunos naturalistas, entre ellos Plinio, solo ven bien por el ojo derecho («Pli-
nius lib. IX. Cap. XV. dicit illos utroque hebetes esse, dextro tamen plus cernere»). A este respecto, 
también conviene recordar lo dicho por Thomas Kempis, De imitatione Christi, III.38, quien al 
hablar De bono regimine in externis et recursu ad Deum in periculis, señala que los hijos de Dios, 
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Aduersus24 horum intemperias satis tutus fuissem Regis Galliarum praesi-
dio, qui me frequenter magnificis et paratis conditionibus in suum regnum 
uocabat. Sed certum erat consilium in Galliam non commigrare nisi pax coisset 
inter Regem et Caesarem: cuius consilii nondum me cepit penitentia. Prius-
quam25 Caesar traiiceret in Hispanias, senseram hoc agi, vt aduersus Luthera-
nam factionem tum gliscentem26, mihi praefectura delegaretur. Ei prouintiae 
me subduxi, fateor: Glapioni, tametsi multa blande scriberet, vix ausus sum 
fidere: tantum habebat momenti sacra uestis. Per hunc res agebatur, sed cu-
niculis. Nunquam mihi placuit vlla factio. Sed tamen videbam me futurum 
collegam quibusdam qui mihi male uolebant, imo qui nullum amare possum 
praeter se ipsos: quorum morosis affectibus et implacabili seuitiae nisi per om-
nia subseruissem, in me uertissent cornua, clamassent ‘praeuaricatorem et hae-
reticorum fautorem’. Procul abest ab ingenio meo quicquid sapit carnificinam: 
quam si quorundam facinora prouocant, nusquam desunt carnifices, ut me 
nihil sit opus. Sunt articuli in quibus ipsae scholae dissenciunt; sunt qui non 
proprie27 pertinent ad fidem; sunt vix satis declarati; sunt in vtranque partem 
disputabiles; sunt in quibus si commodus interpres accesserit, communis est 
sentencia, verborum tantum est pugna. Nunc ob quoslibet articulos rapiuntur 
in carcerem, ibi priuatim peragitur; deserta, vt aiunt, causa, homo coniicitur 
in ignem. Quid hic commemorem quales examinatores ego norim, quam nullo 
iudicio, quam impotentibus affectibus, quam implacabili odio!

24  Auersus V
25  Prusquam V
26  glicentem V
27  propie V
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Frente a los arrebatos de estos me habría sentido bastante seguro gracias a la 
protección del rey de Francia, que me invitaba con frecuencia a ir a su reino bajo 
magníficas y excelentes condiciones28, pero yo estaba determinado a no ir a Fran-
cia si no se concertaba la paz entre el rey y el César, una decisión de la que hoy por 
hoy no me arrepiento. Antes de la marcha del César a las Españas, ya me había 
percatado de que se me iba a confiar el mando contra la facción luterana que iba 
en aumento. Me he desentendido de esa encomienda, lo confieso. A pesar de las 
blandas palabras que me escribía Glapion29, difícilmente me he atrevido a confiar 
en él: ¡su vestimenta sagrada tenía demasiado peso! Él lleva este asunto, pero ca-
vando minas. Nunca me ha gustado ninguna facción. Además, veía que me iba a 
hacer colega de algunos que me querían mal, que, en realidad, no son capaces de 
amar a nadie excepto a sí mismos. Si no me hubiera sometido por completo a sus 
malhumorados afectos e implacable crueldad, habrían vuelto sus cuernos contra 
mí y me habrían insultado a gritos: «¡prevaricador y defensor de los herejes!». Mi 
espíritu está muy alejado de cualquier cosa que huela a tortura. Si los crímenes de 
algunos la reclaman, nunca faltan verdugos, así que no se me necesita para nada. 
Hay artículos en los que las propias escuelas disienten; los hay que no atañen pro-
piamente a la fe; los hay que no están suficientemente claros; los hay que pueden 
ser sostenidos por ambas partes; hay otros acerca de los que, si interviniera un 
traductor apropiado, la opinión sería común: la pugna es solo sobre las palabras. 
Ahora cualquier artículo los lleva de cabeza a la cárcel. Allí el juicio se desarrolla 
en privado: como se dice, «desierta la causa, el hombre es arrojado al fuego»30. 
¿Para qué voy a contar cómo son los examinadores que yo he conocido? ¡Cuán 
nulo es su juicio, cuán despóticos sus sentimientos, cuán implacable su odio!

«qui transitoria intuentur sinistro oculo, et dextro caelestia» («miran las cosas transitorias con el ojo 
izquierdo y las celestes, con el derecho»).

28  El rey de Francia en este momento era Francisco I, oponente conocido del emperador Car-
los I. Para la influencia de Erasmo en Francia, Blandine Perona y Tristan Vigliano, eds., Érasme et la 
France, París: Classiques Garnier, 2017.

29  Jean Glapion (1460-1522) fue un franciscano observante francés que en 1520 fue elegido 
confesor y consejero de Carlos V. Había estudiado teología en París y, en 1508, fue nombrado 
guardián del convento franciscano de Brujas. Desempeñó distintos cargos en la orden y en 1518 
fue elegido procurador de la orden en Francia. Allí reorganizó toda la provincia, que dividió en dos: 
la Provincia Francia, para los conventuales, y la Provincia parisiense, para los observantes. En 1522, 
el emperador solicitó al papa Adriano VI y a los superiores franciscanos el envío de misioneros de 
la orden al Nuevo Mundo. Glapion fue escogido para la misión y se embarcó hacia España. Sin 
embargo, no pudo continuar su viaje porque murió de manera repentina en Valladolid. Fue un en-
carnizado enemigo de Lutero y gran admirador de Erasmo. Para más información sobre la relación 
entre el franciscano y el holandés, vid. Allen, ed. cit. VI, pp. 4-50, ep. 1275.

30  Erasm. Adag. 1.5.80: «Deserta causa. Ἐρήμη δίκη, id est, deserta causa, cum nemo 
repugnat. Translatum a judiciis, ubi nonnunquam altera pars cedens tradit causam adversario». 
Dicho de otro modo, se produce esta situación, como señala Erasmo, cuando nadie presenta un 
recurso y el juicio lo gana el adversario.
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Sic igitur ab ea prouincia me subduxi vt nihilo secius semper hoc egerim, vt 
hoc dissidium vndecunque natum, quomodocunque progressum, haberet fru-
giferum exitum. Quamquam autem plane negocium ἐπί τά Μανδραβούλου, 
quod aiunt, adhuc procedere uidetur, sic propagante sese incendio, praesertim 
cum iam pro vna secta conspiciamus ortas quatuor, Lutheranos, Carolstadianos, 
Anabaptistas et Prophetas nescio quos, vt si ad humana presidia spectes, nulla 
sit spes finiendi mali nisi maximo Christiani sanguinis diluuio. Ego tamen 
meam spem nondum abiicio, considerans quam admirabilis sit artifex ille rerum 
humanarum moderator: quem multis argumentis huius fabule choragum esse 
coniicio. Res altera ex parte geritur per contemptos quosdam etiam infames 
homines, et geritur mea sentencia racionibus absurdis. Nec inter ipsos consensus 
est; et tamen succedit, frustra tot monachis obnitentibus. Ex aduerso conspicatus 
sum nullos magis offecisse causae Pontificis, theologorum ac monachorum, quam 
qui summis studiis sibi uidentur eam sustinere. Possem quod dico compluribus 
exemplis docere, sed finienda est epistola.
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Así que me desentendí de esa encomienda, aunque siempre he actuado con la 
vista puesta en que esta división, donde quiera que haya nacido, sea cual sea su 
avance, tenga un final provechoso. Con todo, el asunto parece que por ahora mar-
cha de mal en peor31, como dicen, pues el incendio se propaga, sobre todo cuando 
vemos que, en lugar de una secta, han nacido cuatro (luteranos, carolstadianos32, 
anabaptistas y no sé qué otros profetas), de modo que, si miras los sistemas de 
defensa humanos, no hay esperanza alguna de que el mal termine a no ser con 
gran derramamiento de sangre cristiana. Con todo, no pierdo aún mi esperanza al 
considerar cuán admirable es el artífice que regula los asuntos humanos. Muchos 
argumentos me llevan a pensar que este es el corego de esta pieza teatral. Por un 
lado, este asunto lo gestionan hombres insignificantes, algunos incluso infames, 
y lo gestionan, en mi opinión, de forma absurda. Tampoco hay consenso entre 
ellos y, sin embargo, les ha salido bien pese a los esfuerzos vanos de tantos frailes. 
Del otro lado, he observado que nadie ha perjudicado más la causa del pontífice, 
los teólogos y los frailes que quienes parecen sostenerla con todo su afán. Podría 
demostrar con muchos ejemplos lo que digo, pero tengo que acabar esta carta.

31  En el texto latino se dice que «marcha como Mandrabulo» en referencia a un proverbio grie-
go, que Erasmo recoge en sus Adagia (1. 2. 58): «Mandrabuli more res succedit. Ἐπὶ Μανδραβούλου 
χωρεῖ τὸ πρᾶγμα, id est, res Mandrabuli ordine succedit, hoc est indies in pejus labitur».

32  Se refiere aquí Erasmo a los seguidores de Andreas Rudolph Bodestein (1486-1541), nacido 
en Karlstadt, de donde tomó su nombre. Doctorado en teología en la universidad de Wittenberg 
en 1510 fue el encargado de conceder el doctorado a Lutero en 1512. En la Sapienza de Roma se 
doctoró también en derecho civil y canónico. En 1516 escribió 156 tesis críticas, distintas a las de 
Lutero. En 1520, el papa León X condenó las tesis de ambos y decretó su excomunión. Tras la Dieta 
de Worms (1521), mientras Lutero estaba refugiado en el Castillo de Wartburg, Karlstadt trabajó 
en pro de la Reforma en Wittenberg, abogando por el uso de ropas sencillas, copas modestas y pan 
corriente para el sacramento de la Comunión y permitiendo que los fieles tomasen el vino junto 
con el pan. También decidió leer en alemán los Evangelios. En 1522, sus cambios fueron apoyados 
por el consejo de Witenberg y se aprobó también la retirada de las imágenes de las iglesias. Karlstadt 
se casó ese mismo año. Todos estos cambios fueron revertidos por orden de Federico III de Sajonia, 
aunque el rey no condenó a Karlstadt. Pronto comenzaron las divergencias con Lutero, al que no 
le gustaba los cambios radicales introducidos por Karlstadt ni sus derivas místicas, una campaña 
que se recrudeció a partir de 1524, en que Lutero le negó el derecho a predicar y a publicar sin su 
consentimiento. Lejos de reconciliarse, las discrepancias fueron en aumento. Finalmente, Karlstadt 
se exilió a Basilea, donde fue bien recibido por Zuinglio, con quien compartía ideas. Fue nombrado 
capellán y profesor de la universidad de Basilea, donde finalmente murió (vid. Ronald J. Sider, ed., 
Karlstadt’s Battle With Luther, Filadelfia: Fortress Press, 1978, y Calvin Augustin Pater, Karlstadt as 
the Father of the Baptist Movements: The Emergence of Lay Protestantism, Toronto: Toronto University 
Press, 1984).
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Expergefactus est mundus a lethargo. Sophisticae coaxationes nusquam non 
sunt explose. Linguas ac bonas litteras tota iuuentus amplectitur, at non sola. 
Theologi compulsi sunt ad fontes Scripturarum28 ac veteres Ecclesiae doctores 
redire. Phariseorum fuci detecti sunt, traducta sunt praepostera vulgi iudicia. Sed 
quanta, inquies, rerum humanarum turbatio! Quis autem uidit orbis statum in 
melius commutari sine magno rerum tumultu? Quis uidit morbum grauem et 
familiarem excedere, nisi prius amaris et efficacibus pharmacis concusso corpore? 
Interim profugi monachi passim ducunt vxores, virgines Deo dicatas, sacerdo-
tes multi pro laicis se gerunt, populus non obedit, sed oppedit suis episcopis, 
rebellat suis principibus; neglectis ieiuniis, contempto29 ciborum delectu com-
plures gulae ventrique indulgent, et apud eosdem fere iacent frigentque liberales 
disciplinae30, feruent uigentque mores, quiduis potius quam Euangelici. Quid 
si hos bruchos et locustas Dominus immisit nobis ita commeritis vt admoniti 
malis conuertamur ad Dominum? Mihi quidem propemodum nobis euenisse 
uidetur quod in Deuteronomio Moses comminatur31 populo negligenti legem 
ipsius: ‘Adducet’ inquit ‘Dominus super te gentem de longinquo in similitudi-
nem aquilae volantis cum impetu, cuius linguam intelligere non possis: gentem 
procacissimam, quae non deferat seni nec misereatur paruuli, et deuoret fructum 
iumentorum tuorum’ etc. Ex vltimis Saxonum finibus exundauit hic populus et 
incredibili celeritate peruagatus est orbem. Duces erant instructi Graecis, He-
braeis, Chaldaicis litteris, tam vero nulla frons ut nec episcopis nec academiis 
nec principibus nec magistratibus nec Caesari nec summo Pontifici cesserunt. 

28  Scriturarum V
29  contemptu V
30  diciplinę V
31  cominatur V
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El mundo se ha despertado de su letargo. Las taraceas sofísticas han recibido 
abucheos en todas partes. Toda la juventud abraza el estudio de las lenguas y las 
buenas letras, pero no es la única. Los teólogos han sido empujados a regresar a las 
fuentes de las Escrituras y a los antiguos doctores de la Iglesia. Los afeites de los 
fariseos han sido descubiertos, los prejuicios del vulgo han sido estigmatizados. 
Pero ¡cuánto desorden en las cosas humanas! —dirás—. ¿Quién ha visto que la 
situación del mundo cambie a mejor sin una gran confusión? ¿Quién ha visto 
que una enfermedad grave y crónica desaparezca sin someter antes al cuerpo a la 
sacudida de medicamentos amargos y eficaces? Mientras tanto, frailes renegados 
toman por esposas a vírgenes consagradas a Dios; muchos sacerdotes se com-
portan como laicos; el pueblo no solo no obedece a sus obispos, sino que se pee 
en sus narices y se rebela frente a sus príncipes. Dejados a un lado los ayunos, 
despreciada la interdicción de consumir ciertos alimentos33, muchos se dan a la 
gula y al vientre. Entre esos mismos individuos, las disciplinas liberales están, 
por así decirlo, descuidadas y sin vida; cualquier tipo de costumbres menos las 
evangélicas bullen y cobran vigor. ¿Y si Dios ha enviado a estos saltamontes y 
langostas contra nosotros porque lo merecíamos para que, advertidos por estos 
males, nos volvamos hacia Él? En mi opinión, casi nos ha sucedido aquello con 
lo que Moisés amenaza en el Deuteronomio34 al pueblo que se desentiende de 
su ley: «El Señor —dice— traerá contra ti un pueblo venido de lejos semejan-
te al águila que vuela impetuosa, cuya lengua no puedas entender: un pueblo 
muy insolente, que no tenga deferencia con el anciano ni se compadezca del 
niño, y que devore las crías de tus ganados, etc.». Desde los confines alejados 
de Sajonia este pueblo se ha desbordado y se ha extendido por todo el orbe con 
increíble celeridad. Sus generales estaban instruidos en letras griegas, hebreas, 
caldeas, pero su descaro es tal que no han cedido ante los obispos, ni los acadé-
micos, ni los príncipes, ni los magistrados ni ante el César o el sumo Pontífice. 

33  En la doctrina eclesiástica existe una estrecha relación entre los ayunos y la selección cui-
dadosa de ciertos alimentos para discernir cuáles podían tomarse y cuáles no en los momentos de 
penitencia. Por otra parte, también es común en esa doctrina asociar los desórdenes provocados por 
la gula (uno de los pecados capitales) con los que tienen que ver con la lujuria, pecados ambos que, 
según los teóricos, atentaban contra el sexto mandamiento (Teresa Jiménez Calvente, «La comida 
y el vestido en el debate político y moral en el siglo XV: Hernando de Talavera y su Tractado prove-
choso sobre el vestir y el comer», La comida en la cultura europea durante la Edad Media y el Renaci-
miento, ed. Guillermo Alvar, número especial de e-Humanista 51 [2022], pp. 97-115). Erasmo, de 
hecho, escribió una epístola al obispo de Basilea donde expresa su postura sobre la interdicción de 
consumir carne en determinados momentos (Joseph Coppens, «In Epistolam Des. Erasmi Rotero-
dami de delectu ciborum ad Christophorum episcopum Basiliensem, scholia eiusdem defensoria», 
Scrinium Erasmianum, 2 (1969), pp. 599-620). Que el tema suscitó encendidos debates durante 
el siglo XVI se comprueba con el célebre tratado del jesuita toledano Alonso de Pisa (1528-1598), 
De continentia et abstinentia vel de Apostolico coelibatu, ieiunio et ciborum delectu doctrina catholica, 
Colonia: Arnoldo Birckmann, 1579.

34  Vid. Deut. 28.49-51.
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Quam vero deferant seni mihi, declarat praeter tot famosos libellos in me sparsos 
Seruum Arbitrium Lutheri, in quo se ipsum uicit amarulentia, quum in cete-
ris alios omnes superasset. Reliquum uaticinii huius nobis exhibuit agricolarum 
conspiratio. Quod enim sequitur ‘Obsideberis intra portas tuas’, nimirum experti 
sumus. Actum erat de hac vrbe, ni strenue uigilasset magistratuum prudencia. 
Nos sacerdotes non ausi sumus domo proferre pedem.

Haec cum sint manifesta Dei nostris sceleribus indignantis argumenta, tamen 
nemo sese uertit ad meliorem frugem, sed pro se quisque publicum malum vertit 
in priuatum commodum. Vereor ne principes quidam huc spectent, ut accisis 
sacerdotum ac monachorum opibus suam augeant dicionem. Tum sunt apud nos 
aliquot episcopi qui nihil minus sunt quam episcopi. Hi de sua tyrannide consta-
bilienda satagunt. Theologorum ac monachorum alii dignitates, alii diuitias, alii 
gloriam, alii vindictam expetunt. Populus libertatis spe ducitur, vt quicquid libeat 
liceat. Vnde quocunque ceciderit haec alea, victoria non videtur cessura Christo 
sed hominibus. Nec uideo quid profecturi simus vniuersali synodo, si modo tales 
adsint quales videmus actores huius fabulae. Seuicia hactenus nihil profectum est 
nisi in peius.

Duris ut ilex tonsa bipennibus32 ab ipso
Ducit opes animumque ferro.
Nec hydra33 secto corpore firmior
Vinci dolentem creuit in Herculem

32  bipenibus V
33  hydria V
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En cuanto al respeto que muestran ante un anciano como yo, es prueba sufi-
ciente, además de tantos famosos libelos propalados contra mí, el Servuum Ar-
bitrium35 de Lutero, en el que se supera a sí mismo en virulencia, cuando en sus 
demás obras había sobrepasado a todos los demás. El resto de este vaticinio se 
ha visto cumplido con la rebelión de los campesinos36. En cuanto a lo que sigue, 
«serás asediado dentro de tus puertas»37, lo hemos experimentado sobradamente. 
Esto habría ocurrido en esa ciudad si la prudencia de los magistrados no hubiera 
estado particularmente vigilante. Nosotros, los sacerdotes, no nos hemos atrevido 
a poner un pie fuera de casa.

Aunque estas son pruebas manifiestas de la indignación de Dios por nuestros 
crímenes, nadie ha dado el giro hacia una vida más virtuosa, sino que cada uno, 
mirando por sí, convierte el mal público en beneficio privado. Temo que algunos 
príncipes tengan las miras puestas en incrementar su poderío tras haber cercenado 
los bienes de los sacerdotes y monjes. Entre nosotros hay algunos obispos que son 
cualquier cosa menos obispos. Estos están preocupados por consolidar su tiranía. 
Entre los teólogos y monjes, algunos desean dignidades; otros, riquezas; otros, 
gloria; otros, venganza. El pueblo se deja llevar por la esperanza de libertad para 
que se le permita hacer cualquier cosa que le apetezca. Caiga como caiga el dado, 
da la impresión de que la victoria no será para Cristo, sino para los hombres. No 
veo qué provecho vamos a obtener de un concilio universal, si los asistentes son 
como los actores de esta obra que ahora vemos. La violencia hasta ahora no ha 
servido sino para empeorar las cosas.

Al igual que la encina desmochada por las duras hachas
saca fuerzas y ánimo del duro hierro.
Y la hidra, cortado su cuerpo, no se levantó
con más fuerza contra un Hércules, al que le dolía ser vencido38. 

35  Lutero escribió esta obra, publicada en Witenberg en 1525, para dar respuesta al De libero 
arbitrio que el propio Erasmo había editado en 1524. Sobre este tema capital en las disputas entre 
católicos y reformistas, Joaquín J. Sánchez Gázquez, «Erasmo y Lutero sobre la cuestión capital: 
liberum/servum arbitrium», Archivo Teológico Granadino, 66 (2003), pp. 5-58.

36  Erasmo se refiere aquí a la rebelión de los campesinos alemanes convertidos al protestantis-
mo (Deutscher Bauernkrieg) en la primavera de 1524, a quienes se unieron también algunos nobles. 
La revuelta se extendió pronto desde la región de la Selva Negra y la Alta Suabia hacia Franconia, 
Alsacia, Alta Sajonia y Turingia. Sus protestas fueron en contra de quienes representaban al Sacro 
Imperio, adalid del catolismo. La contienda, con tremendas consecuencias para los rebeldes, con-
cluyó en mayo de 1525.

37  Vid. Deut. 28.52.
38  Vid. Hor. carm. 4.4.57-62.
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Certe multum sanguinis effundendum esset, si paremus occidere quotquot 
haec fatalis mundi lues afflauit. Quid igitur superest spei aut quid consilii? Vt 
omnes quotquot sumus, seu maximi seu minimi seu medioximi, suam quisque 
culpam agnoscentes humiliemus nos sub potenti manu Dei, nostram accusan-
tem iniusticiam et illius implorantes misericordiam. Ille, ut est exorabilis, subito 
motus hos, vndas et procellas rerum humanarum vertet in optabilem tranquilli-
tatem34.

Quod autem hortaris ut monachos qui non ex animo sed aliorum improbita-
te compulsi uociferantur in me, ne silencio fauorem profiteri uideantur, placem 
aliquo scripto quo testificer me de bonis monachis bene sentire, quotiens id quod 
mones factum est in scriptis meis! Qua tamen in re nullo opus est fuco. Ex animo 
diligo venerorque monachos in quibus relucet imago synceri monachismi, nec 
vllum vite genus etiam nunc magis arrideret, nisi haec ualetudo tam esset fragilis 
et incommoda vt ad nullius conuictum sim idoneus nisi cui cogar esse molestus. 
Mutata vestis, cibus aliter coctus aut aliud vini genus appositum, mutatus locus, 
sessio35 paulo longior aut coelum asperius, coniicit me in rem presentem et de 
vita periclitari cogit. Itaque quum inuiter a monarchis, ab episcopis, a ciuitati-
bus, idque non aspernandis conditionibus, tamen vt quam minime multis sim 
molestus, mecum habito, amicorum colloquiis nihil tribuens nisi diebus certis 
vnam aut alteram horulam pomeridianam. A coena stomachi debilitas vix fert36 
colloquium, itaque famulum anagnosten audio. Caeterum cum his monasteriis 
mihi potissimum est amicitia in quibus maxime uiget religionis disciplina37.

Possem hoc innumeris epistolis docere, quibus habeo plena scrinia. Est hic 
monasterium Cartusianorum, in quo nullus est a quo non amer mutuo. Est Fran-
ciscanorum, qui me inter suos fautores nominant. Idem fecimus Louanii, et vbi-
cunque viximus. 

34  tranquilitatem V
35  sesio V
36  ferit V
37  diciplina V
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Sin duda, habría que derramar mucha sangre si nos disponemos a matar a 
todos a los que esta funesta pestilencia del mundo ha infectado. ¿Qué esperanza 
queda o qué medida? Que todos (tantos cuantos somos), grandes, pequeños o 
medianos, reconociendo cada uno nuestra culpa, nos humillemos bajo la podero-
sa mano de Dios, admitiendo nuestra injusticia e implorando su misericordia. Él, 
como es indulgente, al punto convertirá estas convulsiones, oleajes y tormentas 
de los asuntos humanos en deseable tranquilidad.

Me aconsejas que dé testimonio en algún escrito de que tengo una opinión 
positiva sobre los buenos monjes y que así aplaque a aquellos monjes que, impul-
sados no por su ánimo sino por la perversidad de otros, claman contra mí para 
no dar la impresión de que con su silencio me favorecen. ¡Cuántas veces he hecho 
esto que me aconsejas en mis escritos! En este asunto no es necesario maquillaje 
alguno. Amo de corazón y respeto a los monjes en los que reluce la imagen de un 
monacato sincero y ningún género de vida, incluso ahora, me agradaría más si 
esta salud mía no fuera tan frágil y gravosa, hasta el punto de que no soy idóneo 
para convivir con nadie, pues me vería obligado a ser una carga. Un cambio de 
vestimenta, un alimento cocinado de otro modo, un tipo de vino diferente servi-
do a la mesa, un cambio de sitio, algo más de tiempo sentado o un cielo más gris 
me precipitan a la situación presente y me llevan a poner mi vida en peligro. Así 
que, aunque recibo invitaciones de los monarcas, obispos, ciudadanos, y ello con 
condiciones nada despreciables, para molestar a los menos posibles, vivo conmigo 
mismo, no concediendo a las charlas con los amigos sino una o dos horas después 
del mediodía en días fijos. Después de la cena, la debilidad de mi estómago ape-
nas soporta la conversación, así que escucho a un criado mientras me lee. Por lo 
demás, mantengo cuanto puedo los lazos de amistad con estos monasterios en los 
que se observa con mayor rigor la disciplina religiosa.

Podría demostrarte esto con las muchísimas cartas que llenan mi escritorio. 
Hay aquí un monasterio de cartujos en el que no hay ninguno que no me apre-
cie (y el sentimiento es mutuo). Hay uno de franciscanos que me cuenta entre 
sus fautores. Lo mismo hice en Lovaina y en cualquier otro sitio en el que he 
vivido.



266

Juan Maldonado · Epistolario

Iam ineptum sit benignitatis meminisse, etiam si quid magni donare possem: 
et tamen ex hac tenuitate declaro mihi non deesse benefaciendi voluntatem. Hoc 
ipsi non inficiabuntur quibus propius sum notus. Et quanquam me clam non est 
quid in me moliantur istorum plerique, qua petulantia in famam meam debac-
chentur38, tamen haud unquam vlli39 ordini fui iniquior, nec vnquam imputaui 
bonis quod designassent mali. Lutherus nuper aedito prologo pollicebatur40 se 
proditurum sacerdotum ac monachorum arcana dedecora. Ilico litteris ad Ioan-
nem Saxoniae ducem scriptis admonui vt hominis petulantiam inhiberet. Sic odi 
monachos. Nec vsquam effutio quicquam41 eorum dedecorum quae proh nimis 
multa de illis iactantur uulgo; sed quaedam inuitus admonui, quae mihi uisa sunt 
et ad adolescentium salutem et ad simplicis populi rem et ad ipsorum mona-
chorum opinionem necessaria. Neque enim alia uia facilius recuperabunt mundi 
fauorem quam qua promeruerunt.

Quid igitur est quod multos istorum irritat in me? Vt ingenue dicam, primum 
omnium est crassitudo. Quod unus aliquis rabinus inter pocula dixit, velut ora-
culum coelitus emissum rapitur ab omnibus, ac per veredarios sursum deorsum 
per orbes uolitantes, subito spargitur in omnes mundi plagas. Caeterum qui rebus 
gerendis apud eos praesunt, et ex aliorum incommodis suum venantur commo-
dum, non ob aliud indignantur mihi nisi quod scriptis meis acceptum ferunt 
pauciores adolescentes lauta re in nassam incurrere, pauciores esse matronas quae 
totam familiam ipsis credant, non perinde multos esse qui cupiant immori42 ves-
te Franciscana43. Aduersus hosce ipsi debuerant maiore studio uociferari quam 
vociferantur in me. Caeterum vt neminem impuli meo suasu in tale uite genus, 
ita nemo proditurus est qui dicat se per vllam occasionem44 alienatum ab insti-
tuto quod delegit. Multi testes erunt et me nonnullos et hortando et consolando 
confirmasse vacillantes. Nec tamen interim me fugit qui spiritus, quae ingenia, 
quae indoles in istis speluncis uiuae sepeliantur. Theologi non habent quod me-
cum expostulent nisi quod in scriptis meis taxo sophisticam theologiam; non sine 
causa, quod fatentur et ipsi, sed sine modo, vt interpretantur illi. Alioqui cum 
optimis quibusque theologis mihi semper fuit arctissima familiaritas, semperque 
futura est.

38  debachentur V
39  vllo V
40  policebatur V
41  quiquam V
42  inmori V
43  Franciscanae V
44  ocassionem V
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Está fuera de lugar recordar ahora mi generosidad, aunque podría hacer una 
donación algo mayor. Con todo, desde mi pobreza doy pruebas de que no me fal-
ta la voluntad de hacer el bien. Esto no lo negarán aquellos que me conocen más 
de cerca. Y aunque no se me escapa qué maquina la mayoría de estos en mi contra 
y con qué petulancia desatan su frenesí contra mi reputación, nunca he sido de-
masiado hostil a ninguna orden ni jamás he imputado a los buenos aquello que 
los malos han dispuesto. Lutero prometía en un prólogo recién editado que iba a 
revelar las bajezas secretas de los sacerdotes y frailes. Al punto, escribí una carta al 
duque Juan de Sajonia para aconsejarle que refrenara la altanería de ese hombre. 
¡Ese es mi odio a los monjes! Jamás chismorreo sobre ninguna de esas conductas 
vergonzosas, de las muchas, ¡ay, demasiadas!, que el pueblo les achaca. Pero, muy 
a mi pesar, he puesto sobre aviso de algunas que, a mi entender, eran necesarias 
para proteger a la juventud, para el día a día del pueblo llano y la reputación de los 
propios frailes, pues no recuperarán el favor del mundo por ningún otro camino 
sino aquel por el que ellos lo ganaron. 

¿Qué es lo que indispone a muchos de estos contra mí? Para hablar sin tapujos, 
lo primero de todo es su pastosidad. Aquello que algún rabino dijo entre copas, 
todos lo adoptan como un oráculo venido del cielo y mensajeros volando de arri-
ba abajo por el orbe lo esparcen inmediatamente a todas las regiones del mundo. 
Además, quienes entre ellos se encargan de gestionar los asuntos materiales y 
buscan algún beneficio a costa del perjuicio de los demás se indignan contra mí 
no por otro motivo sino porque achacan a mis escritos que haya disminuido el 
número de jóvenes distinguidos que caen en sus redes, que menos mujeres casa-
das les confíen su fortuna y que igualmente escaseen quienes deseen morir con 
el hábito franciscano. Precisamente los monjes deberían alzar su voz contra estos 
con más pasión que contra mí. Por lo demás, así como no he empujado a nadie 
con mi consejo hacia ese género de vida, del mismo modo no se presentará nadie 
que diga que, aprovechándome de las circunstancias, ha sido apartado del tipo de 
vida que eligió. Habrá muchos testigos de que yo, con mis exhortaciones y con-
suelo, he confirmado vocaciones vacilantes. Con todo, no se me escapa mientras 
tanto qué espíritus, qué talentos, qué cualidades naturales se entierran vivas en 
esas grutas. Los teólogos no tienen motivos para quejarse de mí a no ser porque 
en mis escritos censuro la teología sofística. No sin motivo, como ellos mismos 
reconocen, pero sin moderación, según lo interpretan ellos. Por lo demás, siempre 
tuve una estrechísima amistad con los mejores teólogos y siempre la tendré.
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Quod si mihi tanta fuisset libido vindicandi quanta fuit istis ledendi, iam 
dudum sensissent quem artificem prouocassent. Verum ab instituto non rece-
dam: vincam45 benefactis improborum maliciam. Si praesens etas non responde-
bit meis officiis, equius iudicabit posteritas. Si nec illa vel nouerit vel agnouerit, 
Christus agonothetes, cui currimus, cui certamus, cui sudamus, non fraudabit 
quenquam suo brabeo. Quod metuunt, suis arcibus cauentes, ne quid mearum 
lucubrationum irrepat, ante complures annos idem hoc agunt apud Brabantos 
et Gallos, sed clam. Ad idem abutuntur exomologesi iuuentutis. Qua quidem in 
re bis illorum prudentiam requiro: primum, qui credant adolescentes tacituros 
quod illis ibi committitur? Deinde, quid sperant? An se protinus pro diis haben-
dos, si meum nomen reddiderint inuisum? Alia sunt, alia quae corrigant oportet, 
si cupiant orbis inuidiam mitigare. Conuicium autem quo me notant, pro quo 
tu mitius dogmatistae vocabulum supposuisti, quodnam sit facile coniecto. Sci-
licet non satis est istis quod ex necessariis pariterque iustissimis causis46, quod ex 
consilio prudentissimorum et integerrimorum47 virorum, quod ex approbatione48 
summi Pontificis, ordinarii Praesulis, quod in pace superiorum, inferiorum et 
equalium, quorum haec interesse poterant, quod approbante Deo et conscien-
tia vite rationem instituo, nisi singulis istorum omnium consiliorum meorum 
reddam rationem.

45  vicam V
46  iustiss cauisis V
47  integuerrimorum V
48  aprobatione V
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Pero si yo hubiera tenido tantas ganas de vengarme como estos tuvieron de 
hacerme daño, ya hace tiempo se habrían dado cuenta de a qué experto habían 
provocado. Pero no me apartaré de mi plan: venceré la malicia de estos malvados 
con buenas acciones. Si la época presente no da respuesta a mis servicios, la pos-
teridad me juzgará con más equidad. Si tampoco ella los conociera o reconociera, 
Cristo, el juez de estos Juegos, por quien corremos, por quien luchamos, por 
quien nos esforzamos, no defraudará a nadie con el premio de su victoria. Lo que 
temen quienes se preocupan por sus recintos amurallados, que mis elucubracio-
nes se cuelen furtivamente, eso mismo hacen en Brabante y Francia desde hace 
muchos años, pero a escondidas. Con ese mismo fin abusan de la confesión de 
los jóvenes. Sobre este particular, echo en falta la prudencia de aquellos en dos 
aspectos: primero, ¿quiénes pueden creer que los adolescentes van a callarse lo que 
se les confían allí? En segundo lugar, ¿qué esperan? ¿Acaso que ellos van a ser teni-
dos por dioses si convierten mi nombre en odioso? Son otras cosas, otras las que 
conviene corregir si desean aplacar la malquerencia que despiertan en el orbe. El 
insulto con que me censuran, que tú de forma más suave has sustituido por ‘dog-
matista’, fácilmente conjeturo cuál es. Sin duda, si yo no doy cumplida cuenta de 
todas mis decisiones a cada uno de ellos, no les basta con que yo fije mi plan de 
vida a partir de principios necesarios a la par que muy justos, que sea acorde con 
los consejos de los hombres más prudentes e integérrimos, que dicho plan cuente 
con el beneplácito del sumo Pontífice y de mi obispo ordinario, que esté en paz 
con los que están por encima, con los más humildes y con los iguales, a quienes 
esto podía interesar, y que reciba la aprobación de Dios y de mi conciencia. 
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Romani Pontifices toties iam imposuerunt silentium Stunicae. Adrianus 6. 
quo fuerit in nos animo duobus breuibus amantissime scriptis declarauit. Ab hoc 
nihil vnquam frustra petii, nec meo nec alterius nomine. Bis vltro misit49 mu-
nus honorarium. Postremarum Caesaris ad me litterarum exemplum ad te mitto. 
Tot regum, tot principum, tot episcoporum, tot magnatum, tot eruditorum, tot 
summae spei iuuenum beniuolentiam50 mihi conciliarunt meae lucubrationes, 
nec isti ventres perpendunt quam in sese moueant Camarinam. De primis mo-
nasteriorum conditoribus semper ego scripsi reuerenter, nec aliter, ita mihi faueat 
Christus, sensi quam scripsi. Loquor de Benedicto, Dominico et Francisco, quos 
ego semper arbitratus sum viros et pios et Deo charissimos fuisse, vtcunque illis 
respondet posteritas.

49  missit V
50  benuolentiam V
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¡Los pontífices romanos han mandado callar ya tantas veces a Zúñiga!39 Adriano 
VI expresó en dos breves, escritos de manera cariñosísima, cuál era su disposición 
hacia mí. A este papa de ahora40 nunca le he pedido nada en vano, ni en mi nombre 
ni en el nombre de otro. Por dos veces me ha enviado voluntariamente unos hono-
rarios como regalo41. Te envío una copia de la última carta del César para mí42 Mis 
trabajos me han granjeado la simpatía de tantos reyes, tantos príncipes, tantos obis-
pos, tantos magnates, tantos eruditos, tantos jóvenes de grandísimo porvenir, y aho-
ra esos barrigones no aprecian hasta qué punto se están cavando su propia tumba43. 
Siempre he escrito con respeto sobre los primeros fundadores de los monasterios 
y, ¡Cristo me asista!, no he pensado de forma distinta a como lo escribí. Hablo de 
Benito, de Domingo, de Francisco, a los que siempre he considerado varones píos 
y queridísimos de Dios, independientemente de si sus sucesores están a su altura.

39  Diego López de Zúñiga ha pasado a la historia, entre otras cosas, por su agria polémica con 
Erasmo a cuenta de su edición del Nuevo Testamento (Novum Instrumentum, 1516). Zúñiga, que 
había estado ligado en Alcalá de Henares a las labores de edición de la Poliglota y tenía un gran 
conocimiento del griego y del hebreo, arremetió contra la nueva versión latina del texto sagrado 
y se erigió en firme defensor de la Vulgata de San Jerónimo. En un principio, Zúñiga mostró a 
Cisneros sus críticas, pero este, en tono conciliador, le pidió que, antes de publicar nada, escribiese 
una carta al humanista holandés para comentarle sus errores. Zúñiga no escribió esa carta y, a la 
muerte del cardenal, publicó en Alcalá de Henares en las prensas de Brocar, sus Annotationes lacobi 
Lopidis Stunicae contra Erasmum Roterodamum in defensionem tralationis Noui Testamenti, 1520. En 
su tratado no solo se atacaba a Erasmo, sino también al francés Lefèvre d’Etaples, al que también 
había criticado un año antes por su traducción de san Pablo. Erasmo no tardó en contestar con una 
Apologia contra Zúñiga en 1521 (Bataillon, ob. cit., pp. 115-132, donde también se ocupa de las 
fricciones con Sancho Carranza). Las polémicas continuaron hasta la muerte de Zúñiga en Nápoles 
en 1531. En su testamento dejó escrito que se enviasen sus anotaciones a Erasmo para que pudiera 
tenerlas en cuenta a la hora de corregir las sucesivas ediciones de su obra. Los cardenales Francisco 
de Quiñones, Íñigo de Mendoza y el humanista Juan Ginés de Sepúlveda, discípulo de Carranza, 
se ocuparon de preparar el escrito que fue remitido a Erasmo. Sobre la tensa relación que mantu-
vieron ambos personajes, puede consultarse el relato detallado de Allen (ob. cit. IV, pp. 621-631, 
ep. 1922), que da cuenta de las diez publicaciones que surgieron a raíz de la polémica y edita las 
cartas que intercambiaron Vergara y Zúñiga recogidas en la Colección Heine y que partían de un 
manuscrito de la RAH.

40  Según Allen (ob. cit. VII, p. 22, ep. 1796), se trata de Clemente VII.
41  Sabemos por las cartas de Erasmo que el papa Clemente VII le envió 200 florines en agra-

decimiento por la dedicatoria de su Paraphrasis in Acta Apostolorum (Allen, ed. cit., V, pp. 389-391, 
ep. 1414) y otros 200 florines más tarde además de otras promesas (Allen, ed. cit., VI, p. 480, ep. 
1796).

42  Se refiere a Allen (ob. cit., VII, p 373, ep. 1731), carta enviada desde Granada el 4 de 
agosto de 1526. En ella, el emperador Carlos le agradece la postura que Erasmo ha adoptado frente 
a Lutero y le promete su apoyo y, por supuesto, su aprecio incondicional frente a sus detractores.

43  Con esta traducción intentamos recoger la idea que Erasmo sugiere por medio del proverbio 
«Camarinam movere», recogido en Erasm. Adag. 1.1.64. También glosa el refrán Covarrubias en 
su Suplemento al Thesoro de la lengua castellana (BNE MSS/ 6159), donde remite al comentario de 
Servio a Virgilio, Aen. 3.700. Como ahí se indica, el refrán se aplicaba a aquellos que provocan su 
propia ruina de manera consciente: «pro eo quod est sibi malum arcessere».
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Agnosco, vir optime, quantopere debeam, quum toti Hispaniae, tum 
precipue tuis Burgensibus, nominatim autem Archiepiscopo Toletano 
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Reconozco, varón excelentísimo, cuánto debo no solo a toda España, sino sobre 
todo a tus conciudadanos de Burgos, pero nominalmente al arzobispo de Toledo44 y 

44  Se refiere a Alonso de Fonseca y Acevedo (Alonso de Fonseca III, c. 1476-1534), arzobispo de 
Santiago y de Toledo, hijo de Alonso de Fonseca II, arzobispo de Santiago y patriarca de Alejandría. 
Desde su niñez, obtuvo numerosas prebendas y beneficios eclesiásticos; al igual que su padre, también 
él tuvo amoríos y un hijo natural, don Diego de Acevedo y Fonseca, a quien concedió un mayorazgo. 
En 1507, fue nombrado arzobispo de Santiago ante la renuncia de su padre, lo que causó no poco 
revuelo. Mostró un gran interés por la cultura, lo que le llevó a fundar y erigir colegios universitarios en 
Santiago y Salamanca. Partidario siempre de Fernando el Católico, también se mostró muy favorable 
a su nieto Carlos I. Su postura inquebrantable durante las Comunidades le valió que fuese enviado 
a Valencia para pacificar las Germanías. En pago a sus desvelos, en 1523, estando vacante la sede de 
Toledo, fue creado arzobispo. Gracias a su cercanía a Carlos I, se convirtió en capellán mayor, conse-
jero del reino y comisario en diversas labores diplomáticas. Además de esta importante labor política, 
Fonseca desplegó una importantísima actividad de mecenazgo de las artes y las letras. De hecho, apoyó 
la edición en Alcalá de Henares de numerosas obras de Erasmo, como Enquiridión o la Paráfrasis de los 
Evangelios, como indica el propio impresor Eguía en sus dedicatorias al arzobispo. No hay que pasar 
por alto que, en 1524, el secretario del arzobispo era Juan de Vergara, uno de los erasmistas españoles 
más destacados. En 1527, Vergara escribió a Erasmo para presentar a Fonseca como un defensor de 
sus ideas y aprovechar la ocasión para cursarle una invitación para venir a Toledo. Erasmo rechazó la 
propuesta, pero pidió ayuda al prelado para sufragar la edición de las obras de san Agustín. Así lo hizo 
Fonseca, a quien Erasmo dedicó sus Opera omnia agustiniana (Basilea, 1527-1528). Para más infor-
mación sobre este personaje, vid. Rodríguez-San Pedro Bezares, Luis Enrique, «Fonseca y Acevedo, 
Alonso de. Alonso de Fonseca III», Historia Hispánica. Real Academia de la Historia [https://historia-
hispanica.rah.es/biografias/17621-alonso-iii-de-fonseca-y-acevedo].



274

Juan Maldonado · Epistolario

et huis Archidiacono, tum Archiepiscopo Hispalensi caeterisque splendidis et 
eruditis uiris: 
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a su arcediano45, al arzobispo de Sevilla46 y a los demás espléndidos y eruditos varo-

45  Allen (ob. cit. VII, p. 22, n. 367) identifica al arcediano con Francisco de Mendoza Bo-
badilla (1508-1566). Procedente de Cuenca, Bobadilla se formó en la Universidad de Alcalá de 
Henares, desde donde se desplazó a Salamanca; allí estudió con Hernán Núñez, el Pinciano y, 
probablemente, fuera también discípulo de Francisco de Vitoria. Tras estudiar derecho canónico 
y civil, fue maestrescuela de la catedral salmantina y arcediano de la Catedral de Toledo. En 1531, 
trabó amistad con Juan Luis Vives en los Países Bajos. Tuvo también una buena relación con Eras-
mo, que lo consideraba un joven de gran talento. De hecho, esta misma idea es la que transmite 
Lucio Marineo Sículo en su De rebus Hispaniae memorabilibus, Alcalá de Henares, 1530, fol. 172, 
donde pondera su extrema erudición (hay que recordar que esos folios finales desaparecieron en la 
emisión de la obra en 1533 con motivo de la censura, según ha explicado José M.ª Maestre Maestre, 
«Humanismo y censura: en torno al Opus de rebus Hispaniae memorabilibus de Lucio Marineo Sícu-
lo», Actas del X Congreso Español de Estudios Clásicos, ed. José Fco. González Castro y José Luis Vidal, 
Madrid: Sociedad Española de Estudios Clásicos, 2001, III, pp. 213-64. Fue también buen amigo 
de Ignacio de Loyola, a quien había conocido durante su estancia en Salamanca, por lo que luego 
hizo todo lo posible por favorecer la Compañía de Jesús. En 1535, fue nombrado obispo de Coria 
y, en 1544, a petición del emperador Carlos V, el papa Pablo III lo creó cardenal de San Eusebio y 
San Juan ad Portam Latinam. En 1550, el papa Julio III lo nombró obispo de Burgos. Durante gran 
parte de su vida residió en Roma como cardenal de la curia para gestionar allí los asuntos de Carlos 
V. Llegó a ser incluso gobernador de Siena. En 1557, Bobadilla regresó a España para colaborar 
estrechamente con Felipe II. Desde su sede de Burgos, inició una serie de reformas para adaptarse al 
espíritu tridentino. Así, reformó los estudios de Gramática, Artes, Teología y Cánones de la ciudad; 
fundó la biblioteca del seminario y fomentó la austeridad del clero. Hombre culto y dedicado a 
las letras, reunió una buena colección de códices griegos que hoy están en la Biblioteca Nacional. 
Su conocimiento de la patrística también le sirvió para redactar su De naturali cum Christo unitate 
libri quinque quam per dignam Eucharistiae sumptionem fideles consequuntur, escrita entre 1561 
y 1566, donde arremete contra el protestantismo. La obra, que despertó una gran polémica, ha 
permanecido inédita hasta 1937 (para más información sobre el personaje, Arturo Llin Cháfer, Ar-
turo, «Mendoza y Bobadilla, Francisco», Historia Hispánica. Real Academia de la Historia [https://
historia-hispanica.rah.es/biografias/30473-francisco-de-mendoza-y-bobadilla]).

46  El arzobispo de Sevilla en ese momento era Alonso Manrique de Lara (c. 1460-1538), 
quien también era Inquisidor general. Estudió en Salamanca, donde fue canciller de la universidad, 
maestrescuela de la Iglesia salmantina y arcediano de Toro. Logró en dicha universidad el doctorado 
y, 1499, fue nombrado obispo de Badajoz. Desde muy pronto se inclinó por el bando felipista, lo 
que no gustó a Fernando el Católico, que logró su encarcelamiento bajo la acusación de causar dis-
turbios. Fue confinado en el castillo de Atienza y trasladado a Illescas, donde permaneció en arresto 
hasta 1509. De vuelta a su silla episcopal, se embarcó hacia Flandes, donde se incorporó a la corte 
del joven Carlos como capellán. Desde allí mantuvo una fluida correspondencia con Cisneros, a 
quien mantenía informado sobre los pormenores de la corte flamenca. Precisamente gracias a la 
recomendación de Cisneros, fue nombrado obispo de Córdoba en 1516. A la muerte de Cisneros, 
su nombre sonó como posible sustituto suyo, pero esa maniobra no tuvo éxito. En 1524, fue creado 
arzobispo de Sevilla y, unos meses después, Inquisidor general en sustitución de Adriano de Utrecht. 
Desde este puesto, apoyó a las diversas corrientes que apostaban por la renovación espiritual y se 
destacó como un erasmista entusiasta; de hecho, patrocinó la publicación de la traducción castella-
na del Enquiridión. Los ataques de García de Loaysa prendieron entre algunos teólogos y miembros 
de las órdenes mendicantes. Todo ello terminó dando origen a la Conferencia de Valladolid en 
1527; allí Manrique se enfrentó directamente con Tavera, arzobispo de Santiago. La llegada de las 
noticias del Saco de Roma, la declaración de una peste, las hábiles maniobras de Manrique y la 
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quibus singulatim non meo solum verum et religionis et studiorum nomine gra-
tias agerem, si tantum esset vtilitatis in lucubracionibus meis quantum tuus can-
dor illis tribuit. Mihi certe iucundissimum est et synceram pietatem et honestis-
simarum disciplinarum studia51 tam feliciter apud Hispanos olim celebratissimis 
ingeniis nobiles reflorescere, vt uix alibi maiore successu. Mihi uero cum nullo 
prorsus Hispano dissidium est. Cum Sanctio reditum est in gratiam; cum Stunica 
sunt induciae, bonaque spes est et pacem breui coituram. Vertimus nunc aliquot 
conciones Ioannis Chrisostomi non versas antehac. Cogitabamus de dicando 
reuerendissimo Praesuli Toletano; sed visum est prius amicorum sententiam hac 
in re consulere. Illas interim dicauimus Regi Lusitaniae, sic hortantibus amicis, et 
item causis aliquot. Sunt nobis et alia Chrisostomi commentaria hactenus a ne-
mine versa. Ex tuo consilio faciam, modo dignaberis, impartire nobis animum52 
tuum. Bene vale.

Datum Basileae, 3. Cal. April. anno 1527.

51  diciplinarum estudia V
52  aninum V 
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nes, a los que, uno a uno, daría las gracias no solo en mi nombre, sino también en el 
de la religión y de los estudios si en mis trabajos hubiese tanta utilidad como tu can-
dor les atribuye. Me resulta realmente muy grato que, entre los españoles, notables 
antaño por sus celebradísimos ingenios, vuelvan a florecer la piedad sincera y los 
estudios de las disciplinas más honestas tan felizmente como a duras penas en nin-
gún otro sitio con mayor éxito. No tengo desencuentro alguno con ningún español. 
Me he reconciliado con Sancho47. Con Zúñiga hay una tregua y una buena expec-
tativa de que la paz se firmará en breve. Estoy traduciendo ahora algunos discursos 
de Juan Crisóstomo, que no habían sido traducidos antes. Pensaba dedicárselos al 
reverendísimo arzobispo de Toledo, pero me pareció conveniente sondear antes la 
opinión de los amigos sobre este asunto. En el ínterin se los he dedicado al rey de 
Portugal, como me aconsejaban los amigos y algunas circunstancias. Tengo otros 
comentarios de Crisóstomo que aún no han sido traducidos por nadie. Actuaré 
conforme a tu consejo, siempre y cuando te dignes a compartir tu juicio conmigo. 
¡Cuídate mucho! 

Fechada en Basilea, 30 de marzo de 1527

intervención del propio Carlos V propiciaron que se evitase la condena de las obras de Erasmo. El 
holandés, en agradecimiento, dirigió a Manrique una carta dedicatoria de su Apologia ad monachos 
Hispanos. Entre los humanistas afectos a Erasmo, Manrique protegió a los hermanos Valdés. Con 
todo, su papel comenzó a declinar en la corte a partir de 1529. Mientras tanto se produjo la unión 
de los consejos de la Inquisición de Castilla y Aragón y el poder del tribunal cayó en mano de los 
consejeros. Aun así, en 1531, Manrique fue nombrado juez de apelaciones, aunque seguía relegado 
en Sevilla, donde en esa fecha recibió el capelo cardenalicio concedido por Clemente VII con el 
título de doce apóstoles. En 1534 recibió un nuevo varapalo a cuenta de dos actuaciones suyas en el 
propio tribunal inquisitorial en favor de Juan de Vergara, cuya condena no pudo evitar, y de Alonso 
de Virués. Sin recuperar nunca su ascendiente cortesano, Manrique murió en Sevilla en 1538. Para 
más información, vid. Henar Pizarro Llorente, art. cit.

47  Sancho Carranza de Miranda (c. 1470-1531) fue sobrino del arzobispo de Toledo Bartolo-
mé Carranza de Miranda, famoso teólogo, conciliarista, confesor real y miembro del Santo Oficio. 
Sancho aparece ya como colegial del Colegio de San Idelfonso de la Universidad de Alcalá en 1513, 
donde debió alcanzar los grados de maestro de Artes, en Filosofía y licenciado en Teología. Allí se 
dedicó unos años a la profesión docente y destacó como maestro de Lógica, según lo recuerda su 
discípulo Juan Ginés de Sepúlveda. Fue autor de unos celebrados Progymnasmata logicalia, publica-
dos en Alcalá de Henares por Brocar en 1517 y, en ese mismo año, por Juan Petit en París. Como 
aquí deja caer Erasmo, Carranza mantuvo una fuerte polémica con el holandés, aunque, gracias a la 
mediación de Juan de Vergara, el asunto se reencaminó y, de hecho, fue un destacado defensor de 
Erasmo en la reunión de Valladolid de 1527. Fue canónigo en Calahorra e inquisidor en Navarra. 
Sus últimos años los pasó en Sevilla, donde fue magistral de la catedral. 
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Vides alienam manum, verum in tanta celeritate53 verebar ne te torqueret mea 
cacographia. Mitto exemplar litterarum Cesaris, Cancellarii et Cardinalis Cam-
pegi. Item aliquot locos animaduersos in Paraphrasibus, omnes fere scribarum et 
typographorum omissos incuria.

53  caeleritate V
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Ves una mano ajena, pero con tantas prisas temía que mi mala caligrafía te 
torturara. Te envío una copia de la carta del César, del canciller y del cardenal 
Campeggi48; también algunos pasajes en las Paráfrasis que he corregido, casi todos 
omitidos por la incuria de los escribas y tipógrafos.

48  La carta de Carlos V es, como se ha dicho la ep. 1731. En cuanto al canciller, se trata de 
Mercurino Gattinara, quien trató de contener a los contrarios a Erasmo en Lovaina. La epístola de 
Gattinara, cuya copia envió Erasmo a Maldonado, es posiblemente la ep. 1757 (Allen, ed. cit. VI, 
pp. 420-21); en ella, el canciller le expone al holandés su opinión sobre la cristiandad, rota en tres 
pedazos: los afines a Roma, a Erasmo y a Lutero. Esa carta, en la que se deslizan serias acusaciones 
contra los partidarios del papa, pudo llevar a Valdés a retener la misiva de Erasmo, de lo que se quejó 
agriamente Maldonado (véase la Introducción, pp. 52-58). Por lo que respecta a Lorenzo Campeggi 
o Campegio, nombrado por León X cardenal de Santo Tomás en Parione en 1517, perteneció a 
una familia de egregios juristas en Bolonia. Su actividad diplomática fue muy relevante en tiempos 
de Julio II y León X. Erasmo le dedicó su Paraphrasis ad Ephesios, epístola dedicatoria que publicó 
en dos ocasiones. La carta que ofrece Allen (ob. cit. IV, pp. 180-187, ep. 1062), corresponde a la 
segunda edición del texto publicada por Froben en 1521, aunque la misma lleva en realidad la fecha 
de 1519.





Apendice III

Juan Maldonado a Erasmo
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Erasmo, Briefe an Desiderius Erasmus von Rotterdam, ed. Joseph Forstemann y Otto Günther, 
Leipzig: Otto Harrassowitz, 1904, n.º 78, pp. 90-91.

Allen, ed. cit. VII, pp. 252-254, ep. 1908

S. P. Scripsi ad te, decus nostri seculi, Erasme Roterodame, mense septembri 
anni 1526 prolixius forte quam par erat, quoniam rebus tu piis adeo semper 
intendis, ut piaculum possit videri inde te vel paululum avertere. Verum amori 
quo te tuaque prosequor, dum nimis indulgeo, quantam sustineas molem sanctis-
simorum laborum pene sum oblitus. Putabam quin etiam facturum me tibi rem 
gratam, si meorum Hispanorum studia in te commemorarem, si tuorum male-
volorum stomachum aperirem, si bene tibi volentium candorem revelarem, si 
cucullatorum fabulam retegerem, quam quidem dum finitam credidi, securum te 
forte reddidi ad jacula retundenda quae tragico sunt in te postea furore contorta. 
Sed quis crederet histriones, ut videri volunt, pios semel conticescere jussos inspe-
rato tandem in tragediam exituros? Non commemorabo quae celebri tuorum et 
amicorum et inimicorum concilio nuper Vallidoleti gesta sunt; scio te cunctorum 
admonitum. Legi epistolas tuas ad Valdesium, laudum tuarum vehementissimum 
efficacissimumque praeconem, legi et ad Vervesium, virum pium et qualem tu 
desyderas the[o]logum; in quibus satis innuis nihil te omnium fugere fulminaque 
jam parare in saevos hos gigantes, qui te detrudere caelo sunt conati.
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Burgos, 29 de noviembre de 1527

Saludos muy afectuosos. Te escribí, gloria de nuestro siglo, Erasmo de Róter-
dam, en el mes de septiembre del año 1526 quizás con más prolijidad de la que 
convenía, pues siempre estás tan entregado a los asuntos de religión que podría 
parecer un sacrilegio apartarte, incluso un poquito, de ellos; pero mientras me 
dejo llevar en exceso por el amor que siento por ti y por tus cosas, casi me olvidé 
de cuán inmensa es mole de los santísimos trabajos que soportas. Pensaba, sin 
duda, que te iba a complacer si te contaba las inclinaciones de mis compatriotas 
españoles hacia ti; si te descubría la irritación de los que te malquieren; si te re-
velaba el candor de los que te aprecian; si destapaba el sainete de los que llevan 
cogullas. Al pensar que esta pieza teatral había terminado, te puse en la tesitura, 
cuando quizás estabas tranquilo, de devolver los dardos que después, con furia 
trágica, se han blandido contra ti. Pero ¿quién podía imaginar que estos histrio-
nes, en su deseo de parecer píos, obligados a callar una vez, iban a salir a represen-
tar de repente una tragedia? No te voy a contar lo que ha sucedido recientemente 
en Valladolid en un célebre concilio de amigos y enemigos tuyos: sé que estás al 
tanto de todo. He leído tus cartas a Valdés, el pregonero más vehemente y eficaz 
de tus alabanzas; he leído también la que enviaste a Virués, un hombre pío y un 
teólogo como a ti te gustan. En ellas dejas bien sentado que nada de todo esto 
se te escapa y que preparas ya los rayos contra estos violentos gigantes que han 
intentado expulsarte del cielo1.

1  Jugando con los sentidos figurados, Maldonado compara, en primer lugar, la Conferencia de 
Valladolid con una pieza teatral menor, un sainete o farsa, en la que los monjes opuestos a Erasmo 
aparecen como vulgares histriones. Sin embargo, esa pieza teatral ha cobrado un cariz diferente, 
pues esos mismos actores imaginan que están representando una tragedia (y nada puede resultar 
más bufo que esa pretensión). Al hilo de esta figuración, la lucha de Erasmo contra estos monjes 
se tiñe de épica y se juega con las imágenes de una auténtica gigantomaquia, en la que Erasmo 
representa a Júpiter blandiendo sus rayos contra sus enemigos que retan su supremacía. Como aquí 
señala Maldonado: Erasmo está preparado para el combate. En cuanto a las cartas de Erasmo a 
Valdés, solo nos ha llegado una (Allen, ed. cit. VII, pp. 25-26, ep. 1807), fechada el 31 de marzo de 
1527. Se trata de un sencillo billete para hacerle saber que recibido las cartas del emperador Carlos 
y de su canciller Gattinara. Le da por ello las gracias y le pide que se las haga llegar también a ambos 
personajes. Entre medias, Erasmo deja constancia de su afecto mutuo. En cuanto a Virués, no se 
ha conservado ninguna carta de Erasmo a Virués, pero sí una de este a Erasmo (Allen, ed. cit. VII, 
pp. 88-89, ep. 1838).
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Unum tamen non conticebo. Quendam ex professione dominicana, virum 
sane doctum et a quo tota tuorum aemulorum factio potissimum pendebat, mis-
so concilio quod in te fuerat conflatum, adivi (nonnulla mihi cum illo de literis 
intercesserat consuetudo saepeque duobus nobis admirationi fuerant labores tui), 
quaesivi, num verum esset quod audiebam, illum acerrimum tui fuisse impug-
natorem in concilio totamque monachorum spem ab eo potissimum pependisse; 
num te verum christianum an secus existimaret. Ille caepit tergiversari verbisque 
ambiguis profiteri te syncerum catholicumque christianum, atque perperam ju-
dicare qui diversum evulgarent. Caeterum esse in tuis scriptis quae contendisset 
expungenda; quando, si fieret, nihil tuae gloriae decerperetur. Et simul protulit 
unum aut alterum locum in quibus etsi vere locutus esses, dare te tamen ansam 
dicebat dubitationis circa potissimum christianismi. Omitto quae multis verbis 
de hac re sumus altercati; tandem ita discessimus ut assereret, si decem lineae e 
tuis libris subducerentur, reliqua futura omnia christiano populo salutaria.

Cum abiit a me, mox incurrit in cives monachis addictissimos, quod tua 
non legerant; apud hos non decem solum lineas damnabat, sed omnia tua 
scripta flammis destinanda censebat. Idem fecisse paulo post comperi apud cu-
riosas quasdam monachas et apud illustres alias foeminas, quae suis apud nos 
plerunque viris, in his quae sunt pietatis, praescribunt. Quod ideo refero, ut in-
telligas tuorum aemulorum sapientiores animi magis morbo, ne causam com-
munem deserant, quam judicio in te tuosque labores invehi commoverique. 



285

Teresa Jimenez Calvente · Pedro Martín Baños

Solo una cosa no voy a callarme. Una vez se había suspendido la reunión or-
questada contra ti2, me acerqué a uno de la orden dominicana, bastante docto y 
del que dependía en grado sumo toda la facción de tus rivales (yo había manteni-
do con él una cierta relación por nuestro común interés por las letras y, a menudo, 
tus trabajos nos habían causado admiración a ambos)3. Le pregunté si era verdad 
lo que oía, que él había sido el más duro atacante tuyo en la reunión y que toda 
la esperanza de los monjes había dependido principalmente de él; le pregunté si 
pensaba que tú eras un verdadero cristiano o no. Él comenzó a dar rodeos y a 
decirme con palabras ambiguas que tú eras un sincero y católico cristiano y que 
quienes andaban diciendo lo contrario estaban equivocados. Pero él había soste-
nido que en tus escritos había cosas que debían expurgarse, toda vez que, si así se 
hacía, tu gloria no quedaría mermada. Al mismo tiempo trajo a colación uno o 
dos pasajes en los que, aunque habías dicho la verdad, decía que dabas la ocasión 
de dudar sobre principios importantes del cristianismo. Omito lo mucho que 
discutimos ambos sobre este asunto. Finalmente nos despedimos en el momento 
en que él aseguraba que, si se quitaban a tus libros diez líneas, todo lo demás sería 
beneficioso para el pueblo cristiano.

Cuando me dejó, al punto corrió a visitar a unos ciudadanos muy devotos de 
los monjes porque no habían leído tus obras; en su presencia no solo condenó 
esas diez líneas, sino que opinó que todos tus escritos deberían ir directos a las 
llamas. Poco después descubrí que había hecho lo mismo ante algunas monjas 
ávidas de saber y ante otras damas ilustres que, en nuestro país, aconsejan mayo-
ritariamente a sus maridos sobre los asuntos que tienen que ver con la religión. 
Te cuento esto para que comprendas que los más formados de tus rivales se dejan 
arrastrar y se mueven contra ti y contra tus trabajos más por la debilidad de su ca-
rácter, con el objeto de no abandonar una causa común, que por su buen criterio. 

2  La llamada Conferencia o proceso de Valladolid se suspendió formalmente el 13 de agosto de 
1527. La causa alegada por el inquisidor general y arzobispo de Toledo Manrique de Lara fue una 
epidemia de peste, aunque es posible que el verdadero motivo fuera el cariz claramente antierasmis-
ta que estaban tomando las discusiones, pues Manrique se había situado al lado del holandés. Un 
buen resumen de toda esta polémica puede verse en Juan Carlos Monterde García, «Apunte sobre 
la escolástica medieval y el humanismo: el proceso de Valladolid en una epístola de Juan Luis Vives 
a Erasmo de Rotterdam (1527)», Anuario de Historia del Derecho Español (AHDE), 85 (2015), pp. 
449-474.

3  De acuerdo con Allen (ob. cit., VII, p. 253, ep. 1908), ese fraile dominico es Pedro de Vi-
toria, para quien se remite a la ep. 1836. Sin embargo, según se ha señalado en la Introducción (p. 
43), Maldonado se refiere seguramente a Diego de Vitoria, con quien el propio Alfonso de Virués 
ya había tenido una seria agarrada en Burgos (vid. la ep. VII del epistolario de Maldonado).
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Bene norunt, quantum orbi christiano conducant elucubrationes tuae, deponere 
tamen tam late patentem tyrannidem dolent, quam retinere salvis tuis pignori-
bus prorsus desperant. Itaque apud eos, qui tua candide legerunt, tergiversantur, 
dissimulant, in omnia se vertunt, satis habent si vel in uno articulo ex tanta con-
gerie convincant, non impie fuisse debacchatos. Cum incidunt in aliquos idiotas 
rudesque sermonis latini, ibi virus proferunt, ibi se totos aperiunt.

Valdesius asseruit, et Vervesius confirmavit in quadam epistola tua, cum eos 
nominares ad quos litteras mitteres, me simul commemorasse. Certe redditae 
mihi tuae literae non sunt. Et quidem acerbe fero, si tu eas scripsisti, ad me 
non fuisse perlatas sive sinistro quodam meo fato sive tabellariorum vel potius 
eorum incuria quibus fasciculos destinas. Nam si tu eas non dedisti, non ambio 
rescriptionem, malo te bonas horas sanctissimis studiis insumere, quam ut in ea 
divertas quae te nullo tuorum studiorum commodo remorentur. Satis mihi fecisti 
si quovis modo intellexero meas ad te pervenisse. In angulis epistolarum quas ad 
Valdesium vel Vervesium, qui mihi sunt amicissimi, das, sat erit si addideris meas 
accepisse, vel si nudam tantum salutem dixeris. 

Burgis sunt amici tibi quam plurimi, sed praecipuus Jacobus Osorius, vir pa-
tricius summoque loco natus, qui usque adeo scripta tua suspicit, usque adeo 
causam tuam communem christianorum omnium putat, ut cotidie non cesset 
apud archiepiscopos Toletanum et Hispalensem conqueri ac lamentari, quod tuis 
invidis aures illi praebuerint, quod summa non ope nitantur ut sicuti media to-
tius Hispaniae luce reus absens dictus es et per amicos causam dicere coactus, ita 
cunctis palam sit adversarios tuos invidia ductos frustra contendisse et veritate 
denique teste convictos meritas poenas dedisse, ut cautio synceris credulisque 
christianis esset, haud semper vultui pallioque fidendum. Hic igitur te salutat 
non ausus scribere, quod soleat dicere nullum hodie stilum tam felicem videri 
qui, si cum tuo conferatur, prorsus non frigeat nauseamque moveat. Est quidem 
vir magis pius et aequus quam ambitiosus inanisque gloriae cupidus. Vale, Burgis 
tertio calendas decembris. ann. 1527.

Tuus seruulus Ioannes Maldonatus Burgen.

+
Optimo christianae philosophiae professori Desiderio Erasmo Roterodamo.
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Saben de sobra cuánto bien hacen tus trabajos a la cristiandad; sin embargo, les 
duele renunciar a una tiranía muy extendida, pues pierden toda esperanza de con-
servarla si tus obras están a salvo. Por eso, ante aquellos que han leído tus obras 
con sencillez, dan rodeos, disimulan, recurren a lo que sea, se dan por contentos 
si a partir de un solo artículo de entre un cúmulo tan grande prueban victoriosa-
mente que ellos no se han enfurecido de forma impía. Cuando dan con hombres 
ignorantes y poco conocedores del latín, sobre ellos vierten su ponzoña; ante ellos 
se abren en canal.

Valdés me aseguró y Virúes me confirmó que, en una carta tuya, cuando nom-
brabas a aquellos a quienes enviabas cartas, habías mencionado mi nombre4. La 
verdad es que llevo muy mal, si la has escrito, que no me haya sido entregada, 
bien sea por mi malhadado destino, por la incuria de los mensajeros o más bien 
por la de aquellos a quienes remites tus paquetes de cartas. En el caso de que tú 
no la hayas enviado, no solicito su reescritura. Prefiero que dediques ese tiempo 
precioso a los estudios sagrados a que te distraigas con algo que te va a demorar 
sin reportar beneficio alguno a dichos estudios. Ya me doy por satisfecho si de 
algún modo llego a saber que mi carta te ha llegado. En una esquina de las cartas 
que envías a Valdés o Virués, que son muy amigos míos, bastará con que añadas 
que has recibido mi carta, incluso con que me digas un simple «hola».

En Burgos tienes muchísimos amigos, pero el principal es Diego Osorio5, un 
ciudadano de pro y procedente de buena familia. Este admira tus escritos hasta 
tal punto y hasta tal punto piensa que tu causa es la común de todos los cristianos 
que no cesa de lamentarse cada día ante los arzobispos de Toledo y de Sevilla por-
que han prestado oídos a quienes te envidian y no se esfuerzan todo lo posible en 
dejar claro esto: en media España eres llamado reo ausente y te has visto obligado 
a defender tu causa por medio de amigos; del mismo modo todos deberían tener 
claro que tus adversarios, llevados por la envidia, luchan en vano y han recibido 
finalmente el castigo que merecen vencidos por el testimonio de la verdad. Esto 
podría servir de aviso a los cristianos sinceros y creyentes de que no siempre hay 
que fiarse de las apariencias y de la ropa talar. Este te envía saludos, sin atreverse a 
escribirte, porque suele decir que, en su opinión, ningún estilo es hoy en día tan 
pulido que, si se compara con el tuyo, no resulte frío y provoque náuseas. Es sin 
duda un hombre más pío y justo que ambicioso y ávido de gloria inane.

¡Cuídate! En Burgos a 29 de noviembre de 1527.
Tu modesto servidor, Juan Maldonado de Burgos.
[Sobrescrito:] A Desiderio Erasmo de Róterdam, el mejor profesor de filosofía 

cristiana.

4  Como se ha señalado, Erasmo había enviado a Maldonado la ep. 1805 (apéndice [2]), que 
Valdés no quiso entregarle, como le explica en la carta XI del epistolario de Maldonado.

5  Para Diego Osorio, vid. Introducción (p. 32-39).
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Erasmo, Opus epistolarum, ex officina Frobeniana, 1529, pp. 670-671
Erasmo, Opera omnia, ed. Leclerc, ob. cit., vol. III.1, n.º 942, col. 1066
Allen, ed. cit. VII, pp. 358-359, ep. 19711

Erasmvs Roterod. Ioanni Maldonato S. D.

Scito tuam epistolam prolixam mense Septembri, anno 1526 scriptam, qua 
rerum istic gestarum texis historiam, mihi redditam esse ac fuisse multis nomini-
bus gratissimam: cui responsum est a me copiose. Verum intelligo tibi querelam 
istam de non perlatis quae traduntur, cum multis esse communem. Misissem 
rursus exemplar, ni iam serum esset, et fortasse iam recepisti. Mittam tamen si 
postulas.

Depingis vnum veteratorem, quales vtinam essent pauciores! Nunc hominum 
istiusmodi nusquam non abundant γάργαρα. Istud demiror, istic illis tantum 
licere, quantum adhuc alibi nusquam licuit. Nos pietatis causam animo syncero 
peragemus vsque ad extremum halitum; de exitu viderit Christus. Nos hic ador-
namus sarcinas.

Iacobum Osorium pariter redamare possum, quid praeterea gratiae possim 
reponere non video. Est autem non meo tantum sed omnium amore dignissimus, 
qui maiorum stemmatis et literarum et pietatis studium adiunxerit, et his omni-
bus pulchrerrimum imposuerit colophonem, gloriae contemptum.

Habes epistolam αυτόγραφον, pro vtriusque nostrum animo perbreuem, pro 
meis occupationibus satis prolixam. Bene vale.

Datum Basileae Idus Mart. Anno 1528.
Osorio amabili salutem ex me plurimam.

1  No se conocen manuscritos de la carta, que fue publicada por primera vez el Opus epistolarum 
frobeniano de 1529. Allen, cuyo texto brindamos, colacionó también otras ediciones posteriores, 
incluida la de Leclerc.
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Basilea, 15 de marzo de 1528

Erasmo de Róterdam saluda a Juan Maldonado

Quiero que sepas que tu extensa carta escrita en el mes de septiembre de 1526, 
en la que tejes la historia de los acontecimientos de allí, me fue entregada y gustó 
mucho a mucha gente notable. Respondí a la misma de forma prolija1. Pero en-
tiendo que esa queja tuya de que no te han llegado las cartas que se te envían es 
compartida por muchos. Te hubiera enviado una copia si no fuera ya tarde, y tal 
vez ya has recibido el original. Con todo, te la enviaré si me lo pides.

Describes a un viejo zorro de los que ojalá hubiera muchos menos. En el pre-
sente abunda en todos sitios esa multitud bulliciosa2 de hombres de ese tipo. Me 
sorprende que allí les estén permitidas cosas que hasta ahora no lo han estado en 
ninguna parte. Con ánimo sincero defenderé hasta mi último aliento la causa de 
la piedad religiosa; sobre el resultado, Cristo verá. Aquí preparamos el equipaje3. 

Puedo sentir igualmente afecto por Diego Osorio; por lo demás, no veo cómo 
puedo responder a su favor. Merece no solo mi afecto, sino el de todos, pues ha 
unido al linaje de sus mayores su afición por las letras y la piedad, y a todo esto le 
ha puesto el más hermoso colofón: el desprecio de la gloria.

Tienes esta epístola autógrafa mía, brevísima si se tiene en cuenta nuestro cari-
ño mutuo; bastante larga, si se tienen en cuenta mis ocupaciones. ¡Cuídate mucho!

Fechada en Basilea, el 15 de marzo del año 1528.
Saluda efusivamente al entrañable Osorio.

1  Erasmo se refiere a su epístola 1805 (apéndice [2]), extensa respuesta a la primera carta escrita 
por Maldonado, la 1742 (apéndice [1]).

2  Erasmo utiliza aquí un término griego γάργαρα, que usaba también Sofrón, autor de mimos, 
lo que nos sitúa, una vez más, en la imagen de la farsa teatral.

3  Con esta expresión, Erasmo quiere dar a entender que está preparado para emprender un 
viaje y abandonar tal vez Basilea, según se desprende de la siguiente carta a Maldonado, la ep. 2250 
(apéndice [5]).
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Erasmo, Epistolarum floridarum liber unus, antehac nunquam excusus, Basilea, Johannes Herwa-
gen, 1531, pp. 122-123 (F)

Erasmo, Opera omnia, ed. Leclerc, ob. cit., vol. III.2, Append. n.º 1153, col. 1349
Allen, ed. cit. VIII, pp. 319-320, ep. 22501.

Erasmvs Roter. Maldonato S.

Accepi litteras tuas, Maldonate charissime, binas quidem illas, sed eodem ar-
gumento, nisi quod exemplo posteriori coronidem adiecieras. Ad quas vt breuis-
sime respondeam: Ad prolixam illam epistolam, qua mihi velut ex amicorum de-
legatione monachorum tragoediae vnam atque alteram scenam pertexueras, iam 
pridem prolixiore respondi. Eam simulatque sensi ad te perlatam non esse, misi 
rursus exemplar; nec grauarer tertio mittere, nisi migratio (nam Basileam reliqui, 
magno rei familiaris dispendio sed, gratia superis, citra valetudinis iacturam) su-
pellectilem omnem meam sic perturbasset vt non pauca perierint. Iamque res eo 
refrixit vt non sit operaeprecium studiose perquirere. Quid acciderit illis demiror. 
Illud certissimum est, me bis misisse; quiduis tamen suspicer potius quam Valde-
sii hoc incuria factum esse, quum nihil sit illo iuuene candidius aut amicius. Nec 
dubito quin histriones isti pergant reliquas fabulae scenas absoluere. Sed adeo 
sum satur istorum tumultuum fatalium, vt nec illa libeat cognoscere quae ad me 
pertinent. Faciat de me Dominus quod ipsi visum fuerit, modo nos rectum, vt 
aiunt, clauum teneamus.

1  La carta fue publicada por primera vez en las Epistolae floridae basilense de septiembre de 
1531. Se ofrece aquí el texto de Allen, que colacionó también otras ediciones posteriores, incluida 
la de Leclerc.
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Friburgo, 13 de enero de 1530

Erasmo de Róterdam saluda a Maldonado

He recibido, queridísimo Maldonado, tus cartas, precisamente dos copias, 
pero de idéntico contenido, a no ser porque en la segunda de ellas has añadido 
un colofón. Te responderé muy brevemente a ambas: a aquella larga epístola en 
la que, por delegación de los amigos, por decirlo de algún modo, me detallabas 
la primera y segunda escena de esta tragedia de los monjes, ya hace tiempo que 
respondí de manera muy prolija. Tan pronto como me enteré de que esa respuesta 
no te había llegado, envié una nueva copia y no me pesaría enviarte una tercera si 
mi traslado (pues he abandonado Basilea, con gran dispendio propio, pero, gra-
cias a los dioses, sin perjuicio para mi salud) no hubiera afectado a mis pertenen-
cias hasta el punto de que se han perdido no pocas cosas. El asunto se ha enfriado 
tanto que no merece la pena seguir indagando. Me sorprende lo ocurrido con 
dichas cartas. Lo único absolutamente seguro es que yo las envié en dos ocasiones. 
No obstante, estaría dispuesto a sospechar cualquier cosa antes de que eso ha ocu-
rrido por negligencia de Valdés, ya que no hay nadie mejor intencionado ni más 
amistoso que ese joven. No tengo dudas de que esos histriones van a seguir hasta 
concluir los demás actos de la tragedia. Pero estoy tan saturado de esos fatales 
jaleos que ni siquiera me apetece conocer lo que me atañe. ¡Haga de mí el Señor 
lo que le pareciere con tal de que, como se dice, «mantenga yo el timón recto»!1

1  La imagen de mantener firme el rumbo de la nave para referirse a la importancia de desarro-
llar hasta el final la tarea encomendada es muy común a lo largo de la Antigüedad. Erasm. Adag. 
3.1.28 («Dum clavum rectum teneam») remite en su explicación a Quint. inst. 2.17.24 y apunta 
que la expresión literal procede de un verso de Enio.
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Quod mihi de multis praeclaris gestis ac dotibus gratularis, vtinam id tam meo 
merito faceres, mi Maldonate, quam id facis et amanter et diserte! Hi fatales orbis 
tumultus, hae prodigiosae calamitates, quarum nullus est modus neque finis, sed 
semper vltimam excipit alia grauior, tum inaudita mortalium prauitas, facit vt 
omnium studiorum me propemodum pigeat, non modo artis istius gladiatoriae. 
Mihi iam rudem dedi, vobis iuuenibus lampadem tradens. Nobis hic multae res 
parum laeta minitantur. Sub aduentum Caesaris muniunt se nouis addicti sectis 
tanto studio, vt si nihil aliud quam τό ασφαλέϛ spectem, dubitaturus sim vtra 
in parte malim esse. Precor vt Dominus omnia vertat in prosperum exitum: qui 
nisi huic interueniat fabulae, videtur cruentam habitura catastrophen. Bene vale, 
nosque quod facis ama. Datum Friburgi Brisgoiae. 

Idib. Ianuar. anno M. D. XXX.2

2  M. D. XXXI F



297

Teresa Jimenez Calvente · Pedro Martín Baños

En cuanto a tus felicitaciones por mis muchas preclaras gestas y dotes, ¡ojalá 
mi merecimiento, Maldonado mío, estuviera a la altura del afecto y elocuencia 
con que me cumplimentas! Estos fatales tumultos en el mundo, estas prodigiosas 
calamidades, para las que no hay ni medida ni final, pues a la última siempre le 
sigue otra peor, y la inaudita maldad de los hombres, todo esto hace que casi me 
arrepienta de todos mis estudios, y no solo de este ejercicio gladiatorio. Yo ya he 
entregado la espada de madera2 pasándoos a vosotros, los jóvenes, la antorcha. 
Aquí nos acechaban muchas amenazas poco favorables. Ante la inminente llegada 
del César se atrincheran los adeptos de las nuevas sectas con tanto empeño que, si 
solo miro por mi seguridad, tendría mis dudas sobre en qué parte prefiero estar. 
Ruego al Señor que todo lo encamine hacia una salida favorable. Si no interviene 
en esta pieza teatral, parece que habrá una catástrofe cruenta. ¡Cuídate mucho y 
quiérenos como haces! 

Fechada en Friburgo, el 13 de enero de 1530.

2  Erasmo continúa aquí con la metáfora tomada del mundo de los gladiadores; para ellos, la 
rudis era la espada de madera con que se ejercitaban en la palestra. Entregar esa arma era un símbolo 
o señal de retirada o jubilación.
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